
Las Universidades Públicas deben cumplir un papel de integración acti-
va en el proceso de desarrollo social y productivo de las naciones don-
de están insertas.
Para responder a esa necesidad, la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA creó el Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción Comunita-
ria, en cuyo marco se gestó el proyecto “Red de Universidades Latinoa-
mericanas para el Fortalecimiento y Elaboración de proyectos de Inno-
vación y Transferencia social”. Esta Red logró conjugar la dimensión 
internacional del armado universitario con la dimensión local.
Entendiendo a la internacionalización como uno de los pilares que co-
labora en el mejoramiento de las propuestas universitarias de integra-
ción a los procesos de desarrollo social y nacional-latinoamericanos ac-
tuales, fue objetivo principal de la Red vincular distintas experiencias 
latinoamericanas y nacionales para conocerlas en profundidad y anali-
zar los límites y alcances de cada una, para así poder avanzar en la cons-
titución de un espacio de coordinación de políticas de alcance regional 
en el área especí�ca de la invención social, en el sentido propuesto por 
Simón Rodríguez cuando a�rmaba: “O inventamos o erramos”.
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nario sobre los temas de intervención de la universidad en 



Mirtha Lischetti (coordinadora)6

la comunidad, con talleres de intercambio entre las univer-
sidades de la Red, compartiendo cada uno las experiencias 
en esa área.

En todas estas actividades se produjo un intercambio pro-
fundo que genera y conduce a la programación a futuro de 
nuevas actividades, producto del conocimiento personal, 
académico y político entre todos(as) los(as) miembros de la 
Red, estableciendo las bases de un futuro equipo docente 
regional sobre los temas que nos convocan, en pos de repen-
sar la integración latinoamericana desde sus universidades.

Los participantes de la Universidad de la República de Uru-
guay, Universidad Bolivariana de Venezuela y la Universidad 
Católica de Pelotas (Brasil) queremos manifestar especialmen-
te nuestro agradecimiento a los esfuerzos del equipo del CI-
DAC de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, que tuvieron esta iniciativa y han llevado sobre 
sus hombros la tarea de desarrollar en su sede el Primer En-
cuentro de la Red y el Desarrollo del Seminario. Y queremos 
agradecer también al Ministerio de Educación de la Nación Ar-
gentina, que lo ha hecho posible desde su subvención.

Silio Sánchez Serpa 
Coord. Nacional PFGEJ, Universidad Boliva-
riana de Venezuela

Humberto Tomassino
Servicio Central de Extensión, Universidad de 
la República de Uruguay

Mirtha Lischetti
CIDAC, UBA

Diego Barrios
Programa Integral Metropolitano (UDELAR)

Antonio Cruz
Universidad Católica de Pelotas

Gerardo Saracho
Programa Integral Metropolitano (UDELAR)

J. José Saracho
Programa Integral Metropolitano (UDELAR)

Ivanna Petz
CIDAC, UBA

Anahí Guelman
CIDAC, UBA

Marcelo Bagnati
CIDAC, UBA

Miriam Tasat
CIDAC, UBA



Universidades latinoamericanas 7

Graciela Corbato
CIDAC, UBA

Kelly Pereyra
CIDAC, UBA

Cristina Carnevale
CIDAC, UBA

Belén Sopransi
CIDAC, UBA

Daniel Santourian
CIDAC, UBA

Héctor Galeano
CIDAC, UBA





9

Prólogo

Hugo Trinchero e Ivanna Petz

La crisis del modelo neoliberal se manifestó en Latino-
américa de maneras diversas. En el marco de profundos 
cuestionamientos al modelo de entrega, exclusión y depen-
dencia, se empiezan a vivir tiempos de transformaciones en 
la Argentina y en Latinoamérica toda. De manera contradic-
toria, pugnando permanentemente lo nuevo por nacer y lo 
viejo por no morir, nuevos modelos de desarrollo están en 
forja, signados por la irrupción popular, el liderazgo asumi-
do por nuestros presidentes, y los procesos de integración 
latinoamericana fundados en los ideales de soberanía y justi-
cia social de nuestros libertadores.

Se trata de proyectos que están siendo capaces de poner 
en marcha las energías y los recursos nacionales, integrando 
y dignificando a las mayorías populares, ejerciendo la sobe-
ranía política desde un Estado que vuelve a defender los in-
tereses nacionales y populares, promoviendo el desarrollo y 
la participación social.

Este rumbo de transformaciones abierto nos plantea gran-
des desafíos a la hora de desplegar aquellos factores que tie-
nen un carácter estratégico. Y es entre esos factores que se 
encuentra la universidad, como productora de conocimiento 
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y tecnologías, como ámbito de formación en las artes, la cien-
cia y la técnica de hombres y mujeres, como promotora de 
valores, como modeladora de cuadros capaces de impulsar 
y consolidar creativamente dichos modelos de desarrollo. La 
universidad es necesariamente un recurso estratégico para 
construir y luchar por una sociedad con justicia social, desa-
rrollo económico y autonomía nacional.

Así, la resignificación del sentido de la universidad y su in-
tegración activa al proceso de desarrollo social y productivo 
debe ser la línea directriz que guíe nuestros esfuerzos en la 
construcción del nuevo modelo universitario. En tal sentido, 
es fundamental que las universidades definan objetivos estra-
tégicos de largo plazo que orienten los movimientos institu-
cionales en pos precisamente de aquella integración activa.

En el caso de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, 
uno de dichos movimientos está constituido por la crea-
ción del Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción 
Comunitaria en cuyo marco se gestó el proyecto “Red de 
Universidades Latinoamericanas para el Fortalecimiento 
y Elaboración de Proyectos de Innovación y Transferencia 
Social”. Esta Red logró conjugar la dimensión internacional 
del armado universitario con la dimensión local, dimensión 
sin duda diversa, incluso hacia el interior de las propias ins-
tituciones, acorde a los distintos posicionamientos existentes 
en torno a los contenidos del vínculo Universidad-Sociedad.

Entendiendo a la internacionalización como uno de los 
pilares que colabora en el mejoramiento de las propuestas 
universitarias de integración a los procesos de desarrollo 
social y nacional-latinoamericanos actuales, es que fue obje-
tivo principal de la Red vincular distintas experiencias lati-
noamericanas y nacionales para conocerlas en profundidad, 
analizar los límites y alcances para las posibilidades de ré-
plica en cada realidad particular y avanzar en la constitu-
ción de un espacio de coordinación de políticas de alcance 
regional en el área específica de la invención social, en el 
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sentido propuesto por Simón Rodríguez al consignar que “o 
inventamos o erramos”.

Desde inicios del año 2008, con la aprobación y financia-
miento del Programa de Promoción de la Universidad Ar-
gentina del Ministerio de Educación de la Nación, se viene 
desarrollando dicho proyecto, impulsado por el Centro de 
Innovación y Desarrollo para la Acción Comunitaria de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, y al cual se han 
sumado equipos universitarios de la Universidad Bolivaria-
na de Venezuela, Universidad de La República, Universidad 
Católica de Pelotas, Universidad Nacional de Lanús, Univer-
sidad Nacional de Rosario, Universidad Nacional Gral. Sar-
miento y de la Universidad Mayor de San Andrés del país 
hermano de Bolivia, entre otras.

Uno de los resultados de tal desarrollo es la presente pu-
blicación organizada por la profesora Mirtha Lischetti, que 
intenta dar cuenta, mediante la serie de artículos contenidos 
en ella, de las principales experiencias que tales unidades 
académicas han sabido implementar a fin del desafío que 
implica poner en sintonía las renovadas y nuevas tareas 
universitarias a las épocas que corren y que convocan a la 
participación comprometida de los universitarios en pos de 
profundizar los procesos de transformaciones sociales y po-
líticas que estamos viviendo.
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Introducción

Mirtha Lischetti

“Latinoamérica se configura en estos años [2000] como una región en la 
que una serie de gobiernos y un conjunto de movimientos sociales luchan 
por un mundo diferente, tratando de resistir a las imposiciones de la 
potencia hegemónica.”
Perry Anderson (2004)

Ante la firme convicción de que la nuestra es una de las 
pocas regiones del mundo donde todavía se discute sobre 
la posibilidad de una sociedad más justa y donde todavía se 
la espera, pretendemos dar a conocer, analizar y polemizar 
las intervenciones de algunas universidades de la región en 
la consecución del bienestar de sus poblaciones, asumien-
do un compromiso con determinados sectores sociales de 
sus sociedades, por considerar que si hay una postergación 
en la aplicabilidad de los Derechos Sociales y Humanos, es 
responsabilidad de todos los que constituimos dichas socie-
dades, aunque mayor lo sea para las instituciones del Estado, 
entre ellas, las Universidades Públicas.

Ubicados en el ámbito de la Universidad, institución no 
solo responsable de transmitir saberes, sino también de 
producirlos, nos enfrentamos al desafío siguiente: ¿Cómo 
se puede construir conocimiento para que a partir de él se 
haga posible una intervención transformadora de la reali-
dad social injusta?

Acá surge un problema metodológico: ¿Cómo se transfor-
ma un valor, el valor justicia, el valor democracia, en historia 
posible?
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Acá no se trata solamente de una apuesta ideológica, tie-
ne también que participar el conocimiento, en la medida en 
que se pueda construir bien, es decir, en la medida en que 
se pueda dar cuenta de un valor para poder reconocer las 
posibilidades que este tiene de transformarse en una reali-
dad social. Se trata, entonces, de un problema metodológi-
co fuertemente vinculado al manejo de valores, es decir, al 
saber reconocer las necesidades históricas de una población 
en un momento determinado y poder transformarla en una 
construcción social, no en un juego de ideas y valores. Esto 
forma parte de la responsabilidad del conocimiento porque 
la realidad social no es nada sin los sujetos que le dan forma. 
Y los sujetos no se comportan de una determinada manera, 
no son homogéneos, son heterogéneos, tienen valores dife-
rentes, apuestan a distintos futuros y todos actuando a la vez. 
Lo que nos muestra la complejidad de la realidad.

El qué se quiere hacer con el conocimiento no es un pro-
blema lógico, es un problema valórico, ideológico, que le da 
sentido a ese conocimiento. Los mejores ejemplos los pode-
mos sacar del pensamiento conservador, que es el que más 
claro tiene desde dónde construye su análisis y para qué lo 
construye. Y esa claridad le da congruencia y sentido a su 
conocimiento.

¿Se tiene la misma claridad desde un pensamiento crítico, 
desde un pensamiento contrahegemónico?

Se puede acceder al conocimiento de la complejidad de 
la realidad, sabiendo que con ese conocimiento se quiere 
incidir sobre la realidad. Pero ese camino, que ya ha sido 
recorrido muchas veces, está lleno de obstáculos. Ese es el 
desafío.

* * *
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“El que un grupo de personas con formación disciplinaria sea capaz de 
salirse de esos límites, de esos parámetros que impone a la inteligencia 
y a la construcción de conocimiento la institución de pertenencia como 
la universidad y se abran, a la realidad que está más allá de esa frontera, 
que es la que está constantemente emergiendo por las necesidades de la 
gente, por los reclamos de la gente, por las demandas de la gente, por las 
dinámicas de los conflictos, por las nuevas formas de organización que 
están constantemente transformándose, entonces, ese desafío es tanto 
valórico como metodológico.”
Hugo Zemelman (2010)1

Los interrogantes que nos planteamos con respecto a las 
Ciencias Sociales en general (que son las que ejercemos) giran 
en torno a su responsabilidad ético-política, ya que el conoci-
miento que construyen tendría que servir como soporte de de-
cisiones políticas. Sus producciones o bien contribuyen a con-
solidar el funcionamiento de los poderes establecidos o bien 
contribuyen a anticipar proyectos de sociedades diferentes.

Y, en este último caso, nos interrogamos: ¿Estamos en con-
diciones, desde lo metodológico, de construir adecuadamente 
un problema? ¿Sabemos plantearnos frente a la realidad una 
agenda que difiera de las agendas de las burocracias naciona-
les e internacionales, o bien de las agencias de financiamiento? 
¿Podemos romper con los parámetros de lectura que imponen 
las lógicas de poder? ¿De dónde surgen los temas, las discu-
siones que se producen en el ámbito académico acerca de la 
legitimidad de los textos producidos sobre realidades sociales 
tanto metropolitanas como coloniales? Estas producciones 
han tenido no pocas consecuencias y han dado lugar a una 

1	 Charla sostenida en el CIDAC-Barracas, Buenos Aires, el 30/12/2010, Facultad de Filosofía y Letras, UBA, 
Argentina.
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producción crítica, que en parte, proponemos. ¿Qué proble-
mas preocupan actualmente a las Ciencias Sociales? ¿Surgen 
de una imaginación alerta y rupturista o de una vocación tra-
dicional de ser útil a los proyectos de sociedad hoy dominan-
tes? ¿Cómo se articulan la teoría y el compromiso social en los 
abordajes de las Ciencias Sociales en la actualidad?

Compromiso con el conocimiento transformador de rea-
lidades sociales injustas, distanciamiento (Elias, 1990; Trin-
chero, 1994) necesario para permitir la reflexión que re-
quiere la metodología científica. Para poder producir un 
conocimiento nuevo, con la integración de las variables que 
convengan a la elucidación de los problemas que sea nece-
sario resolver. En la convicción de que el conocimiento nue-
vo debe producirse a partir de los problemas que plantea 
la realidad, no desde los contenidos disciplinarios. Desde 
esta perspectiva, la colaboración interdisciplinaria es bási-
ca, ya que los problemas no tienen fronteras disciplinarias. 
La interdisciplina se basa en la complejidad y unidad de la 
realidad, por un lado y en la división del trabajo científico 
necesario, por otro. Requiere partir de la totalidad, pero 
además, basarse en la especificidad de cada disciplina. Y 
debe trabajarse en las correspondencias estructurales, en 
las intersecciones y en los vínculos interdisciplinarios (Eli-
chiry, 1987).

La habitual desarticulación entre teoría y práctica que 
encontramos en la enseñanza universitaria produce el aisla-
miento del conocimiento con respecto al contexto histórico-
social donde acontecen los problemas.

Si bien el término griego “praxis” puede ser usado como 
sinónimo de práctica, y, de ese modo, oponerse al de teoría, 
praxis es también un término que ha sido resignificado por la 
teoría marxista para nombrar la praxis humana y considera 
a esta praxis humana como la que constituye el fundamento 
de toda posible teorización. En el marco del marxismo el 
término praxis nombra la unión de la teoría con la práctica, 
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es la teoría de la práctica. Se considera como praxis a toda 
actividad humana con capacidad transformadora de la rea-
lidad. En términos de J. P. Sartre, sería la actividad de una 
voluntad libre en situación.2

Para el marxismo es posible concebir una filosofía como 
política (la filosofía de la praxis), como historia, y se la en-
tiende como concepción del mundo propia de la clase hege-
mónica del futuro, opuesta de un modo contradictorio a la 
concepción del mundo de la clase actualmente dominante. 
Se la presenta asimismo como fuerza y elemento para elevar 
esa filosofía al rango de un principio de conocimiento y de 
acción que permita criticar el sentido común actual y reem-
plazarlo. Trata los problemas de la vida (política y social) en 
sí mismos y por sí mismos, como problemas surgidos en el 
terreno de la organización económica, política y moral de 
la sociedad. Con ella el problema de la unidad-distinción 
teoría/práctica encuentra su solución, sin anulación de nin-
guno de los términos. El pensamiento no es pensamiento de 
sí, sino del presente histórico, del momento actual, que hay 
que transformar. La realidad siempre está por hacerse.

Para Gramsci, la filosofía de la praxis, como todo saber, está 
al servicio de los intereses de la clase trabajadora y es la que le 
permite a la clase tomar conciencia de sus tareas en el plano 
político-ético. La filosofía de la praxis se comprende como pen-
samiento constructivo de lo real histórico que se objetiva para 
transformarlo, como pensamiento operatorio de la realidad.

Renato Dagnino (2011) cita a Gramsci para introducir los 
temas necesarios de la Innovación en las consideraciones de 
la Ciencia y de la Tecnología: Cómo es posible pensar el presente 
con un pensamiento laboral profundo, con problemas de un pasado 
superado. Si lo hacemos seremos anacrónicos, para la época que vi-
vimos, actuaremos como fósiles y no como seres modernos.

2	 J. P. Sartre en Crítica a la Razón Dialéctica contiene una teoría de los “conjuntos prácticos”, donde trabaja 
el concepto que nos ocupa desde el marco teórico del marxismo.
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Dagnino plantea que para innovar en el ámbito universita-
rio habría que empezar por la Extensión y, a partir de esa in-
novación, cambiar luego la investigación y la docencia, ya que 
de esta manera la Universidad se orientaría por una práctica 
que busque en la realidad que la circunda problemas sociales 
que tienen que ser resueltos a través del conocimiento. Esta 
manera de proceder conduciría a producir conocimiento lo-
calmente, lo que se constituye en una condición necesaria, 
pero no suficiente. El conocimiento puede ser local, pero 
servir a intereses de la clase dominante, entonces además de 
local tendría que tratarse de un conocimiento que buscara la 
inclusión social de la población. Y su propuesta se completa 
al considerar a la unificación de la ciencia con la tecnología 
conformando una nueva entidad: la tecnociencia, puesta al 
servicio de los intereses de los sectores subalternos, después 
del arduo trabajo que supone separarlas de su tradicional vin-
culación con los sectores de poder. La trayectoria de la in-
novación tecno-científica para la resolución de los problemas 
de los sectores subalternos es un camino a recorrer, pero que 
ya ha sido iniciado: en nuestro país (Argentina) lo podemos 
encontrar en el INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agro-
pecuaria), institución extrauniversitaria, pero que trabaja de 
manera similar a como lo hacemos en las universidades; en 
Venezuela nos tenemos que remitir a la experiencia pedagó-
gica de la Universidad Bolivariana, donde se está llevando 
a cabo la propuesta de Dagnino; en Brasil y en Uruguay lo 
podemos reseñar a partir de la organización compleja que 
han ido adquiriendo todas las experiencias de incubación de 
emprendimientos en las distintas ramas de la ciencia, y, en el 
caso del Uruguay, además, cabría destacar el esfuerzo de re-
flexión que se expresa en la consideración de las prácticas de 
docencia, investigación y extensión como prácticas integrales. 
Dentro de las Ciencias Sociales, lo encontramos, también, en 
numerosas experiencias educativas, de salud, y de problemáti-
cas culturales, artísticas y políticas.
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La publicación que presentamos se integra con trabajos de 
distintos grupos de colegas que pertenecen a Universidades 
Latinoamericanas con las que estamos en Red3 desde hace 
cuatro años (si bien son tres años efectivos de trabajo, ya que 
durante el 2010 no se realizaron actividades). Esta Red es sub-
sidiada por el Programa de Promoción de la Universidad Ar-
gentina (PPUA), que se enmarca en la Secretaría de Políticas 
Universitarias del Ministerio de Educación de la Nación Ar-
gentina. Desde la Facultad de Filosofía y Letras (UBA) actua-
mos como Unidad Ejecutora. Con los integrantes de la Red, 
nos conocimos en distintos eventos que se organizaron como 
actividades de la misma, debatimos, encontramos coinciden-
cias ideológicas y políticas que trascendían nuestros propios 
trayectos formativos, pero, sobre todo, este vínculo nos permi-
tió conocer desde adentro las experiencias que en los temas 
que nos convocan se producían en las Universidades herma-
nas. Estuvimos en Caracas y alrededores, en La Paz y alrede-
dores, en Pelotas (Brasil), en Montevideo y también dentro de 
nuestro país, en Lanús y en Rosario. Y desde todos estos luga-
res llegaron colegas a Buenos Aires. El conocimiento mutuo 
de experiencias y de personas es lo que recuperamos como 
más valioso. Y lo que hoy presentamos es la expresión del esta-
do de la cuestión sobre estos temas en cada Universidad que 
participa de la publicación. Es un camino que recién se inicia. 
Y al que nos aprestamos a recorrer en muy buena compañía.

Después de dos trabajos iniciales, uno de Juan Cervera 
Novo, en el que hace una historia y caracterización de la Red 

3	 Red entre Universidades Latinoamericanas para la Elaboración y el Fortalecimiento de Programas 
de Innovación y Transferencia Social. Proyecto del Programa Promoción de la Universidad Argentina 
(PPUA), del Ministerio de Educación de la Nación, Argentina. Integran la Red: Universidad de Buenos 
Aires (FFyL) (Argentina, 2008); Universidad Católica de Pelotas (Brasil, 2008); Universidad Bolivariana 
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y unas primeras reflexiones de Raquel Castronovo sobre la 
situación sociopolítica y cultural de las universidades latinoa-
mericanas en el momento actual, cada Universidad partici-
pante da a conocer su manera de encarar el vínculo con la so-
ciedad, lo que constituye la primera parte de la publicación.

En la segunda parte se relatan experiencias de implemen-
tación concreta, comentarios críticos sobre las mismas y se 
reflexiona sobre algunos de los obstáculos que se presentan 
en el trabajo que se encara.
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Acerca de la “Red Entre Universidades 
Latinoamericanas para la Elaboración y 
Fortalecimiento de Programas de Innovación  
y Transferencia Social”1

Juan Pablo Cervera Novo

Introducción

La intención de este artículo, tiene que ver con recons-
truir la historia de la Red. Para esto, en primer lugar inten-
taremos señalar sus orígenes, aquellas primeras ideas rec-
toras y objetivos generales que, si bien fueron impulsadas 
desde el Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción 
Comunitaria, de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA 
(CIDAC-Barracas) a través de la formulación y coordinación 
del proyecto, no se tardó en ampliar y enriquecer la propues-
ta por aquellos colegas, programas e instituciones universi-
tarias que por trayectorias arraigadas y/o por acercamiento 
ideológico se incorporaron como miembros.

En segundo lugar, intentaremos encarnar este proceso a 
través de la descripción de las múltiples actividades realizadas 
por la Red en el transcurso de estos tres años y que expresan 
en este libro la síntesis de un primer momento exploratorio.

1	 Parte de este artículo fue presentado en “De la extensión a la integración Universidad-Sociedad: El Cen-
tro de Innovación y Desarrollo para la Acción Comunitaria”, en Revista Espacios de Crítica y Producción, nº 
47, diciembre de 2011. Buenos Aires, Editorial de la FFyL, UBA, pp. 62-66.



Juan Pablo Cervera Novo24

Los orígenes de la Red:  
La constitución del CIDAC-Barracas como punto de partida

Para poder entender los motivos que llevaron a la consti-
tución de la Red no se puede dejar pasar lo que fue en sí la 
constitución del CIDAC-Barracas y las búsquedas y objetivos 
que este proyecto institucional se proponía.

Si bien no profundizaremos en las propuestas de origen 
del CIDAC-Barracas2 quisiéramos al menos mencionar tres 
de los ejes centrales que atravesaron ese proceso, de manera 
que permitan entender la construcción de la red en ese con-
texto. Estos ejes fueron: la necesidad de repensar “el proceso 
de gestión de conocimiento tradicional en la academia”; la 
integración al y del territorio como eje de su relación entre 
Universidad/Sociedad; y la búsqueda de la cogestión entre 
las tres instancias visualizadas (Universidad, Comunidad, 
Estado) hacia la resolución de problemáticas locales. Hace-
mos hincapié en estos tres puntos porque entendemos que le 
concedían a la experiencia el carácter de novedosa en cuan-
to a política universitaria.

Este carácter de novedad también se tornaba en un de-
safío para aquellos que impulsábamos la experiencia. Esto 
nos llevó a la búsqueda de prácticas universitarias simila-
res que permitieran ir contrastando, aprendiendo y deba-
tiendo sobre estas a una escala regional. Es en este marco 
y en pos de fortalecer los objetivos del CIDAC-Barracas por 
medio de este intercambio, que hacia finales del 2007 se 
impulsó el proyecto denominado “Red Entre Universidades 
Latinoamericanas Para la Elaboración y Fortalecimiento de 
Programas de Innovación y Transferencia Social”. Con una 
proyección mínima de cuatro años de duración y segmen-
tando su implementación en etapas anuales, este proyecto 

2	 Para un mayor desarrollo del CIDAC-Barracas ver el artículo en este libro de Petz; Ivanna y Trinchero 
Hugo.
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se fundamentó principalmente sobre los “nuevos” desafíos 
que las universidades públicas deben encarar.3

La propuesta de esta red tuvo objetivos en distintos nive-
les. Por un lado, en la promoción de las “prácticas integrales 
entre docencia, investigación y extensión” al interior de aque-
llas universidades miembros, y un segundo nivel vinculado al 
reconocimiento y fortalecimiento de las experiencias latinoa-
mericanas ya existentes en esta materia. En este marco, algu-
nos de los objetivos planteados sobre el primer nivel fueron:

(…) enriquecer la formación de grado con nuevos trayectos 
educativos, que colaboren en la resignificación y reorien-
tación de las prácticas docentes e investigativas; producir 
conocimientos a partir del intercambio de diferentes ex-
periencias de vinculación universidad-sociedad entre las 
universidades participantes de la red, contribuir al análisis 

3	 Este proyecto fue presentado a y financiado por la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministe-
rio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación. Entre sus fundamentos principales el proyecto 
planteaba: “Las universidades nacionales, fundamentalmente las universidades públicas se enfrentan 
a desafíos impostergables en el presente siglo XXI. Luego de su recuperación institucional en el pe-
ríodo posdictatorial, y tal vez abocadas a esta función, las universidades públicas no lograron pro-
fundizar su accionar hacia políticas de inserción social y atención a las demandas sociales, más allá 
de casos aislados. En este sentido, las Universidades Nacionales siguieron el camino de propender a 
la tradicional movilidad social de algunos sectores de la población, a partir de la formación profe-
sional, pero no avanzaron en el camino de una mayor legitimidad social, teniendo en cuenta que su 
futuro reside allí. La Universidad Pública no puede sostenerse únicamente naturalizando su clásico rol 
de productora de profesionales, aunque el mismo sea trascendente. Tampoco la investigación cien-
tífica, independientemente de su carácter específico en la producción de conocimientos, puede re-
cluirse únicamente en la elaboración de monografías y publicaciones orientadas a un público experto. 
Poco o nada se ha avanzado en la instalación de parámetros que incentiven la producción de cara a 
los requerimientos de la sociedad que la sustenta. Siendo que, más allá de los esfuerzos por promover 
cierta movilidad social, las mayorías populares, sobre quienes aún recae sustancialmente la recauda-
ción de ingresos públicos, son quienes sostienen la actividad universitaria. Entre los desafíos actuales 
de la Universidad Pública deben incluirse los de la innovación, el desarrollo científico y tecnológico de 
impacto social positivo y sustentable y la producción de conocimientos relevantes susceptibles de ser 
compartidos con la sociedad. Para ello, la universidad argentina debe expandir sus horizontes creativos 
extramuros al tiempo que debe vincularse con los equipos de trabajo de las universidades latinoameri-
canas y nacionales que han avanzado en estos desarrollos” (2007).
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crítico de experiencias en marcha focalizando en sus lími-
tes y alcances; avanzar en el proyecto de un programa de 
innovación y transferencia social viable de ser encarado en 
la zona sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, a partir 
de la recuperación crítica de las experiencias que se han 
generado en las otras universidades latinoamericanas y de 
las existentes en el territorio; contribuir a la generación de 
equipos interdisciplinarios acordes a las áreas problemáti-
cas que se visualicen en la zona sur de la CABA, integrando 
a organizaciones sociales en tanto sujetos legítimos de co-
nocimiento y promoviendo una sinergia entre las prácticas 
académicas y dichas organizaciones.

Mientras que, más vinculados al segundo nivel (regional), 
se propuso

la conformación de equipos de trabajo multi e interdiscipli-
narios para el desarrollo de metodologías y nuevas “tecno-
logías sociales” de alcance regional aunque adaptables a las 
particularidades nacionales y locales.

En una primera etapa y bajo esta primera propuesta, se 
comenzó a conformar la red de universidades con aquellas 
que tenían una amplia trayectoria en materia del vínculo 
Universidad y Sociedad. Durante el primer año, se integra-
ron a la red cuatro universidades latinoamericanas, en el se-
gundo tres, mientras que en el 2010 otras tres universidades 
completaron la actual participación. La siguiente es la nómi-
na de miembros:
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Año de ingreso Universidades miembros

2008
Universidad de Buenos Aires (FFyL), Argentina; Universidad Católica de 
Pelotas, Brasil; Universidad Bolivariana de Venezuela; Universidad de 
la República, Uruguay

2009
Universidad Nacional de General Sarmiento y Universidad Nacional de 
Rosario, Argentina; Universidad Nacional Autónoma de México

2010
Universidad Mayor de San Andrés, Bolivia; Universidad Nacional de 
Lanús y Universidad Nacional de Luján, Argentina

Hacia el afianzamiento de la Red: sus actividades

Hacia el mes de junio del 2008 se realizó en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la UBA el primer plenario de intercam-
bio, conformación y presentación de la Red. Participaron re-
presentantes de la Universidad Bolivariana de Venezuela, de 
la Universidad Católica de Pelotas (Brasil) y de la Universi-
dad de la República (Uruguay) junto con los representantes 
del CIDAC y autoridades de la FFyL.

En este encuentro se pudieron compartir y debatir las dis-
tintas posiciones sobre las que se anclaban las experiencias 
en prácticas integrales de cada una de las universidades. To-
das estas experiencias fueron presentadas en función de los 
contextos de producción en que se desarrollan y son posibles 
(contextos institucionales, trayectorias formativas y sociales 
y contextos políticos de cada país).

En función de lograr los primeros acuerdos generales y 
poder avanzar en la planificación de actividades más con-
cretas se llegó a los siguientes puntos de encuentro entre las 
cuatro universidades sobre la extensión universitaria:

•	 Se la entiende desde un enfoque que recupera la idea de la 
producción conjunta de conocimiento entre la universidad 
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y los sectores populares en función de la transformación 
social.

•	 Se tiene como horizonte la generación o aporte a los pro-
cesos organizacionales de los sectores populares que per-
mitan contratendenciar al capitalismo global integrado.

•	 Se necesita generar interdisciplinariedad e integralidad 
de las prácticas de extensión, docencia e investigación.

•	 Es fundamental el estudiantado en el sostenimiento de 
estos procesos.

•	 Sobre el encuadramiento histórico, se comparte actual-
mente un contexto regional que permite avanzar en estas 
propuestas innovadoras.

Una vez logrados estos acuerdos se comenzaron a deli-
near las actividades conjuntas en el marco de la RED. Estas 
fueron estructuradas en actividades de formación, pasantías 
e intercambios de experiencias, evaluación continua y pro-
ducción de conocimiento en dicho recorrido. En los próxi-
mos apartados se describen las actividades realizadas en el 
transcurso de los años 2008-2010.

Durante el año 2008 se acordó la planificación y desarro-
llo conjunto del Seminario de Grado y Extensión Universitaria 
“Universidad y Sociedad: Programas de innovación y transfe-
rencia social” a dictarse durante el segundo cuatrimestre del 
2008 en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA, y un segun-
do encuentro plenario a realizarse en la ciudad de Montevideo.

Primera experiencia académica compartida: el Seminario

Con los objetivos de introducir al estudiante en los debates 
implicados en los modelos de vinculación Universidad-Socie-
dad a través del tratamiento de esta problemática y de sus 
expresiones en diferentes campos (economía social, educa-
ción, salud, medio ambiente, deporte, investigación y otros); 
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ofrecer un primer acercamiento a experiencias en marcha 
en las universidades latinoamericanas participantes de la 
Red y contribuir al análisis crítico de las mismas focalizando 
en sus límites y alcances; conformar equipos de estudiantes 
que analicen los procesos de vinculación (incubación social y 
articulación) que realizan las universidades participantes de 
la Red bajo la tutoría del coordinador del taller; conformar 
equipos interdisciplinarios incorporando a los estudiantes 
para participar de proyectos de innovación y transferencia 
social que enriquezcan su formación profesional de grado, 
a través de pasantías, créditos de campo y prácticas profesio-
nales, este seminario fue llevado adelante por docentes de 
las áreas del CIDAC-Barracas, docentes de la UCPel (incuba-
doras sociales), UBV (grupos endógenos), de la UdelaR (mo-
delo de extensión), del MOI (hábitat), Pañuelos en rebeldía 
(EP), EMIC y Carta abierta (IAP), entre otros.

Con un total de 160 inscriptos, estuvo dirigido a estudian-
tes y graduados de las distintas carreras de la FFyL, otras 
unidades académicas y referentes de organizaciones sociales 
y recorrió distintas experiencias y modelos de innovación y 
transferencia social de las universidades de la red y otras ex-
periencias del campo popular locales.

Como corolario de este seminario se puede mencionar 
que se alcanzaron los siguientes resultados:

•	 Producción de monografías vinculadas a las experiencias.
•	 Incorporación de estudiantes en los equipos de trabajo de 

las áreas del CIDAC-Barracas presentadas.
•	 Intercambio de experiencias in situ entre estudiantes loca-

les y colegas de las universidades de la red.

Sobre el segundo encuentro plenario

La segunda reunión se desarrolló en la sede del Servicio 
Central de Extensión y Actividades en el Medio de la UDELAR 
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el 8 y 9 de diciembre de 2008. Estuvieron presentes represen-
tantes de las universidades miembros de la red.

Tuvo como objetivos principales evaluar el desarrollo del 
seminario, conocer en terreno las experiencias de la Uni-
versidad de la República del Uruguay sobre la vinculación 
Universidad-Sociedad y la planificación de las actividades 
hacia el año 2009.

En cuanto al primer punto se evaluó como muy positivo el 
intercambio de las distintas experiencias regionales del vín-
culo Universidad y Sociedad, entendiendo a este como un 
primer paso hacia una integración conceptual en el campo 
de la innovación social retomando el debate acerca de las 
líneas de debate iniciadas en la primera reunión de la Red 
de Universidades Latinoamericanas.4

A su vez, se pudieron recorrer distintas experiencias de la 
Universidad de la República de Uruguay como por ejemplo 
el proyecto de Extensión Universitaria “APEX Cerro” situa-
do en el Barrio homónimo de Montevideo, que con más de 
15 años de trayectoria, trabaja principalmente, ordenado en 
subprogramas, en la atención integral de la salud de la po-
blación en general, en la atención de la población de adultos 
mayores y en la población de jóvenes y niños. Allí se pudo 
observar la organización de este programa y su relación en-
tre la extensión, la docencia y la investigación. Por último se 
delinearon las actividades a realizar en el año siguiente.

Ya en el año 2009, y con la incorporación de la Univer-
sidad Nacional de Rosario, la Universidad Nacional de Ge-
neral Sarmiento y la Universidad Nacional Autónoma de 
México se desarrolló en la FFyL un seminario denomina-
do “Abordajes para la acción comunitaria” y un taller sobre 

4	 Tomando el material aportado por el CIDAC y retomando las líneas de debate del 1º encuentro que ex-
ponemos a continuación: Extensión; La construcción de conocimiento como producción colectiva para 
la transformación social; Interdisciplinariedad e Integralidad de las prácticas de extensión, docencia e 
investigación; Lugar fundamental del estudiantado; Encuadramiento histórico (para mayor desarrollo 
de estos ejes ver: www.cidac.filo.uba.ar).
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“Organización e implementación de talleres”. El seminario 
se realizó durante el 1º cuatrimestre del 2009. Tuvo la par-
ticularidad de que fue llevado adelante conjuntamente por 
docentes de la UNR, UNGS y CIDAC y dirigido a estudian-
tes y graduados de estas universidades con la intención de 
dar continuidad —desde un campo más específico— al se-
minario “Universidad y Sociedad…” del año 2008. Por su 
parte, el taller permitió generar un intercambio entre estu-
diantes de la UNR y del CIDAC donde pudieron conocer e 
intercambiar en los mismos territorios (CABA-Rosario) las 
experiencias comunitarias de ambas instituciones.

Sobre el tercer encuentro plenario

Hacia el mes de septiembre, se realizó el tercer encuen-
tro plenario de la Red. En este caso la universidad anfitrio-
na fue la Universidad Católica de Pelotas, Brasil, a través 
del Equipo de Extensión Universitaria de la INTECOOP 
(Incubadora Social). Participaron de este encuentro repre-
sentantes de la UBA. CIDAC-Barracas (áreas de trabajo in-
fantil y economía social), Universidad Nacional de Rosario, 
Universidad Nacional de General Sarmiento, Universidad 
Bolivariana de Venezuela, Universidad de la República de 
Montevideo, UCPel.

En este encuentro se llevo adelante una nueva evaluación 
de las actividades junto con las nuevas universidades miem-
bros y se tomó como objetivo principal de las jornadas inter-
cambiar experiencias de proyectos en economía solidaria 
y la intervención conjunta que las Universidades de la Red 
llevan adelante en estos procesos (UNR, UNGS, UDELAR, 
UCPEL, UBV, CIDAC).

Entre las actividades principales —tal como se menciona 
en el informe de actividades— se puede mencionar la visita a 
emprendimientos productivos que vienen siendo acompañados 
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por la INTECOOP. Entre estos la UNAIC (Agricultura Fami-
liar con 1100 asociados), COOPAL (pequeños productores de 
leche) ubicados a 52 km de Pelotas en la localidad del Canguçu, 
cooperativas que comercializan en la ciudad de Pelotas como 
Sul Ecológica (agricultura familiar), cooperativa ARPA-SUL 
(Agricultura Familiar), CREHNOR (Sistema de Cooperativas 
de Crédito Rural), Cooperativa Fraget, la visita al asentamiento 
del Movimiento Sin Tierra, y en particular con los miembros de 
la cooperativa COOPAVA, entre otras.

También se participó en la radio Comunitaria, se realizó 
la presentación de los equipos presentes, de la Incubadora 
Social del INTECOOP (Incubadora Tecnológica de Coope-
rativas Populares) en el marco de la Extensión de la Univer-
sidad Católica de Pelotas, de los docentes de la Maestría en 
Economía Social de la Universidad General Sarmiento, de 
la Secretaría de Extensión Universitaria de la UBA-CIDAC, 
de la Unidad de estudios Cooperativos de la Universidad de 
Uruguay y del equipo de Antropología del Trabajo de la Uni-
versidad del Rosario.5

En esta presentación es interesante destacar que los y las 
docentes de la Universidad Católica de Pelotas hicieron una 
presentación sobre sus experiencias con incubadoras de coo-
perativas, explicando que se trataba de utilizar “tecnología so-
cial”: técnicas y metodologías transformadoras desarrolladas 
con la población. Esta incubadora social, comienza su trabajo 
en el año 1994. Cuentan con un equipo interdisciplinario que 
efectúa las siguientes acciones: asesoría a los emprendimien-
tos y actividades de apoyo a los programas.6

5	 Trabajan la conflictividad de los trabajadores, la salud laboral, asesoría jurídico-popular en zootecnia de 
cooperativas, redes de comercialización de productos, trueque solidario y otros.

6	 La Intecoop ha contribuido en el acompañamiento de las siguientes cooperativas: “Cooperativa COO-
PAL”, UNAIC (Cooperativa de Agricultura Familiar), Cooperativas Lagoa Viva (Pesca artesanal), Aso-
ciación Fraget (Selección de residuos) y RETRATE (Artesanos, de materiales reciclados), COOPPRESUL 
(artesanos, alimentos artesanales). Los mismos forman parte de la red de comercialización “BEM DA 
TERRA” la cual comenzará a funcionar en la Localidad de Pelotas.
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Dentro de los lineamientos de este programa está enmar-
cada la Economía Popular, la IAP y la incubación cooperati-
va. En esta experiencia participan estudiantes como volunta-
rios. Los mismos, realizan una evaluación de las propuestas 
de las cooperativas para ver la viabilidad e inserción en el 
mercado. Asimismo se encargan de la capacitación de sus 
miembros, como también si cuentan con la capacidad de ac-
ceso al capital (para comenzar el emprendimiento) y por úl-
timo si poseen alguna preparación profesional previa. Una 
vez finalizado el diagnóstico, se realiza una proyección de 
dos a tres años en donde la Incubadora Social proporciona: 
acompañamiento, asesoría y formación.

Por último se desarrolló el panel “Experiencias en exten-
sión universitaria en Argentina, Uruguay y Venezuela”, en 
el que cada miembro de la red proporcionó un estado de la 
cuestión en referencia a los alcances de la economía social 
en su país.

Algunos puntos a destacar que nos deja la experiencia 
brasilera:
•	 Proceso de trabajo enmarcado en la Economía Popular, la 

IAP y la incubación cooperativa.
•	 Constitución de equipos interdisciplinarios para acompa-

ñamiento de las organizaciones solicitantes.
•	 Producción de técnicas y metodologías desarrolladas con 

la población.

El rol de los estudiantes en la INTECOOP consistió en lo 
siguiente:
•	 Evaluación y diagnóstico de las propuestas de las coopera-

tivas para ver la viabilidad e inserción en el mercado a 
futuro.

•	 Capacitación de los miembros de las cooperativas.
•	 Gestión de acceso al capital (para comenzar el emprendi-

miento).
•	 Producción de Perfiles y trayectorias laborales de las personas.
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•	 Proyecciones de 2 a 3 años en donde la Incubadora Social 
proporciona acompañamiento, asesoría y formación.

•	 Pasantías con la Universidad de la República (Uruguay) 
para estudiantes de Veterinaria.

Universidad Bolivariana de Venezuela

Hacia abril del 2010, parte del equipo de CIDAC realiza la 
visita a la Universidad Bolivariana de Venezuela, con los ob-
jetivos de conocer la experiencia de los “grupos endógenos” 
y dos de los ejes que caracterizan a este modelo de Universi-
dad desde el año 2003:
•	 El proceso de descentralización geográfica y programáti-

ca de la Universidad en los distintos Estados de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela, y en relación a este, 

•	 la incorporación del “proyecto local de investigación-acción 
participativo” como eje que atraviesa los contenidos curricula-
res de las distintas etapas formativas de las carreras de grado.

Entre las actividades que se llevaron adelante, se pueden 
mencionar:

•	 Presentación de experiencias de trabajo conjunto de la UBV (del 
Programa de Formación de Estudios Jurídicos) con distintos 
movimientos sociales urbanos de Caracas. En esta exposi-
ción, se pudieron observar algunos de los mayores problemas 
que presenta la ciudad de Caracas como ser la cuestión del 
acceso al derecho a la vivienda y la producción social del há-
bitat así como las propuestas de trabajo conjunto (modelo de 
co-gestión) entre las organizaciones territoriales, la UBV y las 
distintas agencias del Gobierno Nacional Venezolano en pos 
de la resolución de esta problemática.

•	 Visita al grupo endógeno de la UBV del Estado de Yara-
cuy, donde se pudieron conocer las distintas experiencias 
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sociales locales vinculadas a la UBV a través del relato de 
los estudiantes, docentes y organizaciones sociales loca-
les. Allí se recorrieron la televisora comunitaria de la Co-
muna Camunare Rojo, en el Municipio de Urachiche en 
el Estado de Yaracuy, el núcleo de desarrollo endógeno 
“Dr. Raúl Domínguez Capdevielle” en la cooperativa de 
trabajo rural Ex Fundo Zamorano de Aracal.

•	 La visita al Consejo Comunal Cacique Acevedo, de la co-
munidad Yaguapa. Municipio de Acevedo, Estado de Mi-
randa. En esta visita se pudo conocer el Proyecto integral 
entre los Programas de Formación de Grado de Estudios 
Jurídicos, de Gestión Ambiental y de Educación Popular 
sobre la experiencia de planificación urbana participativa en 
la comunidad de Cacique Acevedo.

•	 Por último, la visita al núcleo endógeno de los Valles del 
Tuy, donde se recorrió una experiencia en proyecto socio-
comunitario del PFG de Gestión Ambiental denominado 
“Proyecto reforestación: Vivero comunitario y reservorio 
de agua” donde concluyó la visita.

Durante el año 2011 se llevan adelante un conjunto de 
actividades que marcan de alguna manera la consolidación 
del vínculo construido entre las universidades miembros de 
la Red. Entre estas acciones se pueden mencionar:

•	 La realización de un taller de violencia de género en el 
CIDAC-Barracas, dictado por un equipo de la UNR (Ar-
gentina) y dirigido a la población del barrio de Barracas.

•	 La realización del IV Encuentro de Intercambio entre 
Universidades durante el mes de octubre en la universi-
dad miembro UNLa, con la participación de representan-
tes de la UNGS, UNLa, FFyL-UBA (Argentina) y UDE-
LAR (Uruguay).

•	 La presentación de trabajos en el 4º Congreso Paraguayo 
de Población.
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•	 La organización de la Mesa Redonda “De la extensión a 
la integración Universidad-Sociedad. Aportes desde la An-
tropología” X CAAS, con la organización del equipo del 
CIDAC-Barracas y la participación de representantes de la 
UNR (Argentina), UDELAR (Uruguay) y UMSA (Bolivia).

•	 El V Encuentro plenario de la Red en el Estado Plurinacio-
nal de Bolivia, con la participación de representantes de 
las Universidades de UMSA y Universidad Indígena Tupak 
Katari (Bolivia); UBV (Venezuela); UDELAR (Uruguay); 
UNGS (Argentina); UNLA (Argentina); UNR (Argenti-
na); FFyL-UBA (Argentina).

Este encuentro se realizó entre el 26 y el 30 de octubre. 
El CIDAC-Barracas y la SEUBE-FFyL promovieron el en-
cuentro anual plenario en calidad de institución coordina-
dora. El mismo se realizó en la ciudad de La Paz, Repúbli-
ca Plurinacional de Bolivia y contó con la participación de 
otras seis universidades latinoamericanas miembros de la 
red. Entre estas se hicieron presentes la Universidad Boli-
variana de Venezuela; la Universidad de la República (Uru-
guay); la Universidad Nacional de General Sarmiento; la 
Universidad Nacional de Rosario, la Universidad Nacional 
de Lanús (Argentina) y la Universidad Mayor de San An-
drés (Bolivia).

Se destaca que como parte de las actividades programa-
das, se acordó la incorporación a la red de la Universidad 
Indígena Boliviana Aymara Tupak Katari, de reciente con-
formación.

Durante esos cinco días se recorrieron y entrevistaron 
distintas instituciones universitarias, organismos guber-
namentales vinculados a la educación superior, agencias 
de cooperación internacionales, institutos de posgrados, 
organizaciones indígenas campesinas. Todas estas resulta-
ron muy ricas en cuanto a sus experiencias y sus integran-
tes se mostraron muy interesados en proyectar diversos 



Acerca de la “Red Entre Universidades Latinoamericanas para la Elaboración y Fortalecimiento de Programas... 37

intercambios y cooperación mutua. Entre los entrevista-
dos se pueden mencionar: el cuerpo docente del CIDES, 
representantes de la Agencia de Cooperación Alemana en 
Bolivia, autoridades de la Facultad de Ciencias Sociales y 
autoridades de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas 
de la UMSA, representantes del Convenio Andrés Bello en 
Bolivia, intelectuales como Luis Tapia, Dirección General 
de Universidades (Ministerio de Educación), Universidad 
Indígena Tupak Katari, Confederación Nacional de Muje-
res Campesinas Indígenas Originarias de Bolivia “Bartoli-
na Sisa”, Coordinación Nacional de las UNIBOL (Univer-
sidades Indígenas de Bolivia).

En este encuentro las jornadas de trabajo tenían como 
ejes los siguientes puntos:

•	 Presentar y promover la Red de Universidades Latinoame-
ricanas en el sistema universitario boliviano y establecer 
vínculos formales con las universidades públicas del De-
partamento de La Paz.

•	 Conocer, presentar e intercambiar distintas experiencias 
de innovación y transferencia social universitarias que lle-
van adelante las distintas instituciones.

•	 Conocer los procesos sociales en los cuales se enmarcan 
las universidades bolivianas.

•	 Realizar el balance de funcionamiento de la red en los 
últimos tres años.

•	 Generar propuestas de profundización y continuidad ha-
cia los próximos tres años.

•	 Generar y promover acuerdos y convenios bilaterales de 
cooperación entre las distintas universidades.

•	 Publicar el presente libro Universidades Latinoamericanas. 
Compromiso, Praxis e Innovación, en el que participan con 
sus contribuciones integrantes de las universidades que 
constituyen la Red.
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A modo de cierre

Hasta aquí el camino recorrido con la Red de Universi-
dades Latinoamericanas durante los últimos tres años. Un 
camino que, así como permitió enriquecer las diferentes 
propuestas institucionales (en el caso de quien escribe, la 
propuesta del CIDAC-Barracas) a través del conocimiento 
de diversas experiencias en torno a la construcción del vín-
culo “Universidad/Sociedad” (en sus diferentes prioridades 
temáticas, con los distintos niveles de avance institucional 
plasmados en las estructuras universitarias, sobre las diver-
sas metodologías de abordajes, sobre los límites y alcances 
de las universidades en sus contextos nacionales específicos, 
etc.). También nos permitió ir encontrando puntos en co-
mún en cuanto a algunos posicionamientos político-univer-
sitarios que nos llevan a nuevos desafíos que amplían los ho-
rizontes de la Red. Entre estos, incorporar en la agenda de 
la Red la discusión en torno a los siguientes ejes: las políticas 
de investigación y de acreditación en las que se encuentra 
suscripta cada universidad miembro, así como incorporar al 
debate temas sensibles al ámbito académico como la noción 
de “autonomía universitaria”.7

Hasta aquí una hermosa experiencia.
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Una universidad protagonista de su tiempo

Raquel Castronovo

Existen en estos primeros años del siglo XXI nuevos deba-
tes acerca de la naturaleza y misión de las universidades. Este 
debate se ha visto fortalecido en el campo de las universida-
des públicas en el marco de la problematización más amplia 
y abarcativa acerca del rol del Estado, de la delimitación y 
definición de lo público que viene ocurriendo con posterio-
ridad a la evidencia del estruendoso fracaso del modelo neo-
liberal ocurrido en Argentina y en casi todos los países de 
América Latina en los años del cambio de siglo.1

Como hace muchos años que no ocurría, en esta última 
década, la comunidad universitaria se está interrogando a 

1	 Curiosamente, mientras se escriben estas páginas (octubre de 2011) arrecian las noticias sobre la cri-
sis económica y financiera en Europa y Estados Unidos, las erráticas recomendaciones del FMI para 
los países que están al borde del default, como Grecia. Al mismo tiempo observamos con atención 
los primeros resultados de elecciones tal como la ocurrida en Dinamarca o en la elección para alcalde 
de Berlín, en línea con otras elecciones locales ocurridas en otras ciudades de Alemania, o la reciente 
composición del Parlamento Italiano que muestran un cambio de direccionalidad en las preferencias 
políticas del electorado. Después de años de elegir gobiernos de derecha, los europeos parece que 
perciben la estrecha relación que existe entre la orientación neoliberal de los gobiernos que eligieron 
(aunque se autotitulen socialistas o socialdemócratas) y la profunda crisis del mercado de trabajo así 
como la caída de las protecciones sociales como resultado de los reiterados planes de ajuste para la 
preservación de los equilibrios fiscales. Durante el verano europeo del 2011 se han visto colmadas las 
plazas de las grandes ciudades europeas de manifestantes “indignados”.
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sí misma acerca del modelo de universidad en el que desea 
trabajar y estudiar. Esta problematización se da formando 
parte de un fértil debate acerca del modelo de sociedad a 
construir con la participación activa de todos, en la que to-
dos y cada uno podamos desarrollarnos como personas y 
ciudadanos, ejerciendo plenamente nuestros derechos.

La universidad pública es una entidad que pertenece a la 
sociedad, es parte y reflejo de la misma. No solamente por-
que los recursos que permiten su funcionamiento pertene-
cen al conjunto de la sociedad, sino porque el conocimiento, 
materia prima y producto con el cual trabaja la universidad 
es una construcción social colectiva, en la cual también par-
ticipa la comunidad universitaria.

La historia de la ciencia demuestra que las universidades 
han sido uno más de los actores que intervienen en este pro-
ceso. Efectivamente, la humanidad ha construido el cono-
cimiento integrando lo económico, el conocimiento de la 
naturaleza, del hombre y sus relaciones, la tecnología, las 
artes, las letras y los valores y comportamientos humanos. En 
este sentido, no puede hablarse del conocimiento como un 
producto concebido y desarrollado únicamente en le ámbito 
de los claustros de la academia sino que, por el contrario, la 
universidad es la caja de resonancia de aquellas produccio-
nes sociales, a las que examina, ordena, sistematiza y pro-
blematiza, transformando esos insumos en conocimientos 
aptos para ser socializados y aplicados a la resolución y des-
envolvimiento de la vida social.

En esta dirección cabe interpelar el concepto de autono-
mía universitaria que fuera acuñado en la Reforma del 18, 
momento clave en la formulación del modelo de universidad 
que se desarrolló en consecuencia. La autonomía, que fue-
ra reconocida como valor fundante, sentó las bases de una 
universidad pública y laica y en ese momento gracias a este 
principio se dieron los primeros pasos para la designación y 
remoción de docentes y autoridades con independencia del 
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poder político. Ello pareció en aquellos tiempos un requisito 
fundamental para garantizar la libertad de pensamiento y su 
proyección al trabajo académico garantizando la libertad en 
los claustros para el trabajo en la docencia y también en la 
investigación.

Sin embargo esa autonomía generó un modelo organiza-
cional demasiado cerrado y con el paso del tiempo se pudo 
observar que los enunciados que hablaban de la necesidad 
de articulación entre la universidad y otras instituciones de 
la sociedad parten de la falacia de considerar que esta insti-
tución está por fuera de la dinámica social y que dependerá 
de su voluntad establecer nexos o permanecer aislada. Según 
Pedro Krotsch (1998) una de las razones de la alteración 
en el modelo tradicional autónomo es la pérdida de hege-
monía de la universidad en la producción de conocimiento 
así como la alteración del modelo disciplinar positivista y su 
paulatina problematización a la vista de cambios sustantivos 
en la forma en que se producen los conocimientos, entre los 
que destaca la relación entre el conocimiento y los contextos 
en los que se aplican, la transdiciplinariedad, la presión de 
determinados grupos de interés para que se produzcan de-
terminados conocimientos, entre otros.

Los debates acerca de la relación entre la universidad y 
el resto de la sociedad muestran que, en realidad, se trata 
de abrir puentes que potencien y den dinamismo a la ac-
tividad conjunta que surge espontáneamente cuando la 
universidad abandona su aislamiento academicista y se in-
tegra con el conjunto de los sectores sociales en el proceso 
de construcción colectiva e históricamente determinada del 
proyecto nacional. Este es también el fundamento de que, 
con el tiempo, se haya abandonado la expresión extensión 
universitaria y se la haya ido sustituyendo, en algunos, casos 
por la denominación de “cooperación”.

El modelo de universidad que proponemos y sostenemos 
supone considerar que es necesario generar aportes activos a 
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las transformaciones estructurales que se están desarrollan-
do, a los modos de producción y sus impactos en el mundo 
del trabajo, de la producción y del intercambio, así como las 
modificaciones que se están produciendo en la estructura 
y dinámica de las poblaciones, en la vida cotidiana y en la 
configuración de la subjetividad.

En este contexto, resulta prioritario contribuir a la recu-
peración plena de la centralidad del Estado en la armoniza-
ción de las relaciones sociales, en la distribución de los bene-
ficios y en la búsqueda de mayor eficiencia y efectividad en 
las políticas públicas. Admitir la centralidad de la lucha para 
reconquistar la garantía de los derechos ciudadanos implica 
también admitir que esta solo puede desarrollarse desde un 
Estado presente que interviene de manera ágil y contunden-
te en la regulación de las relaciones sociales.

Pero las universidades tienen la misión hoy de ser la usi-
na de pensamiento que construya los marcos conceptuales 
que den sustento a este nuevo modelo de sociedad (que 
se está implementando en nuestro país, la Argentina) que, 
apoyado en el desarrollo con inclusión social debe dar ba-
talla por igual a los que, desde adentro, rechazan un mo-
delo de sociedad con más igualdad y justicia social porque 
defienden una estructura de privilegios en la que resultan 
beneficiados o a aquellos que desde afuera —ya sea por ver 
afectados sus intereses o por mantenerse dentro de linea-
mientos ortodoxos en cuanto a política económica— cues-
tionan y objetan las políticas públicas autónomas y hetero-
doxas que se vienen llevando adelante y con las que se ha 
logrado superar ampliamente la crisis de los años 2001 y 
2002 y sostener un crecimiento económico extraordinario 
con incremento de la distribución de la riqueza que dicho 
crecimiento produce.

Para adentrarnos en este escenario postneoliberal resulta 
de interés abordar algunos de los ejes de la resistencia cultural 
para el ingreso a un momento postrero del neoliberalismo.
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Por un lado, señalamos la desconfianza frente a la inter-
vención del Estado en la creencia de que este limita dere-
chos, por la cual se establece una fórmula falaz que dice que 
mayor intervención estatal (mayores derechos del Estado sobre el in-
dividuo) corresponde a menos derechos del ciudadano.

Otro eje es la desvalorización de la política como sistema 
de ideas que explican la realidad pero también que opera 
como instrumento para la construcción social.

Uno de los rasgos de la crisis de la política de los últimos 
treinta años es la difuminación del campo de lo público en-
vuelto en el torbellino de la crisis de representación y los 
cuestionamientos a los modelos políticos para la administra-
ción y el gobierno.

Esta trasposición entre el cuerpo de lo público, o el Es-
tado y el gobierno genera, entre otras consecuencias, una 
confusión acerca del Estado, descalificando la importancia 
del campo de lo público como una configuración en la que 
se inscriben las construcciones sociales que propenden al 
bien común.

En ellas se despliega todo aquello que trasciende el uni-
verso de lo individual pero además, lo colectivo genera ac-
ciones destinadas a garantizar los derechos que sostienen 
dicho universo de lo individual. Los derechos individuales 
son irrealizables si la sociedad, a través de la estructura de lo 
público (y colectivo), no garantiza que se brinden servicios 
y protecciones.

La autosuficiencia del individuo es una falacia que prome-
diando el siglo XIX ya era reconocida y que se recupera en 
el cambio cultural propugnado para facilitar la entroniza-
ción del mercado y la desaparición de todo control de parte 
del Estado hacia las operaciones de acumulación de renta 
ilimitada que buscan los dueños del capital en el proyecto 
mercantilista. Ningún sujeto individual puede satisfacer la 
totalidad de sus necesidades sin la comunidad, ese conjunto 
que representa lo colectivo, lo que se construye con otros y lo 



Raquel Castronovo46

que contrapone los intereses del conjunto con los intereses 
individuales.

La crisis que viene afectando a la política es, en realidad, 
un conjunto de crisis diferenciadas que se interconectan y 
retroalimentan.

Tenemos por un lado la crisis de credibilidad de los po-
líticos. Si bien es cierto que la profesión política, en parti-
cular ese oficio que se traduce en empleo a perpetuidad 
dentro de las estructuras de los poderes legislativo y/o eje-
cutivo de funcionarios que no tendrían opciones de trabajo 
rentado del que vivir por lo cual acceden a reubicaciones y 
reacomodamientos que afectan, sin duda, la transparencia 
de sus posiciones políticas. Los casos de ineficiencia y co-
rrupción en la función de gobierno se suman a la inciden-
cia de los cambios culturales que el neoliberalismo viene 
generando con la intención de eliminar las regulaciones 
estatales y que descalifican en forma sistemática a la figura 
de los políticos, poniendo en duda los desempeños de to-
dos los funcionarios de gobierno.

Sin embargo la crisis de los sistemas de gobierno, si bien 
se ven afectados por el desprestigio de algunos políticos, 
tiene un desarrollo autónomo ya que en este caso, está 
determinada fundamentalmente por cierta fragilidad de 
algunas estructuras institucionales, la necesidad de incre-
mentar la democratización de las normas y dispositivos, así 
como las oportunidades de participación genuina de los 
ciudadanos en algunos asuntos, o en todo caso haciendo 
más fluidas y vinculantes las relaciones entre representan-
tes y representados así como la creación de mecanismos 
institucionales para intervenir en la conformación de la 
agenda pública.

Diversas reformas se vienen desarrollando en distintos 
países y en Argentina hay varias propuestas de cambios en 
marcha, por ejemplo aquellas que tienen relación con los 
sistemas electorales y de partidos políticos.
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Por último, la crisis de la política, la crisis mayor, es en 
realidad la consecuencia directa de los cambios en la cultura 
política impulsados por la corriente neoliberal, expandida 
por el mundo, que propicia la mercantilización a ultranza 
de las relaciones sociales en busca de la apertura de oportu-
nidades para la acumulación sin límites y la eliminación de 
las normas de protección de los trabajadores que se fueron 
conformando desde mediados del siglo XIX.

La subordinación de la política a la economía ambas en-
tendidas como campos del conocimiento que explican des-
de una óptica determinada el conjunto de las relaciones so-
ciales trae como consecuencia, o por lo menos como una de 
las consecuencias más notables, la pérdida de la aspiración 
a incidir en la distribución de los beneficios sociales y del 
poder en pos de la búsqueda individual de acumulación de 
capital.

Sin la política como herramienta para explicar la existen-
cia de alternativas al modelo neoliberal, y sin la política para 
construir y acumular poder para disputar a los grupos po-
derosos el manejo de la vida social es imposible superar al 
neoliberalismo.

Sin embargo, en los comienzos de esta segunda década 
del siglo XXI se acumulan dos situaciones aparentemente 
diferenciadas entre sí que exigen que el mundo del conoci-
miento genere explicaciones y propuestas adecuadas. Por un 
lado la ruptura de los regímenes estables por más de treinta 
años en el mundo árabe y el surgimiento de movimientos 
sociales fuertemente participativos que impulsaron cambios 
y que además establecieron nexos todavía no conocidos en 
profundidad con los intereses económicos, políticos y mili-
tares hegemónicos en el mundo. A su vez el movimiento de 
los “indignados” en Europa y Estados Unidos y las fuertes 
reacciones al ajuste impuesto por el FMI y la Unión Europea 
en Grecia anticipan cambios en la cultura neoliberal que pa-
recía intocable en los países desarrollados. La importante 
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crisis económica mundial ha producido la sensibilización 
de los ciudadanos mucho más rápida y efectivamente que la 
confrontación teórica. Sin embargo, estos cimbronazos en el 
escenario piden a gritos análisis, explicaciones, conceptuali-
zaciones y la formulación de caminos alternativos que vayan 
a llenar el vacío que estos derrumbes ocasionan.

En las universidades está también el germen y la sustan-
cia para promover el cambio cultural imprescindible para 
dejar atrás las pautas del mercantilismo individualista que 
caracterizó al neoliberalismo. Como sabemos, los cambios 
en las condiciones políticas y sociales son más rápidos que 
los cambios en los patrones culturales que les dan sustento. 
Actualmente nuestra sociedad argentina se encuentra en 
una interfase entre un paradigma que se está yendo y otro 
que no acaba de nacer. Ese parto debe ser impulsado por 
los hombres y las mujeres de la cultura. Las universidades 
son el ámbito natural donde estos sujetos del trabajo cultu-
ral se mueven.

En nuestro país y en Latinoamérica se imponen varios 
núcleos temáticos que nuestras sociedades deberán afron-
tar en los próximos años y en los que los universitarios de-
beríamos estar trabajando ya, con productos conceptuales 
innovadores capaces de dar cuenta de lo nuevo que se pre-
senta en el horizonte.

El modelo de Universidad que proponemos y sostenemos 
supone considerar que es necesario generar aportes activos a 
las transformaciones estructurales que se están desarrollan-
do en torno a los modos de producción y sus impactos en el 
mundo del trabajo, a los de la producción y el intercambio, 
así como las modificaciones que se están produciendo en la 
estructura y dinámica de las poblaciones, en la vida cotidia-
na y en la configuración de la subjetividad.

Las universidades tienen las condiciones para contribuir 
al desarrollo científico y tecnológico necesario para consoli-
dar el mencionado crecimiento económico desplazando el 
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eje de la actividad económica, que hoy está centrado funda-
mentalmente en la producción de materias primas, especial-
mente las de origen agropecuario, hacia un perfil produc-
tivo centrado en la industrialización que le agregue valor a 
esos productos básicos, incrementando la ganancia que los 
mismos producirán, ayudando a crear puestos de trabajo y 
además, promoviendo el desarrollo local dentro de un cri-
terio de equidad geográfica, enlazando estratégicamente la 
industrialización allí donde se realiza la producción.

Las universidades son, desde 2004, los organismos a los 
que el Estado Nacional les demanda más asiduamente asis-
tencia técnica, investigaciones conjuntas o direccionadas 
para dar respuesta a interrogantes que la propia gestión pú-
blica necesita responder así como también la formación de 
recursos humanos. En particular, en este campo es donde 
venimos desarrollando una experiencia particular de gran 
riqueza que lleva en funcionamiento desde 2006 la carrera 
de Especialización en Abordaje Integral de Problemáticas 
Sociales en Ámbito Comunitario que es descrita y analizada 
en otro capítulo del presente libro.

Esa experiencia se inscribe en un contexto en el que se 
viene levantando la propuesta de romper con el modelo de 
las políticas sociales neoliberales, pero en el que subsisten 
prácticas sociales y profesionales que arrastran y reprodu-
cen valores e ideas propios de ese modelo que se quiere 
superar. Se trata de una ruptura que anuncia un cambio de 
época en lo que a presencia del Estado se refiere. El papel 
de las universidades en la formación de cuadros profesio-
nales que revisen sus prácticas inscriptas en el modelo neo-
liberal de abordaje de la cuestión social y su aporte a políti-
cas sociales de nuevo cuño y que pretenden transformar el 
accionar del Estado Nacional apuntando a la restitución de 
derechos que han sido conculcados, es fundamental y no 
se circunscribe únicamente a los que inician su formación, 
lo que ya estaría exigiendo la debida puesta a punto de los 
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proyectos curriculares, sino que debe involucrar a los pro-
fesionales que ya están abocados a la práctica profesional, 
tanto en la oferta de formación de posgrado, como en la 
formación en servicio o en la educación permanente.

Dentro de las prácticas profesionales que deberán apor-
tar a cambios significativos están las que surgen de una 
formación crítica en relación a la gestión ambiental. Las 
universidades están colocadas en la perspectiva ideal para 
conocer y proponer acerca de las condiciones ambientales 
que hacen al desarrollo sustentable y puesto al servicio de 
los ciudadanos (y no de la rentabilidad extraordinaria para 
las empresas nacionales y extranjeras). El uso adecuado, la 
conservación de los recursos naturales tales como la tierra, 
el agua, la energía y la subordinación de los beneficios que 
produzcan al proyecto nacional y a los intereses colectivos 
del mismo son campos en los que se aúnan la producción de 
conocimientos y la gestión política.

El mundo de la academia tiene las condiciones necesarias 
para desarrollar la capacidad de escucha respecto a las de-
mandas sociales al mismo tiempo que se generan capacida-
des para proyectar demandas potenciales, que pueden o no 
ser expresadas por los diferentes actores sociales. Esa escu-
cha debería incluir, desde su concepción, la capacidad para 
incentivar la iniciativa de los diferentes actores sociales para 
expresarse en el ámbito académico, en una perspectiva de 
construcción conjunta y participativa de dichas demandas o 
requerimientos.

Pero al mismo tiempo es imprescindible hacer notar que 
hay aportes para la docencia, y para la producción de cono-
cimientos en la comunidad, necesarios para la universidad, 
que no pueden ser suplidos por actividades internas. Efec-
tivamente las direcciones que nutren la cooperación entre 
el adentro y el afuera de la universidad son de ida y vuelta. 
En ese sentido, es útil reparar en el caso de las prácticas 
pre-profesionales de muchos proyectos curriculares, que se 



Una universidad protagonista de su tiempo 51

han caracterizado históricamente por asociar la formación 
y el entrenamiento técnico con actividades al servicio de la 
comunidad.

En conclusión, cuando pensamos en una universidad 
capaz de ser protagonista de su tiempo, que pueda abrir 
puentes que potencien y den dinamismo al conjunto de las 
prácticas sociales para la transformación social nos plan-
teamos ser capaces, en tanto académicos, de protagonizar 
desarrollos científicos que se constituyan en aportes activos 
a las transformaciones estructurales, contribuyendo al desa-
rrollo científico y tecnológico necesario para consolidar el 
crecimiento económico y su aprovechamiento en equidad, 
al mismo tiempo que se desarrollan estrategias para generar 
y dar respuesta a las demandas sociales para solucionar los 
problemas de la gente. Imaginamos una universidad y unos 
universitarios protagonistas de su tiempo, conocedores de 
las circunstancias en las que los ciudadanos desarrollamos la 
vida cotidiana y desde ese punto de vista, capaces de contri-
buir a la recuperación plena de la centralidad del Estado en 
la armonización de las relaciones sociales, en la distribución 
de los beneficios y en la búsqueda de mayor eficiencia y efec-
tividad en el diseño y la gestión de las políticas públicas. Nos 
imaginamos entonces, como ya se ha dicho, conformarnos 
como verdaderas usinas de pensamiento que desarrollen las 
condiciones aptas para conocer, explicar y conceptualizar 
los cambios sociales que ocurren y los que deberían ocurrir 
en la sociedad a la que pertenecemos.
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El academicismo interpelado
Sobre la experiencia de una modalidad de territorialización  
de la Universidad Pública y los desafíos que presenta

Hugo Trinchero e Ivanna Petz

La Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, desde el año 2008, viene desarrollando un 
proceso de implantación territorial en el barrio de Barracas, 
específicamente en el ámbito conocido como “Estación Bue-
nos Aires”. Dicho proceso se consolida a partir de la cons-
trucción de la referencia física del Centro de Innovación y 
Desarrollo para la Acción Comunitaria (CIDAC).

Este movimiento de territorialización del ámbito univer-
sitario, en este caso en el sur de la Ciudad de Buenos Aires, 
es a nuestro juicio una experiencia novedosa en materia de 
política universitaria por las siguientes razones: 

1.	 porque se pretende, en conjunto con las organizaciones e 
instituciones barriales, avanzar en procesos de innovación 
social, lo que supone una reconfiguración del proceso de 
gestión de conocimiento tradicional (tendencialmente au-
tocentrado y reproductivista) al generar una política de 
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investigación en relación a problemas y demandas socia-
les cuya solución implica un abordaje interdisciplinario e 
intersectorial; 

2.	es por lo dicho anteriormente que los saberes disciplina-
rios se ven interpelados y sus prácticas tensionadas al re-
querirse el tratamiento de demandas exteriores a la lógica 
académica pero que se presentan como ineluctables para 
poder avanzar en el conocimiento crítico y científico; 

3.	porque el CIDAC busca involucrarse en el territorio para 
pensarlo, ser parte y generar procesos de integración so-
cioeducativa habilitando que los sectores sociales que his-
tóricamente han tenido negado el derecho de acceder a 
prácticas y experiencias universitarias puedan hacerlo; y 

4.	porque se trata de una experiencia que avanza en pro-
puestas de co-gestión Comunidad-Universidad-Estado, en 
un momento en que este último está siendo gestionado 
en función de profundas transformaciones sociales que 
requieren de la participación comprometida de los uni-
versitarios.

Entre el año 2008 y la actualidad, 16 equipos conforma-
dos por estudiantes, graduados y profesores pertenecientes 
a distintas carreras de la UBA vienen desarrollando activida-
des de campo en el territorio y avanzando en la concreción 
de proyectos en los cuales están involucradas distintas or-
ganizaciones e instituciones locales. La permanencia en los 
barrios y la consolidación de los vínculos con las organiza-
ciones e instituciones a partir del trabajo concreto generado 
a partir de la demanda social, ha instalado al CIDAC como 
una institución más dentro del territorio con la particulari-
dad de colaborar en la resolución de ciertas problemáticas y 
con capacidad de convocatoria a organizaciones de distintos 
sectores y procedencias políticas.

Resultaría poco esclarecedor iniciar este artículo dedi-
cado al desarrollo de la experiencia del Centro sin hacer 
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previamente una breve referencia a sus antecedentes más 
inmediatos, al interior de la Facultad de Filosofía y Letras 
(UBA), en lo concerniente al contenido del vínculo Univer-
sidad-Sociedad implicado en su programa de desarrollo.1

De los antecedentes al interior de la FFyL-UBA

En la década de los años noventa, en el marco de una 
avanzada neoliberal sin precedentes por sus consecuencias 
sociales, el compromiso con la sociedad asumido desde los 
sectores mayoritarios y dominantes de las Universidades se 
manifestó fundamentalmente en clave de transferencia, en 
la venta de servicios a empresas y en hacer extensivo, fun-
damentalmente a los sectores medios, programas culturales 
diversos. Así, las unidades de extensión universitaria, se con-
virtieron en su mayoría en gestoras al modo de consultoras 
privadas, soslayando procesos de integración socioeducativa. 

1	 No ahondamos en esta oportunidad en la inscripción histórica del proyecto del CIDAC. Solo menciona-
mos que, en tal sentido, se encuadra en aquel modelo de universidad contenido en las experiencias del 
denominado “Proyecto Maciel” (UBA, 1956-1966) y en las del Centro Piloto de Investigación Aplicada 
(CEPIA) “Enrique Grinberg” desarrollado en la Universidad Nacional y Popular de Buenos Aires en 1973-
1974. Para más datos sobre el Proyecto Maciel, recomendamos la lectura de Brusilovsky (2000). Res-
pecto del CEPHIA citamos que: “Por intermedio de la Resolución (CS) Nº 99 de la UNPBA con fecha del 
17 de julio del año 1973, se crearon los Centros Pilotos de Investigación Aplicada (CEPIA). Estos centros 
estaban formados por equipos interdisciplinarios de investigación, constituidos por graduados y alum-
nos de la UNPBA, que desarrollaban sus tareas en zonas marginales o de desarrollo relativo de la Capital 
Federal o del Interior. La resolución que dio origen a su nacimiento establecía que entre sus objetivos 
se encontraba: investigar el grado de satisfacción de las necesidades populares en donde desarrollaban 
sus tareas los centros; investigar si la formación proporcionada a sus egresados, por la UNPBA, se ajus-
taba a la plena satisfacción de las necesidades populares en las zonas investigadas; investigar cuáles 
eran los cambios estructurales que debían promoverse en la enseñanza que proporcionaba la UNPBA, 
para la plena satisfacción de las necesidades populares; investigar cuáles eran los cambios estructurales 
que podía proponer la UNPBA a las autoridades de la Nación, para el mejoramiento y perfeccionamien-
to de los servicios que prestaban los distintos organismos y empresas del Estado; proporcionar a la po-
blación de las zonas investigadas, asistencia complementaria; desarrollar conclusiones sobre el trabajo 
en equipo e interdisciplinario. Dependían de la Subsecretaría de Investigación” (Sozzani, 2007b).
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Fueron muy pocos los casos donde proyectos de extensión 
ajustaron su programa a las necesidades planteadas por los 
sectores populares. De manera general, recién en los últimos 
años, acompañando el proceso político que se viene gestando 
en la Argentina, se ha avanzado aunque tímidamente en la 
necesidad de pensar (pensarnos) a la Universidad y por ende 
también a la UBA por fuera del paradigma neoliberal, com-
prometida con las problemáticas nacionales más urgentes. 
Necesidad que se instala, no por generación espontánea, sino 
por la resistencia que se ha ido organizando mediante los 
intersticios que dejara aquel andamiaje. Queremos en ade-
lante describir brevemente aquellos programas de extensión 
al interior de la Facultad de Filosofía y Letras, de los cuales el 
CIDAC es tributario.

Hacia el año 1994, como resultado de un trabajo conjunto 
y consensuado entre miembros de las comunidades aborí-
genes de la región Chaco centro-occidental, miembros de 
la Sección Antropología Social del Instituto de Ciencias An-
tropológicas, de la Secretaría de Extensión Universitaria, y 
organizaciones solidarias, se crea el Programa Permanente 
de Extensión, Investigación y Desarrollo en Pueblos Indíge-
nas de la Argentina. El objetivo general de este programa ha 
sido vincular y articular en forma sistemática y permanente 
proyectos y actividades de investigación en distintos campos 
del conocimiento con acciones de fortalecimiento comuni-
tario, capacitación, y práctica solidaria. Tras distintas etapas 
de reflexión sobre la tarea emprendida, se ha desarrollado 
el planteo sobre la producción colectiva de conocimientos 
vinculada a la praxis de sujetos en movimiento, en otras pa-
labras, sobre la construcción de un saber de manera colecti-
va que se propone la acción transformadora de la realidad. 
Desde esta base, algunas de las acciones realizadas han sido: 
la realización de campañas de apoyo escolar a niños en las 
comunidades, creación de la Biblioteca Popular “Hortensio 
Fernández” en la comunidad Misión La Paz; realización de 
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talleres permanentes intercomunitarios de reconstrucción 
de la memoria étnica wichí, chorote y chulupi, y la publica-
ción del libro bilingüe wichí-castellano Olhamel Otichunhayaj 
- Nuestra Memoria (Laureano Segovia, 1998), apoyo al “ser-
vicio social comunitario” de Misión La Paz hasta 1998. En 
1999, como resultado de un debate interno respecto de la 
especificidad de la Universidad, se crea el Centro de Docu-
mentación, Divulgación, Capacitación, y Asesoramiento de 
Pueblos Indígenas de la República Argentina (CEDCAPI). 
Dicho centro será la herramienta que buscará articular la 
docencia y la investigación a las acciones de extensión que se 
venían emprendiendo, además de constituirse en la instan-
cia que permite el acompañamiento crítico de los procesos 
autogestionarios, de lucha de defensa de los derechos y el 
fortalecimiento de las organizaciones mediante la estrategia 
de talleres comunitarios. En la actualidad, este Centro se or-
ganiza en cinco comisiones de trabajo cada una de las cuales 
aborda una temática específica acorde a las demandas reci-
bidas desde los pueblos originarios (Territorio e Historio-
grafía; Educación bilingüe; Legales; Salud; Comunicación 
y Memoria crítica). Todas estas experiencias han quedado 
reflejadas en la revista de reflexión y difusión denominada 
NosotrosLosOtros. La modalidad de trabajo consiste en lo que 
se ha dado en llamar la construcción de la demanda. Seña-
lamos al respecto que es precisamente en la construcción 
conjunta, compartida, de la demanda, a partir de una pro-
blematización de los términos en los que la misma se plan-
tea, donde comienza el proceso de producción colectiva del 
conocimiento crítico.

En marzo de 2002, se crea Facultad Abierta, programa de 
extensión con objetivos amplios de relación entre el ámbi-
to universitario y las organizaciones populares, en el marco 
de la profunda crisis que envolvía al país en aquel momen-
to. Rápidamente, este programa se focalizó en el fenómeno 
de las empresas recuperadas, generando una instancia de 
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compromiso político y académico con un movimiento en 
crecimiento y desarrollando una práctica de extensión que 
combina las actividades de apoyo interdisciplinario con la 
investigación enfocada a la creación de conocimiento útil 
al fortalecimiento de la lucha de los trabajadores. Entre sus 
principales iniciativas podemos enumerar: la realización de 
tres relevamientos exhaustivos de empresas recuperadas en 
Argentina (2002, 2004 y 2010); el apoyo y asesoramiento a 
gran cantidad de empresas recuperadas y sus organizacio-
nes; la creación del Centro de Documentación de Empre-
sas Recuperadas que funciona en forma permanente en la 
Cooperativa Chilavert; la edición de la Guía latinoamericana 
de empresas recuperadas; la publicación de varios trabajos de 
investigación (entre ellos, el libro Las empresas recuperadas en 
la Argentina, FFYL, 2005); la realización de tres videos do-
cumentales: “El caso de la Cooperativa Bauen”, “El caso de 
la Cooperativa Chilavert” y “El caso de la Cooperativa 19 de 
Diciembre”, publicados por la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UBA bajo el título Innovaciones sociales en contextos de 
exclusión: el caso de las empresas recuperadas por sus trabajadores; 
la organización del I, II y III Encuentro internacional: “La 
economía de los trabajadores” junto con otras instituciones 
académicas y organizaciones de los trabajadores.

Tal como mencionamos, el programa de desarrollo del 
CIDAC se gesta recuperando estas experiencias de exten-
sión, fundamentalmente en lo que hace al planteo de tra-
bajo con organizaciones (fortalecimiento organizacional) al 
ubicarlas en un rol protagónico en procesos de construcción 
de conocimiento, partiendo de ponderar lo que podríamos 
denominar como su agencialidad epistémica. Esta agencia-
lidad epistémica para el campo académico queda reflejada 
en los aportes al conocimiento de la Antropología Económi-
ca desarrollado en Argentina, en este caso y en el impacto 
en los estudios sobre los pueblos originarios impulsados por 
la Antropología Social reciente en nuestro país. A su vez, 
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en ambos casos se han intentado formas de presencia per-
manente del ámbito universitario en el territorio (centro de 
documentación en Chilavert y en comunidad indígena La 
Estrella) las que han tenido distintos impactos en sus respec-
tivos ámbitos de incumbencia.

De un modelo institucional para una modalidad  
de integralidad de las prácticas universitarias

El proyecto CIDAC se gesta a partir del recepcionamien-
to de una multiplicidad de demandas de intervención de la 
universidad pública y especialmente la UBA en el ámbito 
propio de la ciudad de Buenos Aires y en particular de su 
zona menos favorecida como es el Sur. A partir de allí su 
objetivo viene siendo el de cimentar un polo generador de 
actividades de la UBA, que pueda movilizar tanto a la comu-
nidad académica de la institución como a los distintos com-
ponentes del heterogéneo contexto social en el cual se en-
cuentra enclavado. La sede física comparte un espacio social 
(Barracas sur) sumamente heterogéneo, donde se localizan 
gran cantidad de hoteles, inquilinatos, muchos de los cuales 
están desprovistos de los servicios esenciales; las villas 21-24 
y 26, el Núcleo Habitacional Transitorio Zabaleta, numero-
sos galpones de fábricas, depósitos y centros de transporte 
que ocupan grandes extensiones parcelarias, determinantes 
divisorias de la falta de cohesión social barrial. Se trata sin 
duda de un espacio urbano fragmentado y con alta concen-
tración de la pobreza.

Tal situacionalidad implica que el Centro se construya en 
la interfase de articulación de la universidad con el ámbito 
comunitario. Dicha interfase supone una serie de movimien-
tos tanto a nivel comunitario como al interior de la univer-
sidad, lo que supone avanzar simultáneamente en un doble 
sentido. Por un lado, el repensar las formas de producción 
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de conocimiento hegemónico en el cual la integralidad y la 
posibilidad de la interdisciplina2 no aparezcan en sus már-
genes. Por otro y al mismo tiempo, el promover y construir 
dispositivos de producción de conocimiento que habiliten 
su construcción colectiva, lo que da lugar a un trabajo diná-
mico, participativo, integrador con las poblaciones locales.3

Subyace en estos movimientos la idea contenida en “(el) 
mundo social no es ‘un espectáculo a ser interpretado (…) 
[sino un] conjunto de problemas concretos que reclaman 
soluciones prácticas” (Bourdieu y Wacquant, 1995). En este 
sentido, entendemos que el conocimiento científico no debe 
autocondenarse a detenerse en la interpretación sino que 
debe ir más allá si lo que se propone es la acción transfor-
madora de la realidad. Ahí se revela el carácter político de 
la producción de conocimiento conjunta y crítica (González 
et al., 2004).

De esta manera, se redefine la tarea universitaria transi-
tando un recorrido que se pretende inverso al tradicional. No 
partimos del conocimiento ya creado, desde los paradigmas 
instituidos e institucionalizados académicamente, sino com-
partiendo la creación del mismo desde los problemas científi-
cos y tecnológicos surgidos de las necesidades sociales existen-
tes e interpelando desde allí las prácticas academicistas, y es 
precisamente esta interpelación la que permite reconfigurar 
a las mismas. Esto implica un amplio diálogo crítico con la 
gente y sus organizaciones. Diálogo que se gesta en nuevas 

2	 Por trabajo interdisciplinario no queremos decir: “… un equipo dirigido por un biólogo, por ejemplo en el 
que actúan como colaboradores secundarios químicos, estadísticos o economistas, ni tampoco un estudio 
múltiple de los distintos aspectos del problema hecho por varios especialistas que trabajan cada uno por 
su cuenta. El primer tipo de estudio es en realidad monodisciplinario y el segundo multidisciplinario. El 
‘inter’ indica un grado de organización y amplitud mayor: los distintos aspectos discutidos en común por 
especialistas de igual nivel en las distintas disciplinas para descubrir interconexiones e influencias mutuas 
de esos aspectos, y para que cada especialista aproveche no solo los conocimientos, sino la manera de 
pensar y encarar los problemas habituales en los demás” (Varsavsky, 1969).

3	 Renato Dagnino, en este sentido, propone el concepto de exvestigación, construir conocimiento “hacia 
afuera”, junto a los estudiantes y los movimientos sociales, un conocimiento orientado hacia los problemas.
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formas de relación que van permitiendo construir universi-
dad al tiempo que se la interpela (Tommasino, 2008).

Para iniciar el camino de superación de las dinámicas 
autocentradas y reproductivistas, los proyectos de los equi-
pos que integran el CIDAC se conforman a partir de áreas-
problema (Varsavsky, 1969) e integran en su desarrollo a 
distintos equipos de investigación y cátedras de la facultad, 
y en algunos casos de otras facultades de la UBA, con orga-
nizaciones sociales e instituciones locales. Asimismo, se con-
sidera que las problemáticas sociales demandan la aproxi-
mación interdisciplinaria y en la medida que los proyectos 
se configuran a partir de problemas y no de las disciplinas 
preexistentes, la solución a la situación problemática gene-
ra la convergencia disciplinaria, considerando a la realidad 
como estructurada, pero a la vez como estructurante y en 
permanente contradicción.4

Epistemológicamente se pretende que los desarrollos del 
centro impacten en un proceso de democratización epistemo-
lógica, al ir creando condiciones donde participan sectores 
que han sido excluidos de la oportunidad de acceder a la 
educación superior y a procesos de generación y validación-
aplicación de conocimiento. El trabajo participativo implica-
do en los proyectos de los equipos es pensado no exclusiva y 
excluyentemente en términos de acción y sobre todo de ac-
ciones aplicadas, sino también en términos teóricos e ideo-
lógicos entendidos como necesariamente complementarios 
y no como contrapuestos.

Estas consideraciones se van concretando, en mayor o 
menor medida, a partir del programa de desarrollo y se di-
reccionan a configurar una nueva dimensión de la práctica 
universitaria: la integralidad de las prácticas. Ahora bien, ¿qué 

4	 Pensar el problema no solo con vistas a determinar el diagnóstico sino su solución, implica la interdisci-
plinariedad y la intersectorialidad. Es decir, pensar el problema en los términos de su solución nos sitúa 
en la generación de una trama de articulaciones disciplinares, intersectoriales y comunitarias donde la 
universidad pierde la potestad del saber y reconoce la agencialidad epistémica de otros.
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supone esto? En la medida que buscamos salir del consignis-
mo, es decir de la construcción de la idea-fuerza en base a 
una denominación simplificadora de la misma, es que debe-
mos profundizar en su conceptualización y complejidad. Es 
así que la práctica activa de extensión tal como la venimos 
construyendo demanda una tarea exhaustiva y sistemática de 
investigación, y que por su aporte a la construcción de cono-
cimientos se despliegue hacia la docencia y procure impactar 
en la formación curricular y extracurricular del conjunto del 
estudiantado. De esta manera, las problemáticas barriales, 
locales, territoriales que abordamos desde la extensión y las 
reflexionamos e indagamos a partir de la investigación, son 
susceptibles de ser abordadas en tanto contenidos en la cu-
rrícula de las carreras. Incorporar contenidos referidos a las 
problemáticas nacionales más urgentes en el proceso de for-
mación de los futuros profesionales es una de las maneras de 
establecer mayores niveles de pertinencia de las universidades 
públicas en relación a su compromiso con las realidades en la 
que se encuentra enclavada. Es también una manera de adap-
tar “la función de la docencia a nuestra realidad latinoameri-
cana formando ciudadanos críticos, participativos y compro-
metidos en la vida democrática, preparándolos para nuevas 
contingencias, sirviendo satisfactoriamente a las necesidades 
del sistema social en el que se inserta la universidad, con las 
estructuras de dominación que tiene, con los reclamos, no 
siempre tan unívocos como se delinean en el aula” (Rieiro; 
2007). En definitiva, los movimientos del proceso de construc-
ción de conocimiento implicados en la noción de integralidad 
de las prácticas universitarias en el nivel comunitario tal el 
que estamos proponiendo a partir del qué hacer del CIDAC, 
no son solo un proceso técnico-metodológico de construcción 
y puesta en circulación de conocimientos (entendido como 
socio-histórico y provisorio y no necesariamente acumulativo 
al estilo positivista), sino también y fundamentalmente, un 
proceso de construcción de sujetos sociales.
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Otro de los ejes conceptuales y orientativos de la labor del 
centro tiene que ver con un repensar la noción de autonomía 
universitaria en tanto neutralidad, cuestión que ha implica-
do en ocasiones una profunda limitación al necesario com-
promiso con las problemáticas nacionales y populares.5 El 
carácter territorializado del proyecto de desarrollo, permite 
ir destrabando concretamente tal cuestión a partir de lo que 
venimos llamando co-gestión Universidad-Estado-ámbito te-
rritorial/comunitario. Es decir, se pretende avanzar en una 
serie de articulaciones con organismos e instituciones esta-
tales en pos de ciertos desarrollos en el nivel comunitario. 
Sin dudas esto se sostiene en tiempos como los actuales de 
reposicionamiento político respecto al rol del Estado, cuan-
do la gestión del mismo tiende a limitar su carácter fetichista 
en tanto forma Estado por lo que a partir de su democrati-
zación produce una mayor inclusión de la representación de 
los intereses de las clases y sectores populares.6

Partiendo de estas bases conceptuales, la creación del 
Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción Comuni-
taria (Res. FFyL Nº 3920/08), dependiente de la Secretaría 
de Extensión y Bienestar Estudiantil de la FFyL de la UBA, 
pone de manifiesto el interés institucional de dar un decidi-
do impulso a la transformación universitaria, promoviendo 
la implementación de proyectos integrales en condiciones 

5	 Como menciona Talento (2007): “Durante décadas, en el contexto de las luchas que signaron la consti-
tución del sistema político nacional, se condensaron estas pujas alrededor de la vigencia o abrogación 
de la autonomía universitaria y su propia noción se cargó de significados diversos. Fue refugio de con-
sensos políticos contrapuestos a las mayorías que acompañaron la experiencia del primer peronismo. 
Fue reconocida por el bloque triunfante en el ‘55 sobre la base del quiebre del monopolio estatal en la 
educación superior. Cobijó una experiencia creadora durante los años de la democracia tutelada por el 
partido militar al precio de un relativo aislamiento frente al drama que la misma significó”.

6	 El Estado en tanto forma fetichizada de la representación, tiende a invisibilizar el carácter clasista del 
mismo. Son las crisis del capital las que ponen en evidencia esta situación, dando lugar a la oportunidad 
histórica de construcción política de una relación de fuerzas alternativa. Tal ha sido la experiencia de los 
Estados de Bienestar en la Posguerra Fría y tal es la experiencia de la crisis capitalista en gran parte de 
los Estados latinoamericanos.
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de desarrollar instancias, tanto de formación como de ac-
ción comunitaria, vinculadas a la resolución de problemáti-
cas de los sectores populares.7

En tal sentido son objetivos del CIDAC:

•	 Establecer y consolidar programas permanentes que inte-
gren y articulen las prácticas de extensión, investigación y 
docencia con proyección comunitaria desde la perspecti-
va de la innovación social.

•	 Implementar un modelo de gestión participativo a partir 
de la sinergia entre la comunidad, el Estado y la universi-
dad, tendiente a mejorar la calidad de vida de los sectores 
postergados de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires di-
rigidos prioritariamente hacia la zona sur.

•	 Coordinar programas de investigación y acción social 
acreditados en las distintas unidades académicas de la 
UBA en el marco de propuestas de trabajo interdiscipli-
narias.

•	 Fortalecer la acción comunitaria de las organizaciones 
sociales de la zona sur de la CABA mediante el aporte 
científico y tecnológico y la producción compartida del 
conocimiento.

•	 Fomentar la práctica social de estudiantes y docentes de 
la UBA (programas de voluntariado, de responsabilidad 
social universitaria, prácticas sociales educativas, entre 
otros) mediante su inserción en proyectos y programas 
del CIDAC.

•	 Vehiculizar proyectos y programas orientados por las po-
líticas de financiamiento gubernamentales (en sus distin-
tos niveles y dependencias) que estén en sintonía con los 
objetivos políticos del Centro.

7	 Acordamos con Rieiro (2007) cuando plantea que el compromiso con los sectores más débiles de nues-
tra sociedad no se justifica por un simple principio moralista, sino por ser una necesidad en la búsqueda 
de la propia democratización universitaria. A lo que agregamos también la búsqueda de novedades en 
el conocimiento.
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•	 Construir instancias de interconexión con las institucio-
nes públicas que actúan en el territorio a fin de la comple-
mentación.

Ahora bien, ¿cuáles han sido las formas concretas de im-
plementación de la perspectiva de trabajo planteada en el 
momento de formación del CIDAC?

De las formas que fue adoptando la puesta en marcha  
del CIDAC

Desde los inicios del Centro, fue una necesidad el com-
partir las trayectorias generadas desde otros espacios insti-
tucionales, con el objetivo de lograr la complementariedad y 
el intercambio de nuestras tareas. En ningún momento nos 
pensamos desde la “originalidad” sino por el contrario reco-
nociendo que en este aspecto tal vez otras universidades e 
instituciones académicas tenían mucho para decirnos. Así, 
le dimos forma a la “Red de Universidades Latinoamerica-
nas para la Elaboración y Fortalecimiento de Programas de 
Innovación Social” a fin de conocer y compartir experien-
cias similares e incluso más profundas en la región.8

Al interior del ámbito universitario, el primer desarrollo 
estuvo centrado en el seminario Universidad-Sociedad du-
rante el segundo cuatrimestre de 2008, cuya dimensión po-
lítica fue definir la concepción de la relación universidad-so-
ciedad que se sostiene9 y abrir al conjunto de la comunidad 

8	 La presente publicación es resultado precisamente de esta Red y en el artículo de Cervera Novo en el pre-
sente libro se describen sus objetivos y recorridos, razón por la cual no profundizaremos en este punto.

9	 Este seminario fue curricular para algunas carreras de la FFyL, y de extensión universitaria, para el 
resto de las carreras de la UBA y otras universidades y no universitarios que se acercaron por el interés 
de debatir el tema. Entre otras, las preguntas que estuvieron presentes en el seminario fueron: ¿Cuál 
es el lugar de la sociedad en la producción de un conocimiento pertinente a las realidades del país y 
que al mismo tiempo permita procesos de retroalimentación en las aulas? ¿Cuáles son los modelos 
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académica el planteo del CIDAC. El armado de los equipos 
donde se involucraron estudiantes, graduados y docentes 
interesados en trabajar a nivel comunitario, fue otra de las 
derivaciones del seminario. Los primeros proyectos que los 
equipos llevaron adelante otorgaron un primer diagnóstico 
del territorio. A su vez, permitieron el vínculo con organi-
zaciones e instituciones locales a partir de su concreción, 
demostrando compromiso, continuidad y capacidad de diá-
logo interinstitucional.

Respecto de los distintos equipos que configuran el CI-
DAC en la actualidad, interesa plantear que son diversos en 
sus propuestas en relación a cómo vinculan la universidad 
con la comunidad, ensayando diferentes contenidos de tal 
vínculo. Respecto del espacio intrauniversitario, algunos 
han logrado articular cátedras, seminarios, créditos de in-
vestigación y de campo, haciendo uso de las actuales opor-
tunidades que ofrecen los planes de estudio al tiempo que 
se establecen contrapuntos con tal andamiaje mediante el 
ejercicio que supone la integralidad de las prácticas. Otros 
han optado por vincular estudiantes por fuera de las instan-
cias formales con validez curricular, incorporándolos en el 
marco que otorgan los proyectos del Programa Voluntaria-
do Universitario y proyectos de la programación UBANEX.10 
De una u otra forma, en todos los casos se viene impactando 
en la formación del estudiante a partir de una praxis que ha 
sido siempre fuertemente demandada por el claustro estu-
diantil. A riesgo de ser repetitivos, en todos los proyectos se 
han involucrado instituciones y/o organizaciones sociales y 
políticas del territorio.

alternativos de gestión del conocimiento y que experiencias concretas se han desarrollado? ¿Cómo se 
produce conocimiento? ¿Cuáles son sus lógicas imperantes hoy? ¿Qué mecanismos de producción de 
conocimiento tenemos? ¿Cuál es el lugar de la interdisciplina?

10	 El primero es un Programa del Ministerio de Educación que promueve acciones de intervención uni-
versitaria en la comunidad y el segundo es un Programa de la UBA que promueve el desarrollo de 
programas de extensión universitaria en sus unidades académicas. 
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En relación al eje co-gestión universidad-Estado-comuni-
dad, el trabajo tomó cuerpo, en primer lugar, precisamente 
en la construcción de la referencia física del Centro. De ma-
nera coordinada con el MTESS (Ministerio de Trabajo, Em-
pleo y Seguridad Social) se implementó el “Programa Obra 
Pública Local con aporte de materiales”. Esta política de 
empleo y formación profesional permitió ir construyendo la 
sede física del CIDAC en Barracas con vecinos desocupados 
del barrio quienes se capacitaron en el transcurso de obra.11

Este vínculo que se construyó con el MTESS a partir de di-
cha implementación, se fue fortaleciendo también mediante 
una serie de protocolos que se derivaron de la formalización 
del vínculo (convenio marco celebrado entre la FFyL-UBA 
y el MTESS). Es interesante observar cómo se logra superar 
la clásica asistencia técnica implicada en los convenios entre 
universidades y organismos estatales cuando existe un plan-
teo de trabajo territorial-comunitario por parte de la univer-
sidad, ya que son las necesidades de ese ámbito, el compartir 
una mirada en relación al rol de la universidad pública y al 
rol del Estado, aquello que nos termina encontrando.

En nuestro caso, el primer protocolo tuvo como objetivo 
realizar un diagnóstico socioproductivo que dio cuenta de 

11	 Para más datos cfr. Revista Espacios Nº 47, Dossier Especial: CIDAC. Buenos Aires, EFFyL, p. 68. 
No obstante, brevemente diremos que estuvieron involucrados en la construcción doce veci-
nos desocupados del barrio de Barracas (siete mujeres y cinco varones) todos pertenecientes a 
distintas organizaciones sociales con las cuales los equipos del CIDAC vienen integrando prácti-
cas de investigación, docencia y extensión universitaria. El proyecto fue elaborado por el equi-
po de arquitectos de la FFyL y por el equipo de gestión del CIDAC. Dicho centro está destinado 
a la capacitación laboral de sectores de población con problemas sociolaborales residentes en 
la zona sur de la CABA. Y, al mismo tiempo, el edificio es compartido con los equipos del CIDAC.  
Como resultados obtenidos de la implementación del proyecto se pondera: (a) Doce vecinos desocupa-
dos formados en distintas técnicas constructivas. (b) La obra construida que consta de: dos grandes aulas 
que pueden transformarse en un SUM; una oficina; un office; un depósito; un pasillo y los baños corres-
pondientes. Además de espacios exteriores acondicionados para la realización de actividades deportivas.  
En otras palabras, política de capacitación laboral que al mismo tiempo que intenta avanzar en formar 
sujetos con capacidades técnicas genera patrimonio público.
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los procesos de transformación operados a partir de la crisis 
del 2001 en las Comunas 3, 4, 5 y 8 de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires y la forma en que estos procesos afectaron 
la situación del trabajo y el empleo, así como el perfil pro-
ductivo de la Ciudad.12 El segundo protocolo estuvo centra-
do en una de las necesidades detectadas en la implementa-
ción del Programa Argentina Trabaja. En no pocos casos, los 
cooperativistas eran analfabetos digitales y, en tal sentido, se 
estructura una propuesta pedagógica a fin de brindar herra-
mientas básicas para el manejo de PC e Internet. Dicha pro-
puesta fue posible gracias al trabajo de estudiantes que, en 
su mayoría, participan del CIDAC, formados en educación 
popular y con antecedentes en dinámicas de trabajo con los 
sectores populares.

Por su parte, el tercer protocolo permitió iniciar una línea 
de trabajo nueva: los trayectos formativos de extensión uni-
versitaria. Esta línea está en estrecha vinculación al nuevo 
modelo de política social emergente en la Argentina de la 
última década, que ha habilitado a la participación de la so-
ciedad civil en su desarrollo en un carácter diferente a como 
era integrada en los años noventa, presentándoseles a sus or-
ganizaciones una nueva serie de responsabilidades y tareas. 
Las mismas presuponen un conjunto nuevo de habilidades 
técnico-administrativas, institucionales y políticas. Desde 
el CIDAC se consideró innovador propiciar la apertura de 

12	 Otros objetivos del denominado “Documento base de análisis territorial”, fueron: (a) Identificar y carac-
terizar las dificultades relevantes de empleo y trabajo que influyen desfavorablemente en los grupos 
poblacionales en cada una de las actividades productivas y de servicios que se desarrollan en las Co-
munas seleccionadas, focalizando en la franja de jóvenes entre 18 y 24 años, residentes en hoteles y 
pensiones y en villas. (b) Realizar la georreferenciación de la problemática abordada. (c) Identificar para 
cada una de las zonas: i) las demandas de capacitación con las particularidades y especialidades que se 
detecten en cada una de ellas; ii) la oferta de capacitación disponible en cada zona; y iii) (como así tam-
bién) la presencia de actores sociales con posibilidades de intervenir en la formulación de propuestas, 
a fin de contribuir en la elaboración de estrategias tendientes a superar los problemas sociolaborales y 
las falencias / ausencias de estrategias de capacitación de forma tal de optimizar la implementación de 
los programas del MTEySS. 
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trayectos educativos de extensión universitaria orientados al 
fortalecimiento de las organizaciones sociales en las siguien-
tes dimensiones: en lo que respecta a habilidades técnicas 
para participar en la proposición de políticas, en lo que res-
pecta al trabajo integral con jóvenes, y en lo que respecta a 
la formación de dirigentes territoriales.13

De manera particular, para el caso de la diplomatura 
que fue objeto del tercer protocolo con el MTESS, fue 
objetivo central generar herramientas conceptuales y téc-
nicas de diseño y planificación que mejoraran la capaci-
dad de gestión de las organizaciones sociales actuantes en 
los territorios, a fin de pensar el propio territorio en sus 
aspectos productivos y en las posibilidades de desarrollo 
local, y formular y presentar proyectos que vinculen áreas 
de vacancia con las líneas activas de políticas de empleo 
del Ministerio de Trabajo de la Nación. El fuerte énfasis 
en proyectos de desarrollo local para la generación de tra-
bajo que presentó la propuesta supuso dos cuestiones: por 
un lado la concepción en torno del trabajo como construc-
tor de identidad individual y colectiva en donde la cultura 
del trabajo vuelva a ocupar un lugar central, en tanto es-
pacio de generación de ingresos, pero también como un 
modo de convivencia y una forma de construcción de lo 
social. Por otro lado, el compromiso de la Universidad Pú-
blica, tanto en relación al territorio de pertinencia como 
en la cooperación con el Estado Nacional en el despliegue 
de políticas.

A su vez, la instrumentación de la diplomatura donde 
participaron 35 personas de distintas organizaciones, sig-
nificó un esfuerzo compartido entre el equipo que llevó 

13	 Otro de los sentidos que poseen los trayectos educativos de extensión tiene que ver con ampliar el 
acceso de los sectores populares a la universidad. Una pregunta que aún no estamos en condiciones 
de contestar por la reciente implementación de estos trayectos es: ¿cuál es el peso específico de los 
distintos trayectos formativos en relación al desarrollo territorial del Centro?
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adelante el proyecto14 y el equipo de coordinación de Ca-
pital Federal de la Dirección de Gestión Territorial del mi-
nisterio. Interesa remarcar esta dimensión del trabajo con-
creto ya que adquirió una dinámica que iba permitiendo 
evaluaciones permanentes del proceso educativo, las cuales 
fueron implicando una serie de reformulaciones sobre la 
marcha.

Hasta aquí en relación a los desarrollos ya generados. 
Ahora bien. Esta puesta en acto del CIDAC fue permitiendo, 
provisoriamente, la siguiente estructura organizativa:

1.	 Dirección y equipo de coordinación general: coordinación aca-
démica, coordinación general de áreas y equipos barria-
les, coordinación de operatoria de proyectos. Este órgano 
está apoyado por un personal administrativo no docente y 

14	 El equipo estuvo integrado por una coordinadora académica y una coordinadora técnica, seis do-
centes y cinco tutores. En cuanto a la organización y estructura curricular, la diplomatura se orga-
nizó en seis módulos de carácter presencial. Cinco de ellos fueron consecutivos y el restante (Taller de 
Diseño de acciones de desarrollo local) se desarrolló bajo la modalidad de taller, aun cuando tuvo 
aspectos teóricos específicos; Además, se incorporaron al inicio del curso dos jornadas de dos horas 
a fin de establecer el diagnóstico del grupo y conocerse entre los participantes y el equipo docente.  
Los módulos se organizaron del siguiente modo: algunos abarcaron dos jornadas o clases y otros 
tres, de acuerdo a los contenidos a trabajar. Cada una de ellas se divide a su vez en un espacio teó-
rico y un espacio teórico-práctico. En el espacio teórico están presentes el tutor y el profesor, sien-
do este último el responsable de los contenidos. En el espacio teórico-práctico, el tutor, asume un 
rol más activo en la medida en que trabaja conjuntamente con el profesor haciendo transposicio-
nes didácticas y analizando casos. El taller se cursa en todas las jornadas de clase, durante las últimas 
tres horas. El docente a cargo de este módulo organiza el trabajo en cada clase a partir de los con-
tenidos trabajados y discutidos en los módulos correspondientes a cada jornada, de modo tal que 
dichos conocimientos puedan ser procesados en el mismo momento de elaboración del proyecto.  
La Diplomatura se desarrolló desde una concepción de educación que recupera los saberes y experiencias 
de los estudiantes para potenciarlos de manera de contribuir a los procesos de transformación territorial 
y social de los que ellos participan. Para ello, los estudiantes fueron activos protagonistas del proceso de 
formación, pusieron en diálogo permanente su práctica y la teoría de modo de construir nuevos conoci-
mientos y saberes contextualizados así como herramientas de intervención y propuestas que se materia-
lizaron en la mayoría de los casos en el diseño de un proyecto. El mismo se fue construyendo y revisando 
a lo largo de todo el desarrollo de la diplomatura, haciendo uso y revisión de los contenidos teóricos y 
teórico-prácticos trabajados en los módulos. 



El academicismo interpelado 71

las unidades de Prensa y Comunicación y Metodología del 
trabajo comunitario.

2.	Consejo consultivo social: Integrado por representantes de 
las organizaciones sociales con desarrollo territorial en la 
zona sur de la CABA, instituciones locales y representan-
tes de los equipos del CIDAC. Se estableció una dinámica 
provisoria de tres reuniones anuales y la posibilidad de 
llamado a reuniones extraordinarias cada vez que alguna 
organización, institución o la dirección del centro lo crea 
necesario. El consejo consultivo social, tiene carácter con-
sultivo y orientador de los temas en los cuales es necesaria 
la intervención del centro y está abierto a nuevas incor-
poraciones. Es importante aclarar que el vínculo con las 
organizaciones existentes no está limitado a las reuniones 
del Consejo, sino que el mismo se concreta en los niveles 
de involucramiento que las organizaciones e instituciones 
tienen en el desarrollo cotidiano de los distintos proyec-
tos instrumentados desde el centro.

3.	Ronda de coordinación de equipos: Se trata de reuniones con 
los coordinadores de los equipos, cuya periodicidad fue 
cambiando acorde a los niveles de crecimiento del CI-
DAC. Actualmente se trata de una reunión mensual don-
de se ponen en común las problemáticas que nos presenta 
el trabajo cotidiano, se discute el encuadre territorial del 
centro y se avanza en la reflexión sobre la integralidad de 
las prácticas universitarias con proyección comunitaria y 
su instrumentación.

De los desafíos que plantea el trabajo que  
se viene desarrollando

El proceso de consolidación del CIDAC —experiencia 
que, tal como ha sido expresado en el primer apartado, 
posee direccionalidad y una dinámica que es analizada de 
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forma permanente a modo de reflexión sobre y desde la 
práctica pero también a modo de evaluación interna— nos 
sitúa en una serie de tareas a emprender que suponen fuer-
tes desafíos para la cultura hegemónica que se expresa en 
la vida universitaria.15

Tomando distancia de la evaluación académica guiada 
por la ya clásica “excelencia académica”, lo que llamamos 
revisión y evaluación permanente del qué hacer, nos ubica, 
entre otras cuestiones, en la necesidad de debatir el control 
político de las acciones e intervenciones implicadas en la 
integralidad de las prácticas a fin de conocer lo que se va 
generando en el contexto de aplicación (y validación) y las 
metodologías con las que se innova. Para ello, actualmente 
se han puesto en funcionamiento una serie de mediacio-
nes. Por un lado, lo que denominamos reuniones de áreas, 
esto es, el nucleamiento de equipos de trabajo que compar-
ten una misma área-problema abordada desde trayectorias 
y perspectivas disciplinares diferentes (es el momento del 
control epistémico y de contenidos). Por otro, lo que hemos 
denominado reuniones de coordinación territorial, donde 
los equipos se interseccionan en aras de complementar el 
trabajo en los territorios16 y de revisar el abordaje a fin de 
respetarlo (es el momento de control metodológico). La 
puesta en común y evaluación colectiva del trabajo, es otra 
de las modalidades que fuimos encontrando. Las jornadas 
denominadas: I Jornadas de Trabajo sobre Teorías y Prácticas 
Territoriales del Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción 

15	 En tanto práctica que se propone cierta orientación innovadora intentamos que la evaluación académi-
ca no sea guiada por la ya clásica “excelencia académica” pues consideramos que esta no estimula más 
que la cuantificación de méritos, estableciendo cierta inercia en las formas de evaluación y soslayando 
la posibilidad de considerar impactos cualitativos en la creación de conocimientos y en la resolución de 
problemas. Aun más, soslayando la necesaria interacción que debiera existir entre ambas dimensiones, 
especialmente para reorientar las prácticas universitarias.

16	 Una de las preguntas a responder en este ámbito por ejemplo sería: ¿qué tipo de vínculos son posibles 
entre equipos en función por ejemplo de políticas educativas concretas para zona sur de la CABA?
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Comunitaria que se inauguraron en marzo de este año y que 
se desarrollarán dos veces al año (marzo y agosto) van pre-
cisamente en tal sentido.

Por otra parte, el carácter instituyente que hasta el mo-
mento viene teniendo el Centro va en dirección de insti-
tuirse a riesgo de cierta burocratización. En este proceso 
es también un desafío ir creciendo de manera ordenada 
lo que supone cierta planificación para la incorporación 
de los equipos universitarios. En tal sentido, comenzamos 
a establecer tiempos de incorporación de nuevos equipos 
y protocolos de funcionamiento como son la presentación 
del proyecto global del equipo para el año en el mes de 
febrero y la presentación de la evaluación del trabajo de-
sarrollado por el equipo en el mes de diciembre. Ambos 
documentos, al mismo tiempo, son insumos para las reu-
niones antes mencionadas.

Otro de los desafíos importantes implicados en este pro-
ceso de institucionalización tiene que ver con generar los 
mecanismos de evaluación de prácticas integrales y las mo-
dalidades de su acreditación para aquellos docentes que se 
constituyen en la interfase entre la universidad y el ámbito 
comunitario. Existen antecedentes respecto de la evalua-
ción en el ámbito de la investigación y en el de la docencia-
enseñanza (con los cuales podríamos o no estar plenamen-
te de acuerdo) pero no tenemos antecedentes respecto de 
la evaluación de los procesos integrales permitidos por el 
trabajo de extensión de los docentes. Consideramos que di-
chos mecanismos deben interrogar o mejor dicho dar lugar 
a la experimentación del movimiento sugerido por los si-
guientes interrogantes: ¿Cómo y con cuáles herramientas se 
construye colectivamente la problemática social a trabajar? 
¿De qué manera se la investiga y se integra lo que se inves-
tiga con lo que se enseña? ¿Cuáles son los procedimientos 
por los cuales ello se vincula con lo que se discute, aprende 
y enseña con la población? ¿Cómo deriva este proceso en un 
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plan de acción que es el que finalmente estructura el segun-
do y tercer año de trabajo? ¿A partir de cuáles instancias o 
procedimientos se revisa lo actuado? ¿De qué manera en la 
evaluación realizada intervienen los actores participantes? 
¿Con cuáles instrumentos se ha desarrollado la sistemati-
zación de la práctica? Y, finalmente, la presentación de un 
informe técnico y otras producciones de resultados. Por su-
puesto que este proceso implica la creación de ámbitos o in-
terfases de formación porque no se trata solo de coordinar, 
ni se trata de enseñar a la manera en la que estamos acos-
tumbrados intramuros. Como dice Jara (2008) se trata de 
sentirnos y asumirnos críticamente como partes integrantes 
de un proceso que nos desafía mutuamente en construir 
algo nuevo, se trata también de despertar y potencializar la 
capacidad creadora.17

La validación de las prácticas integrales en el marco de 
las currículas de las carreras de grado, es otra de las tareas 
a continuar promoviendo. Como mencionamos, en algunas 
situaciones, ciertos planes de estudio permiten en su actual 
dinámica mediante seminarios, horas de trabajo de campo 
e investigación, ir validando dichas prácticas. No obstante, 
el desafío sigue siendo mayúsculo ya que se trata de curri-
cularizar una nueva dimensión de prácticas universitarias.18 
De todos modos no podemos soslayar que atar el trabajo 
de los equipos exclusivamente a los tiempos implicados en 
la curricularización que nos imponen los tiempos actuales 
de las programaciones académicas (por cuatrimestre o por 

17	 No ahondamos en esta oportunidad específicamente sobre una propuesta de formación docente in-
tegral. Solo interesa mencionar a modo de ejemplo el caso de la UDELAR que a partir del año 2010 
comienzan a propiciar los Espacios de Formación Integral (EFI) en el marco del proceso de curricula-
rizacion de la extensión. Se trata de una iniciativa de la Unidad Opción Docencia, elaborada de forma 
directa con el proyecto marco investigativo-docencia universitaria, cuyo objetivo es formar docentes 
de nivel superior preparados para dar respuesta a las demandas actuales de la sociedad.

18	 Una serie de expectativas son abiertas en tal sentido por la reciente resolución del Consejo Superior de 
la UBA en relación al programa: Prácticas Sociales Educativas. 
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año) tiene el límite de fuertes tensiones entre el tiempo aca-
démico y el tiempo de los procesos que vamos generando 
a partir de los proyectos/acciones/intervenciones. A fin de 
superar esto, si bien los equipos se nutren de la afluencia de 
estudiantes de acuerdo a la propuesta de participación ele-
gida (convocatorias para proyectos de Voluntariado Univer-
sitario, UBANEX, horas de investigación, seminario, prácti-
cas de campo), hay algunos estudiantes que, encontrándole 
el sentido transformador a la propuesta, se van quedando 
en los equipos generando una estructura intermedia que 
viene garantizando el compromiso con los procesos que se 
van habilitando.19

En continuidad con lo que se viene haciendo, no deja de 
ser menor la necesidad de la irradiación de la experiencia y 
la complementariedad con otros armados universitarios con 
propuestas similares. De este modo es vital la conformación 
de equipos docentes, que imbuidos de análisis y reflexiones 
realizadas desde las propias experiencias de integralidad, va-
yan difundiendo al tiempo que formando equipos prepara-
dos para generar desarrollos regionales. Consideramos que 
la experiencia de la Red de Universidades Latinoamérica ha 
sido un puntapié inicial que va precisamente en tal sentido.

Por último, queremos mencionar a modo de desafío, otro 
de los recorridos a profundizar que tiene que ver con la nece-
sidad de registro y con la sistematización de experiencias”.20 
Dos dimensiones fuertes constituyen esta práctica. Por un 
lado la dimensión política, que se convierte en “el antídoto 

19	 Resulta muy interesante estudiar los alcances y límites del modelo propuesto por la Universidad Bo-
livariana de Venezuela, donde la formación del estudiante está vinculada a un proyecto de desarrollo 
comunitario y el estudiante se va formando de acuerdo a los desafíos que presenta el proyecto. Res-
pecto del modelo de la UBV, recomendamos la lectura de los artículos de Tania Elíaz, en la presente 
publicación.

20	 Son diversos los sentidos otorgados a la sistematización de experiencias. Recomendamos ampliamente 
el número 2 de la revista Diálogo de Saberes de la UBV, dedicada especialmente a la sistematización de 
experiencias comunitarias en América Latina. 



Hugo Trinchero e Ivanna Petz76

frente al activismo irreflexivo que tiende a desenvolverse en 
procesos marcados por la voluntad y el entusiasmo generado 
por el advenimiento de condiciones favorables a la transfor-
mación social” (Carusso, 2008). Por el otro, la dimensión 
educativa al propiciar objetivación del propio que hacer, 
reflexión sobre el mismo, generando una investigación so-
bre la propia práctica y desde la misma práctica; Interpretar 
desde nuestra práctica, nos permite, precisamente construir 
conocimiento nutrido desde el quehacer realizado. Episte-
mológicamente, se trata de recorrer un camino diferente al 
propuesto por el positivismo que divorcia el objeto-sujeto ha-
ciendo un recorrido de subjetivación-objetivación.21

Palabras finales

Los recorridos antes mencionados, se sostienen desde las 
bases conceptuales que intentaron ser planteadas pero tam-
bién incumben la siguiente referenciación categorial que 
para nosotros desafía al planteo universitario academicista: 
pertinencia, soberanía cognitiva o autonomía científica me-
diante la construcción crítica del conocimiento, integrali-
dad de las prácticas universitarias.22

21	 Encontramos cercanía entre la propuesta de sistematización de experiencias y la etnografía crítica, 
fundamentalmente en relación a la dinámica implicada en el movimiento epistemológico mencionado 
como a la utilización de la noción de reflexividad trabajada por los interpretativistas críticos. También, 
en los desarrollos recientes de “Investigación desde el margen” (Torres), “epistemología fronteriza” 
(Mignolo) “pensamiento de umbral” (Zemelman) y “nomadismo intelectual” (Maffesoli) que coinci-
diendo en hacer visibles los límites de las disciplinas sociales y la academia para abordar nuevas realida-
des, permiten reconocer que existen otras prácticas intelectuales que generan conocimiento pertinente 
históricamente, como la sistematización de experiencias entre ellas.

22	 Carlos Sozzani plantea la siguiente intersección categorial para ser tenida en cuenta en materia de 
construcción de herramientas para la transformación universitaria: pertinencia, soberanía cognitiva 
o autonomía científica y extensión. Recomendamos la lectura de Sozzani, C. 2007. “El Servicio Social 
Universitario como vector de transformaciones”. Mimeo, FCS-UBA. Nosotros modificamos extensión 
por integralidad de las prácticas en cuyo marco la extensión adquiere peso específico siendo el centro 



El academicismo interpelado 77

El concepto de pertinencia tiene que ver con la valoración 
de la intervención activa de la universidad en el proceso de 
reconstrucción de la sociedad en sus distintas dimensiones: 
económica, social, cultural y política.23 En la medida que en-
cadenamos tal noción a la de autonomía científica o soberanía 
cognitiva, mediante la construcción crítica del conocimiento, 
se busca superar la dependencia y la colonización cultural, 
científica y tecnológica perfilando modelos de producción 
de conocimiento propios acordes a nuestras necesidades de 
desarrollo. Así, sostenemos que la búsqueda de legitimación 
en la producción de conocimientos por parte de la univer-
sidad debe ubicarse no únicamente en una adaptación acrí-
tica a los desarrollos producidos por la denominada “comu-
nidad científica internacional” sino en el sostenimiento de 
aquellos desarrollos que tiendan a la resolución de las nece-
sidades y prioridades emergentes de los intereses naciona-
les y demandados por las mayorías populares. Se trata pues 
de inscribirnos en el mundo y la sociedad del conocimiento 
produciendo aquello que nos es vital, aquello que se muestra 
pertinente y que por ello es susceptible de ser valorizado. En 
palabras de Renato Dagnino: 

Hay que dejar de creer ingenuamente en la versión tecno-
lógica de la teoría del derrame que promete el desarrollo 
de tecnologías a cualquier costo con la esperanza de un de-
rrame tecnológico para todos cuando ese derrame nunca 
llega: hoy los sin techo siguen construyendo sus casas como 
se hacía en la antigua Babilonia, o encaran sus cultivos con 
tecnologías extremadamente ineficientes y poco intensivas. 
Como en el hemisferio norte la población no ha crecido y no 

de centro de gravedad del movimiento implicado en la idea de integralidad. A su vez, recuperamos 
tales categorías desde el sentido de las prácticas que se vienen desarrollando en el marco del CIDAC. 

23	 Aquí, la categoría de pertinencia queda asociada a la función social universitaria. No obstante, la noción 
de pertinencia también se encuentra asociada como categoría de evaluación universitaria. Para revisar 
los términos en los que se plantea el debate ver Naishtat (2003). 



Hugo Trinchero e Ivanna Petz78

se encuentran con grandes problemas habitacionales no se 
ocupan de estas cuestiones, en cambio acá si es un grave pro-
blema y como reproducimos sin criticar las agendas científi-
cas del norte seguimos dándole la espalda a las necesidades 
de la población.24

Al vincular pertinencia con autonomía científica e inte-
gralidad de las prácticas, estamos adoptando una determi-
nada forma de definir el conocimiento: desde el contexto 
de aplicación y concebirlo desde el modelo de resolución de 
problemas pertinentes más que definirlo desde la discipli-
na y la hiperespecialización. Una pregunta emerge en for-
ma sistemática entre los especialistas frente a estos planteos. 
De acuerdo, pero ¿quién define la pertinencia? Y, es verdad, 
este es un tema no menor y decididamente complejo, pero 
la pregunta es en cierta medida falaz puesto que parte de 
la premisa de que la ciencia tal como se la practica posee 
condiciones de producción neutrales y que por lo tanto no 
existen instancias por las cuales se define la pertinencia o 
no de determinado conocimiento o práctica científica. Esta 
cuestión ha sido ya profundamente tratada por la crítica 
epistemológica a partir de la cual aquellas instancias de de-
finición de pertinencias, prioridades, contextos y políticas 
son temas siempre a descubrir y no pueden ser ninguneados. 

24	 Arturo Jauretche, por su parte, en Los Profetas del Odio y la Yapa (1957), también criticó el modelo 
de universidad dependiente: “Una Universidad Argentina de esta naturaleza, solo será argentina por 
su radicación geográfica, y el lógico producto de esa Universidad serán los contadores que manejan 
las cifras y los asientos falsos de las empresas, los doctores en ciencias económicas que distribuyen las 
doctrinas de encargo que se importan, los filósofos e historiadores que adecuan el pensamiento y la 
versión de la historia conveniente a esos mismos intereses, los ingenieros que planifican y construyen 
sin vincular su obra con el destino nacional, los médicos que curan a los enfermos sin buscar las raíces 
económicas y sociales de los males, y los abogados y jueces que consolidan la estructura jurídica de la 
dependencia. El país necesita una Universidad profundamente politizada; que el estudiante sea parte 
activa de la sociedad y que incorpore a la técnica universalista la preocupación de las necesidades de 
la comunidad, el afán de resolverlas, y que, por consecuencia, no vea en la técnica el fin, sino el medio 
para la realización nacional”.
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No obstante, lo anterior solo es plausible si sostenemos que 
el conocimiento y la técnica son producciones sociales, es 
decir, si asumimos que se inscriben en específicas relaciones 
de producción. En fin, afirmamos, entonces, que no es in-
correcto exponer instancias propias, nacionales, latinoame-
ricanas, de determinación de pertinencias e incumbencias 
con cierta prioridad.

Siguiendo lo anterior, la dialéctica que supone la integra-
lidad de las prácticas tiene un centro de gravedad que es la 
denominada “extensión universitaria”, la más desvalorizada 
de las funciones universitarias en la mayor parte de la his-
toria universitaria. Esto no implica minimizar las otras dos 
funciones, docencia e investigación, sino por el contrario, 
comprender y afianzar el vínculo sistemático y retroalimen-
tador que debe imperar entre las tres actividades, y en tal 
sentido es fundamental la reactivación y profundización del 
compromiso social de la universidad.

Ahora bien, en los últimos años ciertos consensos respec-
to del sentido general anteriormente planteado comienzan 
a encontrase, pero lo cierto es que son escasos los movi-
mientos institucionales que se han realizado a fin de otor-
gar continente y orientar el conjunto de experiencias de 
extensión que se vieron amplificadas, en el caso de Argen-
tina, a raíz del financiamiento otorgado por el Programa 
Nacional de Voluntariado Universitario dependiente del 
Ministerio de Educación. En este sentido, consideramos 
que la experiencia del CIDAC se constituye en una expe-
riencia que puede aportar a la reflexión al desarrollarse en 
sintonía a dicha política y a otras que van surgiendo en el 
camino de ir generando las condiciones para ampliar tanto 
el acceso a la educación superior como a la democratiza-
ción del conocimiento.
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Tres tesis básicas sobre extensión y prácticas  
integrales en la Universidad de la República,  
bases y fundamentos

Humberto Tommasino y Nicolás Rodríguez

Introducción

A partir del proceso de II Reforma en el que se encuentra 
la Universidad de la República se ha comenzado a transitar 
sobre muchos elementos novedosos, cambios institucionales 
de características instituyentes, que buscan mejorar y reno-
var la enseñanza superior en el Uruguay. Discusión de una 
nueva Ley Orgánica, redimensionamiento de los modelos 
educativos, desarrollo de equipos interdisciplinarios y Cen-
tros Regionales en todo el país, vinculación de la investiga-
ción con las problemáticas sociales más importantes, son 
algunos de los componentes de lo que se ha denominado 
como II Reforma Universitaria. El modelo latinoamericano 
de Universidad perdura y busca profundizarse, de ahí la im-
portancia de reflexionar y generar un aporte en torno a la 
integralidad que colabore en este sentido. En particular este 
trabajo se detendrá en todo lo referido a los movimientos 
instituyentes en el plano de la extensión y de las prácticas 
integrales emergentes a partir de la creación de los Espacios 
de Formación Integral (EFI). Si bien se han desarrollado en 
la Universidad iniciativas importantes en este sentido, hasta 
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el momento no se habían realizado avances similares a los 
actuales. De esta manera comprender a la integralidad como 
un acontecimiento global y articulado, que forma parte de 
toda la Universidad, es uno de los elementos novedosos del 
camino de Reforma que se está transitando.

El propósito de este artículo es discutir las bases y funda-
mentos teórico-metodológicos que sustentan el proceso de 
institucionalización de los EFI, cuáles son sus dimensiones 
instituyentes y en qué colaboran en el proceso de transfor-
mación de la enseñanza y el aprendizaje. Es importante se-
ñalar la magnitud y diversidad de estos espacios de forma-
ción que desarrollaron los Servicios Universitarios durante 
el 2010 y el 2011. En 2010 se llevaron adelante 88 propuestas, 
que integraron a 6290 estudiantes y a 440 docentes de dis-
tintas disciplinas. En el 2011 se llevaron adelante 78 espacios 
de formación, en los que tomaron parte 7020 estudiantes y 
439 docentes. En una Universidad que posee alrededor de 
ochenta mil estudiantes, el número involucrado en los EFI 
es significativo y de ahí lo fundamental de aportar concep-
tualmente en este proceso.

Para colaborar en la elucidación de este proceso de avan-
ce de las prácticas integrales, en primer lugar se abordarán 
las características generales de la integralidad y los desafíos 
que la misma implica. Posteriormente se analizarán algu-
nos de los impactos de las prácticas de extensión concebi-
das desde una perspectiva integral, tanto en el plano ins-
titucional como en el didáctico-pedagógico. Por último, se 
explicitarán algunas reflexiones finales resumidas en tres 
tesis básicas que son parte de las bases del proceso que se 
encuentra en construcción: la realidad es indisciplinada y 
su abordaje implica una ecología de saberes (De Sousa Santos, 
2010a); desarrollar la enseñanza y aprendizaje desde una 
praxis transformadora; y la extensión como posible orienta-
ción de las otras funciones universitarias. De este modo el 
presente trabajo busca ser una contribución al camino que 
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se está transitando tanto en la Universidad de la República 
como en diferentes universidades de la región.

Características generales y desafíos de la integralidad

Un primer aspecto a delimitar son las características gene-
rales de la integralidad y los desafíos a los que esta se enfren-
ta en la enseñanza universitaria uruguaya actual. Uno de los 
movimientos realizados en la Universidad de la República 
fue el transitar de considerar a la extensión como un aspecto 
central en el proceso de Reforma Universitaria, a entenderla 
como el punto de partida para el desarrollo de prácticas in-
tegrales y en consecuencia como una de las herramientas de 
transformación de la Universidad. Se parte de la concepción 
que la función de extensión no puede ser entendida como 
algo aislado, encapsulada en un gueto, sino que debe interac-
tuar en el acto educativo y formar parte de la cotidianeidad 
del mismo. De ahí la afirmación que la curricularización de 
la extensión o la acreditación curricular de la extensión, no 
puede suceder de un modo independiente y aislado, en un 
lugar específico de la formación de los estudiantes. Uno de 
los desafíos centrales es que la extensión conviva en el acto 
educativo de todas las prácticas de los estudiantes y docentes 
de la Universidad. Dicho desafío requiere de un proceso de 
institucionalización de la extensión en relación con las otras 
funciones universitarias, que se contrapone a únicamente 
curricularizar ciertas experiencias particulares y otorgarle 
créditos. Como procesos de institucionalización de la exten-
sión se entiende al desarrollo de prácticas de enseñanza que 
busquen instituir nuevas formas de aprendizaje, en estrecha 
relación con las problemáticas sociales y con quienes las vi-
ven directamente, con el cometido de transformarlas con-
juntamente. En tanto proceso, se encuentra en permanente 
devenir y en tensión entre aquellas prácticas de enseñanza 
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instituidas en la Universidad y los movimientos instituyentes 
que introducen elementos novedosos y renovadores.

Este desafío de institucionalización de la extensión se 
enlaza con uno de mayor envergadura que es el lograr las 
condiciones de posibilidad para que en todas las disciplinas 
la integralidad forme parte de la actividad docente y esto 
impacte en la transformación de los procesos de formación 
y de producción de conocimientos de los estudiantes.

Ambos desafíos implican partir de una concepción de ex-
tensión diferente, no aislada, generalizada en toda la Uni-
versidad y en diálogo con las otras funciones universitarias.

En general a la extensión se la visualizó como una función 
aparte, ajena a la vida universitaria cotidiana que fundamen-
talmente transcurre en las aulas y los laboratorios. Salvo ex-
cepciones, no estaba comprendida en la currícula, era más 
bien una actividad llevada adelante en el tiempo libre y esta-
ba colocada en un lugar que no interfería con las actividades 
curriculares obligatorias. A diferencia de la extensión, la in-
vestigación ha tenido otra presencia en algunas Facultades y 
disciplinas, sobre todo a nivel de monografías y seminarios 
de grado, formando parte de los procesos de enseñanza de 
los estudiantes. En base a esto y desde una concepción inte-
gral de la enseñanza universitaria, la investigación también 
deberá adquirir una relevancia mayor en los espacios de la 
formación de los estudiantes y del trabajo docente; al igual 
que la extensión la investigación debe tender a instituciona-
lizarse aun más en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

Otro elemento a destacar que se constituye también en un 
desafío de la integralidad, es el formato en que se da principal-
mente la formación universitaria. La formación de los estudian-
tes se da fundamentalmente de manera escolarizada, en tanto 
el cometido clave se concibe generalmente como la transmisión 
de contenidos. Existen metodologías más o menos activas de 
ese tipo de práctica áulica, pero en general, el modelo pedagó-
gico que se utiliza es el modelo áulico transmisivo en el cual el 
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docente transmite conocimiento. Es así que en la relación de 
los elementos de la tríada del modelo pedagógico: docente, es-
tudiante y conocimiento, se ha enfatizado el eje docente-saber/
conocimiento (UR, Rectorado, 2010).

Los modelos pedagógicos que tengan ejes diferenciales 
tales como el docente-estudiante o el estudiante-conoci-
miento no han sido los suficientemente habilitados a nivel 
de las prácticas de formación en la Universidad.

De esta forma la integralidad abarca a una multiplicidad 
de áreas, las que pueden encontrarse en mayor o menor 
presencia y con diversas posibilidades de interrelación. En 
el Fascículo Nº 10 de Rectorado de la UR (2010) se intenta 
delimitar qué se entiende por integralidad y cuáles son sus 
principales características:

•	 Integrar a la enseñanza y a la producción de conocimien-
tos experiencias de extensión.

•	 Introducir a la interdisciplina en la enseñanza en sus as-
pectos epistemológicos (abordaje de contenidos), en la 
construcción de conocimiento (delimitación de objetos 
de estudio), y en las intervenciones que se realizan (en 
la resolución de problemáticas y en la conformación de 
equipos conformados por distintas disciplinas).

•	 Reconocer la voluntad transformadora de las intervencio-
nes, en el entendimiento de que son los actores sociales 
los protagonistas directos de dichas transformaciones y 
no como objeto de las mismas. Este punto implica incor-
porar a la integralidad la participación comunitaria, el 
diálogo de saberes y la ética de la autonomía1 como eje 
estructurante de las intervenciones universitarias.

1	 Este tercer eje de las prácticas integrales hace a la relación que se establece con el otro: el ciudadano, el 
vecino, el productor rural, el clasificador, el maestro, el docente, el estudiante. Es necesario interrogarse en 
torno a la orientación en que se da esa relación, si existe diálogo y construcción conjunta del saber entre 
universitarios y actores sociales. L. Giménez y J. L. Rebellato (1997) plantean en este sentido la necesidad 
de una vigilancia ética ante el posible desarrollo de procesos etnocéntricos en las prácticas comunitarias. 
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•	 Concebir de forma integral los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, tanto en lo que respecta a los contenidos 
como a las metodologías que se utilizan. Para esto es nece-
sario partir de una ecología de saberes (De Sousa Santos, 
2010a), la enseñanza como proceso activo y el aprendizaje 
sobre la base de problemas.

•	 Desarrollar un enfoque territorial e intersectorial en las 
intervenciones y en el abordaje de problemáticas (UR, 
Rectorado, 2010).

De este modo la integralidad implica trabajar de forma in-
terconectada, desde una perspectiva territorial en necesaria in-
teracción con las políticas públicas. Un número importante de 
docentes y estudiantes universitarios vinculados a la extensión 
y a las prácticas integrales, intervienen en conjunto con polí-
ticas públicas desde distintos ámbitos y servicios.2 Es preciso 
destacar que el rol a cumplir desde la Universidad en este mar-
co es el trabajar con los sujetos a los efectos de lograr mejores 
condiciones de organización y de elaboración de propuestas en 
relación a las políticas públicas. El objetivo estratégico es en-
tonces el colaborar con la consolidación y profundización de 
la organización de los sujetos que participan y/o son beneficia-
rios de las mismas. Esta perspectiva de trabajo con las políticas 
públicas busca desencadenar un trabajo interinstitucional con 
niveles crecientes de articulación y complementariedad. Ante 
este escenario, al igual que se da un trabajo conjunto con las 
políticas públicas, es necesario problematizar conjuntamente 
la orientación de dichas políticas: si son concebidas como es-
pacios de construcción de ciudadanía o si buscan ser espacios 

2	 Ejemplo de esto son las políticas públicas vinculadas con la vivienda social. Desde la Universidad se 
está trabajando en conjunto con el Plan de Impacto Habitacional Juntos diseñando por el gobierno y en 
ejecución a partir del 2010. La Universidad se encuentra de forma activa construyendo junto con minis-
terios, intendencias y organizaciones sociales (Federación Uruguaya de Cooperativas de Vivienda por 
Ayuda Mutua, organizaciones de vecinos o territoriales), una propuesta participativa que contribuya, a 
partir de la práctica de los actores sociales involucrados, a mejorar sus condiciones de vida.
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de contención política e ideológica (Sabarots y Sarlingo, 1995). 
Esta última forma de concebir las políticas públicas que opera 
a través del clientelismo y la compensación, contribuye a man-
tener el status quo y tiende a consolidar relaciones de poder sig-
nadas por la dominación. Las políticas orientadas a construir 
ciudadanía tienden por el contrario a la democratización de 
la cosa pública, a la apropiación responsable colectiva de sus 
bienes y a la generación de mayores niveles de equidad a nivel 
social. De este modo los abordajes universitarios integrales en 
el marco de políticas públicas deben integrar la dimensión de 
la interinstitucionalidad y los objetivos que se persiguen desde 
este campo.

Es así que la integralidad no debe entenderse únicamente 
como la integración y articulación de funciones, sino también 
como la articulación de actores sociales y universitarios. Por 
un lado, con la construcción y abordaje de los sujetos y objetos 
de estudio desde equipos interdisciplinarios y por otro, con la 
posibilidad de construcción intersectorial e interinstitucional 
de propuestas que resuelvan problemáticas concretas.

Es importante señalar que la relación que se intenta esta-
blecer a nivel de los dos ámbitos, el interno (que es el ámbito 
educativo) como el externo (que es la relación con la comuni-
dad y las instituciones públicas) es una relación precisa que 
debe estar pautada, como sustenta P. Freire por una posición 
“sustantivamente democrática” en donde se parte del senti-
do común o saber popular para alcanzar una comprensión 
cada vez más objetiva de la realidad para su transformación 
(Torres, 1987). Aquí es necesaria una vigilancia epistemoló-
gica en el sentido de qué tipo de relación se establece con el 
otro no universitario. En este sentido se pueden remarcar 
algunos avances a nivel de la Universidad en esta perspectiva 
de trabajo conjunto con los actores sociales.3 En octubre del 

3	 Es importante resaltar que la vinculación de la Universidad con los sujetos organizados que reivindican 
la vigencia plena de los derechos humanos y transformaciones sociales profundas es vital para generar 
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2009, el Consejo Directivo Central (CDC) de la Universidad 
de la República arribó a una definición de extensión que 
esboza algunos criterios a considerar a la hora de reflexionar 
sobre el tipo de relación que se establece con la sociedad 
desde esta función universitaria. Dicha definición resultó 
ser un avance significativo en el proceso de institucionali-
zación de la misma y facilitó la posibilidad de problematizar 
el diálogo Universidad-actores sociales. A partir de esta, la 
Universidad define a la extensión como un proceso educa-
tivo transformador, donde no existen roles estáticos de edu-
cador y educando, sino que todos los involucrados pueden 
aprender y enseñar. Asimismo se entiende como la posibili-
dad de producción de conocimiento novedoso, en la medida 
que se vincula de forma crítica el saber académico y el saber 
popular. Tiene como uno de sus cometidos principales el 
promover formaciones asociativas y colectivas que colaboren 
en la resolución de las problemáticas sociales más acucian-
tes. Es una función que puede posibilitar la orientación de 
líneas de investigación y de los planes de estudio, sobre la 
base de un profundo compromiso social. Y por último, en lo 
que respecta a sus dimensiones pedagógicas, se trata de una 
metodología de aprendizaje integral y humanizadora (UR, 
Rectorado, 2010).

Esta definición realizada por la Universidad de la República, 
además de posibilitar delimitar lo que son experiencias de ex-
tensión y cuáles son actividades en el medio, establece un faro 
orientador para muchas prácticas que se están realizando. Esta 
concepción de extensión, dinámica y fuertemente arraigada al 
actual contexto socio-histórico, si dialoga con las otras funcio-
nes universitarias puede ser un camino para alcanzar procesos 
de transformación en la Universidad y a nivel social.

un proceso interno de transformación de la Universidad. La interpelación a las prácticas universitarias 
por parte de estos colectivos y la gestación conjunta de alternativas es un elemento central y clave para 
construir una Universidad nueva.
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De este modo los procesos de institucionalización de las 
prácticas integrales, que tienen como eje articulador a la 
extensión, han avanzado en la Universidad de la Repúbli-
ca, principalmente en lo que respecta a macro-definiciones, 
pero resta camino para visualizar cómo se expresa este pro-
ceso en lo micro, en las prácticas de enseñanza y aprendiza-
je que se desarrollan en toda la institución. Diversos movi-
mientos instituyentes hicieron posible que este proceso se 
encuentre en camino de institucionalizarse y el desarrollo 
de los Espacios de Formación Integral parece ser una estra-
tegia que impacta directamente en las modalidades educa-
tivas instituidas.

Aspectos instituyentes de los Espacios de Formación Integral

Realizada ya una aproximación al abordaje teórico y con-
ceptual de la integralidad y su relación con la extensión, es 
momento de reflexionar sobre las prácticas que se están de-
sarrollando desde esta perspectiva. La integralidad no puede 
ser considerada como algo únicamente teórico-conceptual, 
sino como algo que se hace y se recrea en la práctica. En este 
sentido los EFI forman parte de los dispositivos educativos 
que tienden a la integralidad de funciones y de disciplinas. 
Estos son dispositivos flexibles que se conforman a partir de 
múltiples experiencias educativas en diálogo con la socie-
dad: prácticas, cursos, talleres, pasantías, proyectos de ex-
tensión y/o investigación; asumiendo diferentes formas de 
reconocimiento curricular según las características de cada 
Servicio Universitario.

Los mismos se desarrollan en los distintos ciclos de las ca-
rreras universitarias y conjugan en prácticas concretas los con-
tenidos de las diversas disciplinas, saberes y funciones universi-
tarias. El proceso de consolidación de las prácticas integrales 
a través de los EFI es paulatino y creciente, encaminado a una 



Humberto Tommasino y Nicolás Rodríguez92

integración plena de funciones y disciplinas a partir del abor-
daje de diferentes problemáticas sociales. La enseñanza activa, 
la investigación y la extensión podrán no ser del todo equilibra-
dos en un principio, pero se trabajará tendencialmente hacia 
una integración armónica y simultánea (UR, CDC, 2009).

A los efectos de instrumentar estas propuestas de for-
mación universitarias los EFI fueron divididos entre aque-
llos que tenían como cometido la sensibilización en tor-
no a las prácticas integrales, y aquellos que se dirigían a 
profundizarlas. Los primeros están ubicados al inicio de 
la carrera y tienen el objetivo de aproximar a los estudian-
tes a la integralidad. Constan en primeras aproximacio-
nes a territorios, programas y proyectos que descentren 
el proceso de aprendizaje únicamente del espacio áuli-
co. Los EFI de profundización son diagramados para ser 
implementados a partir del segundo año de la carrera y 
los resultados esperados son: formación integral del estu-
diante, espacios con participación de más de una discipli-
na, acreditación de la actividad como optativa curricular 
que cuente con determinados créditos en función de su 
intensidad, y la cantidad de horas acreditadas estará en 
función del tiempo y complejidad de la tarea desarrollada 
(UR, CDC, 2009).

Con el objetivo de generar las condiciones de posibi-
lidad para que los EFI se desplieguen en todos los Servi-
cios Universitarios se articuló con los distintos Programas 
Integrales que se encontraban trabajando en distintos 
territorios y desde diversas inscripciones institucionales 
de la Universidad: Programa Integral Metropolitano, Pro-
grama Apex-Cerro, Programa Flor de Ceibo, Centro de 
Formación Popular del Oeste de Montevideo, Unidad de 
Relacionamiento con el Interior, Centro de Formación 
Popular de Bella Unión, y la Incubadora de Emprendi-
mientos Económicos, Asociativos y Populares. En base a 
las directrices que cada uno de estos programas poseían, 
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desde los EFI se intentó potenciar sus tareas y áreas de 
incidencia a partir de la inserción de nuevos equipos do-
centes y estudiantiles.

Este proceso de institucionalización de las prácticas inte-
grales a partir de los EFI generó distintos movimientos insti-
tuyentes en la enseñanza universitaria. Por lo reciente de este 
proceso los movimientos se considerarán como potenciales 
en tanto se encuentran en un momento de consolidación y 
de afianzamiento. Por aspectos instituyentes potenciales se 
consideran a todos aquellos elementos que se encaminan a 
concretizar lo inédito viable (Freire, 1988) en el campo de 
la enseñanza superior sustentada en el Modelo Latinoame-
ricano de Universidad, es decir aquello que es producción 
incesante de nuevos sentidos y nuevas prácticas en torno a la 
enseñanza y su interrelación con la realidad social.

La experiencia indica que cuando la extensión se realiza 
integrada a las demás funciones y partiendo de concepcio-
nes como las mencionadas anteriormente, en la práctica co-
tidiana y concreta, con estudiantes en terreno, con actores 
sociales concretos, se está modificando el acto educativo en 
el cual se está inmerso. Si hay una currícula establecida y 
contratada con el estudiante, el trabajo de campo descontra-
ta la currícula, atenta contra la currícula preestablecida, en 
la mayoría de los casos la desborda completamente. De esta 
manera un primer aspecto potencialmente instituyente de 
los EFI es jaquear a la currícula preestablecida. Se generan 
las condiciones para que exista un diálogo más abierto en el 
acto educativo, en donde los contenidos no son prepautados 
sino que los establece el trabajo concreto que se hace a nivel 
de campo. La realidad es per se indisciplinada y esta condi-
ción nos impone prácticas al menos interdisciplinarias si lo 
que se pretende es su aprensión para la transformación.4

4	 La noción de “objeto de estudio indisciplinado” surge de un trabajo anterior referido a un proyecto 
de Extensión universitaria en la Colonia Fernández Crespo (Tommasino et al., 2006). En este trabajo, 
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Por otro lado, cuando se promueve la extensión, la ense-
ñanza por problemas y activa, y la investigación arraigada en 
problemáticas sociales, se aumentan los niveles de compro-
miso tanto de los docentes como de los estudiantes con el 
contexto socio-histórico en el que está inserta la práctica. A 
partir del trabajo universitario en diálogo con los sujetos di-
rectamente involucrados en situaciones concretas de vida, con 
problemáticas y soluciones particulares, se somete al conoci-
miento a estar conectado a la acción, así sus fundamentos, sus 
cometidos y las modalidades de enseñar y de aprender gene-
ran mayores niveles de motivación con la tarea en relación a 
lo que sucede en los formatos áulicos. En general, aumenta la 
posibilidad de inmiscuirse y de apropiarse del acto educativo 
cuando se trabaja desde la realidad y el problema concreto, 
que cuando se parte de reflexionar desde el espacio áulico. 
Si bien en el aula se pueden construir procesos activos, el tra-
bajo en terreno y extensión aportan potencialmente un plus a 
la tarea educativa. La relación dialógica con los sujetos de la 
comunidad es el plus que posee el acto educativo.

Se trabaja a la intemperie del aula; expresión que permi-
te describir el trabajo en realidades concretas intentando 
aprender, enseñar y resolver algunos de los problemas con 
la población involucrada. Es en el trabajo comunitario o 
social donde aparecen elementos novedosos, preguntas de 
investigación, nuevos objetos de intervención, necesidad de 
conocimientos particulares. Dichas realidades se conocen 
siempre de forma parcial y provisoria, los campos discipli-
nares realizan diversos recortes de la misma, la comprenden 
y la explican desde sus conocimientos disponibles. Los EFI 
como propuesta que articula diferentes disciplinas habilitan 
a alcanzar niveles de comprensión mayores de la realidad 
social con la cual se trabaje.

más que referirse a objetos, se refiere a la realidad misma como entidad indisciplinada que debe ser 
aprendida, aprehendida y transformada interdisciplinariamente.
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Bajo este entendido el actor social y el medio se configu-
ran como una propuesta enseñante más, desestructurándo-
se la relación de poder que normalmente se establece en el 
acto educativo entre docentes y estudiantes. El modelo edu-
cativo hegemónico implica que el docente sabe —supuesta-
mente todo— y enseña; y por otro lado, un estudiante que 
no sabe —supuestamente nada— y aprende. Entonces, el 
medio como enseñante atenta violentamente contra los pro-
cesos autoritarios a nivel educativo, bancarios, al decir de 
Paulo Freire (1988). En esa situación se habilita una relación 
de poder distinta en el acto educativo, lo cual genera, con 
la irrupción de un nuevo rol del cual es portador el agente 
social, una nueva configuración del poder que se establece 
en el campo y obliga a una rotación de roles en la propia di-
námica grupal. La irrupción del actor y del contexto social 
desarma la concepción de liderazgo estereotipado que tiene 
el docente en la tarea de enseñar, y puede posibilitar una 
rotación de roles en el cual la enseñanza y el aprendizaje 
sea asumido en distintos momentos por los distintos sujetos 
que participan en la resolución de un determinado proble-
ma. El desarrollo de procesos de aprendizaje donde los ro-
les no están estereotipados y rotan en el grupo, procesos de 
aprendizaje que se configuren en función del momento de 
la tarea en que se esté, implica concebir al rol de liderazgo 
como una función que posee movilidad en las experiencias 
de extensión y en las prácticas integrales. El líder de la tarea 
es aquel que es el depositario de los aspectos positivos del 
grupo y obtiene el liderazgo por su lugar en los procesos 
de pertenencia, cooperación, comunicación y/o aprendiza-
je que en los grupos se desarrollan (Pichon Riviére, 2007). 
De esta manera, las categorías anteriormente descriptas, en 
procesos integrales genuinos, pueden ser ocupadas ya sea 
por el docente, el estudiante, los actores sociales o institu-
cionales que formen parte de ese proceso. E. Pichon Riviére 
plantea al principio de complementariedad como el único 
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garante de que la rotación de roles pueda darse, alcanzan-
do mayores niveles de sinergia a la interna de los grupos y 
avanzando así en la resolución de la tarea (íbidem). De este 
modo el acto educativo integral, sostenido en la complemen-
tariedad de los actores involucrados, provoca que el lugar de 
liderazgo no esté siempre depositado en un solo sujeto, no 
esté solidificado en una persona o figura en particular, que 
en general es el docente; por el contrario, se produce una 
especie de rotación habilitada por la situación concreta de 
trabajo en el medio.

Asimismo, la noción de praxis adquiere una relevancia 
central a la hora de reflexionar sobre los aspectos institu-
yentes que las prácticas integrales despliegan en el acto 
educativo. Todo sujeto produce una relación dialéctica con 
su contexto y lo transforma, en un movimiento espiralado 
de praxis permanente, ya que este se modifica en la medi-
da que modifica el mundo (Pichon Riviére, 2007). Los EFI 
poseen el potencial de generar una praxis particular tanto 
en el medio donde se desarrollan, como en los actores que 
participan de la experiencia. De esta manera al encontrarse 
la integralidad formando parte del acto educativo cotidiano, 
se desarrolla un movimiento contrario al modelo pedagó-
gico que tiende a una lógica profesionalista de formación 
universitaria (Errandonea, 1998).

Un referente en relación a esta perspectiva de concebir a 
la extensión y su articulación con las otras funciones es B. de 
Sousa Santos. La aproximación a la extensión que en parte 
es tributaria de la concepción de P. Freire y que es sobre ese 
legado histórico que se ha renovado y actualizado su lectura 
sobre la educación universitaria. Así, B. de Sousa Santos en 
el libro titulado La universidad en el siglo XXI. Para una reforma 
democrática y emancipadora de la universidad (2010) aporta ele-
mentos para problematizar y renovar nuestras significacio-
nes y prácticas en la Universidad de la República. Este autor 
plantea que en momentos en los que el capitalismo global 
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busca que la Universidad sea de característica funcionalista 
y que la extensión esté a su servicio, las reformas universita-
rias deberán brindarle un nuevo lugar a las actividades de 
extensión, con un rol activo en la construcción de cohesión 
social, en profundizar la democracia, en la búsqueda de al-
ternativas a la exclusión social, al deterioro del ambiente y a 
favor de la diversidad cultural (De Sousa Santos, 2010a). En 
este marco la extensión aparece como posible orientador de 
las demás funciones universitarias, porque es capaz de gene-
rar una propuesta pedagógica diferente y delimitar la pro-
ducción de conocimientos. Si se parte de una Universidad 
que responda a los problemáticas sociales más acuciantes, 
las temáticas allí abordadas podrían orientar las agendas de 
investigación de docentes y estudiantes.

En otros trabajos ya se ha hecho mención a los impactos 
de la integralidad sobre la investigación (Tommasino, 2009; 
UR, Rectorado, 2010). En ellos se sostiene que la integra-
lidad que implica este tipo de extensión, ejerce influencia 
sobre la función de investigación en dos niveles básicos: mo-
difica y prioriza agendas de investigación y pone en eviden-
cia que los métodos de gestación del conocimiento deben ser 
reformulados si lo que se pretende es su democratización. 
Si el relacionamiento dialógico toma en consideración la 
problemática de los actores sociales con los que se estable-
ce la relación, dichas problemáticas deberían ser parte de 
las agendas de investigación. Por otro lado, los trabajos ya 
mencionados planteaban que era necesario problematizar 
qué tipo de investigación se debía realizar, y se afirmaba que 
era imprescindible generar procesos de investigación en los 
cuales los actores sociales fueran sujetos del proceso. Aspirar 
a una sociedad democrática, justa y solidaria implica necesa-
riamente un manejo de la información y del conocimiento 
mucho más difuso e intenso. La información hace referencia 
a la acumulación de datos y hechos referidos a determina-
dos aspectos de la realidad. El conocimiento, sin embargo, 
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se sitúa en planos que trascienden el manejo y acumulo de 
datos y hechos, para pasar a un estado de tratamiento de la 
información que por medio de su análisis, clasificación, estu-
dio, comparación, contrastación, jerarquización, etc., permi-
te tener niveles de aprehensión de la realidad que habilitan 
procesos de transformación en los actores que lo poseen.

Sobre la base de esta línea de reflexión e intentando avan-
zar en herramientas conceptuales y metodológicas que es-
tán generando impactos en las prácticas educativas actua-
les desde una perspectiva integral, es necesario resituar a 
la propuesta de la ecología de saberes y a la investigación-acción 
participativa. Esta última, a partir de la creación de los EFI, 
está resultando ser una herramienta útil para el desarrollo 
de procesos de extensión desde una perspectiva integral; la 
ecología de saberes por su parte es la concepción epistemológi-
ca que puede brindar sustento a este tipo de investigaciones 
y a las experiencias de extensión en general.

B. De Sousa Santos (2010a) entiende a la investigación 
acción como la definición y ejecución participativa de los 
proyectos, donde las comunidades y organizaciones sociales 
busquen soluciones a sus problemáticas. Se articulan de esta 
manera los intereses sociales con los intereses científicos, y 
el conocimiento producido está fuertemente ligado a la sa-
tisfacción de las necesidades de los colectivos sociales que no 
tienen acceso al conocimiento técnico sobre la base de una 
relación mercantil.

Sin ánimo de establecer una causalidad directa entre la 
investigación de una problemática y su transformación, la 
investigación-acción tiende su batería metodológica y técni-
ca a que esta brecha sea mínima. Este par dialéctico articula 
el estudio y problematización de una realidad determinada, 
con los cambios y transformaciones que sean necesarios rea-
lizar. Es por esta razón que la investigación-acción participa-
tiva, articulada en los procesos de enseñanza y aprendizaje 
universitarios, puede ser una de las claves para el desarrollo 
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de prácticas integrales tendientes a la resolución de proble-
máticas de interés social.

Esta perspectiva de entender a la investigación que tuvo 
gran auge en la década del setenta en América Latina, con 
Fals Borda y Rodríguez Brandão como dos claros exponen-
tes de la misma, se sustenta entre otras cosas en la noción 
que B. De Sousa Santos define como ecología de saberes. Está 
noción se sostiene en no concebir al conocimiento como 
un elemento abstracto, sino como el conjunto de prácticas 
de saberes que posibilitan o impiden ciertas intervenciones 
en la realidad. En este sentido apunta a revalorizar el saber 
puesto en acción, no siendo este el único patrimonio del 
conocimiento científico, sino que la jerarquía de los cono-
cimientos está dada por el contexto y los resultados que se 
buscan alcanzar (2010a). Sobre esta base este autor plantea 
un posicionamiento político-académico y ético en relación a 
la preferencia que debe realizarse a la hora de una interven-
ción determinada. El conocimiento a priorizar es aquel que 
garantice los mayores niveles de participación y beneficios 
de los colectivos involucrados en la investigación (De Sousa 
Santos, 2010b).

De este modo, la ecología de saberes se aleja de una vi-
sión idealizada del saber popular o del saber científico, 
tendiendo a que el diálogo y preferencia por cada uno 
de ellos esté mediatizada por la acción concreta, por la 
resolución de problemáticas en conjunto con los actores 
sociales.

En síntesis, los elementos instituyentes que tienen los 
EFI y el proceso de institucionalización de las prácticas in-
tegrales se desarrollan en distintos planos del acto educa-
tivo. Desde lo que sucede en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, en las experiencias educativas concretas, hasta 
en las formas en que estas prácticas son entendidas, es de-
cir en el paradigma epistemológico y ético desde el cual se 
desarrollan.
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Reflexiones finales

A modo de cierre e intentando resumir los elementos an-
teriormente expuestos, se organizó este apartado en tres te-
sis básicas para entender la extensión y su relación con las 
prácticas integrales en la Universidad de la República, sien-
do los EFI una referencia en dicha relación:

Tesis I: La realidad es indisciplinada. La intervención 
para su transformación debe ser necesariamente interdisci-
plinaria. Todas las disciplinas pueden y deberían estar impli-
cadas en procesos de extensión. El diálogo interdisciplinar, 
originariamente académico, debe incluir, ser criticado y cri-
ticar el saber popular, conformando una red de saberes, una 
ecología de saberes que contribuye a la transformación partici-
pativa de la realidad.

Tesis II: La extensión se aprende y se enseña en la pra-
xis. La praxis concebida como el camino de recurrentes 
idas y vueltas desde los planos teóricos a los concretos es 
el camino válido para la formación en extensión. La pra-
xis debe ser construida junto con la población y sociedad 
en forma global, pero debe prestarse especial atención y 
esfuerzos al trabajo junto a los movimientos y organizacio-
nes sociales populares.

Tesis III: La extensión concebida como proceso dialógi-
co y crítico puede orientar el desarrollo de las otras funcio-
nes universitarias en una Universidad que pretende com-
prometerse con las necesarias transformaciones sociales. 
Esta concepción implica la consolidación de las prácticas 
integrales y la articulación cotidiana de la investigación, la 
enseñanza, el aprendizaje y la extensión en la intimidad del 
acto educativo.
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Universidad Nacional de General Sarmiento:  
la relación Universidad-Sociedad

Daniel Maidana

En la consideración de la relación entre la universidad y 
la sociedad resulta fundamental superar la idea de vínculo 
unidireccional —implícito en el concepto de “transferen-
cia”—, donde la universidad es la productora-poseedora del 
conocimiento, y la “sociedad” es la receptora-usuaria de ese 
conocimiento, así como también indagar en el carácter del vín-
culo. En este sentido, la idea de la universidad como fábrica (de pro-
fesionales y de conocimientos) si bien admite una bidireccionalidad 
—donde la sociedad provee materias primas e insumos (estudiantes, 
datos) y recibe en devolución los productos elaborados (egresados y 
conocimientos)— tampoco alcanza a dar cuenta de una relación 
adecuada, y sobre todo conducente hacia una contribución eficaz de 
la universidad a los procesos de transformación social.

En este marco, dos aspectos adquieren particular relevancia:

•	 el modo en que la universidad considera su rol y su perte-
nencia a la sociedad,

•	 la asignación de la relación con la sociedad a un área es-
pecífica o al conjunto de la institución.
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Ambos aspectos están fuertemente relacionados y recí-
procamente condicionados. Por otra parte —al igual que en 
las otras universidades— en la Universidad Nacional de Ge-
neral Sarmiento coexisten diversas interpretaciones sobre 
estas cuestiones, y la resultante es una composición dinámi-
ca entre tendencias diferentes e incluso contradictorias.

La principal tensión acontece con el sentido común fuer-
temente arraigado de que existirían dos “funciones sustan-
tivas” —la docencia y la investigación—, y otras funciones 
que pueden ser reconocidas y valiosas, pero que se califican 
como complementarias, secundarias u “opcionales”, y que se 
corresponderían con cuestiones del orden de la “responsa-
bilidad social universitaria”, eventualmente vinculadas con 
actividades de formación extracurricular o acciones cultu-
rales hacia la comunidad. Este último grupo de acciones se 
inscribe en la tradición “extensionista” de la universidad. En 
la “Conferencia sobre la Extensión Universitaria”, Joaquín 
V. González la define como “una nueva facultad destinada a 
crear y difundir las relaciones de la enseñanza propia de sus 
aulas con la sociedad ambiente” (Cecchi et al., 2009). Esto 
se inscribe claramente en un escenario donde el acceso a la 
universidad estaba lejos de las posibilidades de muchos de 
los miembros de la “sociedad ambiente”. Ante la masifica-
ción del ingreso a las universidades en los últimos años, la 
transformación de ese escenario abre nuevos desafíos a la 
forma de entender esas actividades.

Por otra parte, como desarrollaremos en los párrafos si-
guientes, la UNGS tiene algunos criterios innovadores en la 
manera de plantearse la relación con la sociedad. De aquí 
se deriva otra tensión: el hecho de formar parte del sistema 
universitario obliga a un diálogo permanente con modos 
diferentes de entender la función de la universidad y la re-
lación con el entorno. Obviamente, se trata de un intercam-
bio bienvenido y saludable, pero que pone en cuestión los 
criterios propios, que deben ser permanente confrontados 
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con lógicas diferentes.1 El resultado es directamente propor-
cional a la relación que presentan la magnitud y la calidad 
de los vínculos con los dos componentes del “entorno”: el 
sistema universitario y científico-tecnológico por un lado y 
el resto de la sociedad —Estado, organizaciones sociales, 
empresas— por el otro. Cuando hablamos de “calidad” de 
los vínculos, nos referimos a una serie de cuestiones enca-
bezadas por la asignación de la categoría de “pares” única-
mente a los miembros del primero de los componentes. Esta 
jerarquía viene acompañada por el reconocimiento de la 
autoridad de sus opiniones y las atribuciones de evaluación 
de la actividad universitaria. Simultáneamente, quienes no 
son considerados “pares” juegan el rol de proveedores de in-
sumos y eventuales destinatarios de nuestra producción de 
conocimientos.

Con respecto al modo de entender la relación con la so-
ciedad, no es trivial afirmar que la universidad forma parte 
de la sociedad, esto es: no se trata de una institución que se 
encuentra por encima o al costado del acontecer sociohistó-
rico, ocupada únicamente de impartir enseñanza e investi-
gar. En otras palabras: la universidad es un actor social, y no 
un mero “observador-formador” de la sociedad. Esta condi-
ción de actor social significa que su incidencia social no se 
limita indirectamente a lo que puedan hacer sus estudiantes 
una vez graduados, sino que opera en el devenir social des-
de su vida cotidiana. Este concepto inscribe su misión de 
formación e investigación en el contexto de un diálogo e in-
teracción permanente con la sociedad, alejándose del viejo 
concepto que asignaba a la universidad el rol de formación 
de “elites dirigentes”, el monopolio de la producción de co-
nocimientos, y la comunicación del saber hacia la sociedad.

1	 Un análisis más profundo de este punto debería ser enriquecido desde la perspectiva de la teoría y 
la gestión de la innovación, y no solamente desde los modos de vinculación de la universidad con la 
sociedad.
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En palabras de Leonardo Boff:

Hay un riesgo en todas las universidades (…) de que se cie-
rren dentro de su mundo, en lugar de mantener contacto 
orgánico y permanente con la sociedad, con las bases, con 
los movimientos, sobre todo con los populares que son los 
más sensibles, los que más sufren y también los que más sue-
ñan. La universidad debe abrirse a la sociedad (…) Lo peor 
sería que se cerraran en sí mismas, porque dañaría al proce-
so global de acelerar la conciencia y buscar alternativas de 
producción, de consumo, de relación con la tierra, el agua 
y el entorno. [Esto requiere] valorar todos los saberes posi-
bles, no solo el técnico-científico, sino el saber espiritual, de 
la intuición, la cordialidad, porque cada uno es una ventana 
sobre la realidad. Tenemos que aprovechar la sabiduría de 
los pueblos para tener una visión más amplia, y obtener más 
medios para enfrentar las amenazas que nos vienen.2

Esto determina fuertemente el segundo de los aspectos 
mencionados, ya que es toda la universidad la que debe plan-
tearse la vinculación con la sociedad, sin delegar esta tarea 
en una “ventanilla” específica.

En la Universidad Nacional de General Sarmiento, si 
bien los Centros son “las unidades de relación con la co-
munidad, que realizan en cumplimiento de funciones ne-
cesarias para la promoción del desarrollo de las relaciones 
con la sociedad” (Estatuto de la UNGS, Artículo 3º), esta 
relación no se encuentra restringida a ningún área especí-
fica, sino que está saludablemente diseminada en múltiples 
espacios: Institutos, unidades de apoyo, Secretaría Gene-
ral, Formación Continua, etc., formando parte del perfil 

2	 Fragmentos de un reportaje realizado por Infouniversidades, el 31 de enero de 2011. 
	 Texto completo en: http://infouniversidades.siu.edu.ar/infouniversidades/listado/noticia.php? 

titulo=leonardo_boff:_%E2%80%9Cla_gran_amenaza_siempre_fue_el_capitalismo_
salvaje%E2%80%9D&id=1157
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genético institucional, inscriptas con naturalidad en los 
pliegues de la tarea docente y de investigación.

Esto constituye un concepto central en la cultura institu-
cional de la UNGS: la vinculación con la sociedad no está 
confinada a un área especializada como un “tercer compo-
nente funcional” de la estructura (además de la docencia 
y la investigación). En este marco, el Centro de Servicios y 
Acciones con la Comunidad no es un equivalente de las Se-
cretarías de Extensión de otras universidades, sino que cons-
tituye un espacio de promoción de un modo de ser universidad, 
llevando a cabo la animación, articulación, gestión, registro 
y sistematización de ese vínculo con la sociedad —que debe 
impregnar al conjunto de la institución— pero sin preten-
siones de exclusividad en la relación con el “afuera”. Por otra 
parte, tampoco se trata de promover cualquier vínculo, sino 
aquellos que faciliten la creación de escenarios de “comuni-
cación e interacción creadora entre la Universidad y la socie-
dad” (Estatuto de la UNGS, Art. 77).

La UNGS está organizada en Institutos, que son uni-
dades de gestión académica (Estatuto de la UNGS, Art. 
3º) definidas por campos de problemas: la ciencia, la 
ciudad, la educación y la industria. Esto constituye una 
opción determinante, ya que significa el intento de con-
figuración de la universidad desde la sociedad, y no desde 
campos disciplinarios, desde sí misma o desde presuntos 
saberes universales. Pero esta opción no puede darse de 
una vez y para siempre, ya que la sociedad evoluciona, y 
esos cambios ponen en crisis cualquier definición de pro-
blemáticas prioritarias.

Pero entonces, ¿desde dónde leer estas transformacio-
nes? Los servicios y acciones con la comunidad, a partir 
de la interacción con la sociedad que implican, proveen la 
oportunidad de realimentar este criterio de organización 
de la universidad desde la sociedad, en la medida que logren 
consolidarse como escenarios de diálogo y comunicación 
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bidireccional, no solo “transfiriendo”, sino además (y fun-
damentalmente) escuchando a la sociedad.

En la UNGS se define a la actividad universitaria como 
la “convergencia organizada de la investigación, la docencia 
y los servicios y acción con la comunidad” (Estatuto de la 
UNGS, Art. 2º b). La consolidación del carácter de “interac-
ción creadora” en el vínculo con la sociedad constituye el de-
safío específico y el aporte esperado de los servicios y accio-
nes con la comunidad para esta “convergencia organizada”.

Los servicios y acciones con la comunidad
En la UNGS se realizan diversos tipos de servicios y accio-

nes con la comunidad. Veamos algunos ejemplos, agrupados 
en cinco modalidades principales:3

•	 Acciones con la comunidad.
•	 Servicios no rentados.
•	 Integración de redes.
•	 Acciones desde la docencia.
•	 Venta de Servicios a Terceros.

Acciones con la comunidad
El concepto de “acciones con la comunidad” no tiene 

contornos claramente definidos en la UNGS, pero consti-
tuye una característica fundamental del modo de entender 
la vinculación con la sociedad, y que apunta a superar la 
dicotomía “oferta-demanda” en relación con los criterios 
para definir las intervenciones y las prioridades de la uni-
versidad, tanto en materia de investigación, docencia o ser-
vicios a la comunidad.

3	 Los ejemplos elegidos tienen ese carácter, y su presentación no implica un juicio de valor sobre su 
calidad ni la de aquellos que no han sido incluidos en esta reseña. Tampoco tienen valor muestral, sino 
que han sido destacados por su pertinencia con relación a las cuestiones conceptuales que nos interesa 
puntualizar.
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En palabras de José Luis Coraggio:

Podemos hablar con la mejor intención de atender a las “de-
mandas” de la sociedad, que supuestamente reflejarían sus 
necesidades reales, (pero) las demandas efectivas dependen 
de las ofertas consideradas posibles por los demandantes 
(…) ¿Será posible romper con ese esquema de mercado des-
de un esquema de mutuo reconocimiento, de aprendizaje 
conjunto (y) definir entre la comunidad organizada y la uni-
versidad qué podemos hacer juntos, (…) incluir en la agenda 
la cuestión de cómo funcionan la institución universidad y la 
institución organización social o municipio, y cómo nuestras 
relaciones mismas han sido pautadas por una tradición de 
extensionismo, (y) confrontar la visión que ve estas accio-
nes como (la) “responsabilidad social” que toda universidad 
debe tener para legitimarse mientras sigue haciendo “lo ver-
daderamente serio”: enseñar e investigar lo que la sociedad o 
el sistema de gestión que tiene recursos reclama?4

Veamos algunos ejemplos de estas acciones en la UNGS.5

Promoción del Presupuesto Participativo
Las organizaciones sociales de la región han desarrollado 

desde el año 2004 un proceso de movilización, articulación 
y visibilización, a través de distintos eventos que derivaron 
en realización de una encuesta que relevó el nivel de par-
ticipación de los vecinos de la región en las decisiones que 
afectaban a su vida cotidiana. Los resultados de esta encues-
ta fueron analizados y discutidos en asamblea de vecinos. 
De allí surgió la “Carta Popular”, que se propuso promover y 

4	 Cfr. Coraggio (2008).
5	 Varios de estos conceptos fueron extraídos del proyecto de investigación de Juan Carlos Gimeno Martín 

y otros: “Fortalecimiento institucional de universidades madrileñas y latinoamericanas para la coope-
ración en red: aprendiendo de experiencias innovadoras en la producción de conocimiento para las 
transformaciones sociales” (Universidad de Madrid, 2008). 
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reclamar una mayor participación y la profundización de la 
democracia a nivel local. Como resultado de estas acciones, 
se desencadenó un proceso que culminó con la aprobación 
del Presupuesto Participativo en el distrito de San Miguel en 
el año 2007.

El acompañamiento de la UNGS tuvo y tiene lugar de di-
versas formas: desde la realización de un servicio no rentado 
de capacitación sobre Presupuesto Municipal, Diagnóstico 
Participativo y Formulación de proyectos (para aportar a 
la reglamentación del Presupuesto Participativo, en el año 
2007) hasta la realización de tesis de graduación sobre este 
tema. Asimismo, varias Asambleas del Movimiento por la 
Carta Popular se han realizado en la UNGS, y la universidad 
integra el Foro de Organización y Seguimiento del Presu-
puesto Participativo.

Desde el año 2012, se está impulsando la ejecución del 
Presupuesto Participativo para la gestión de recursos de la 
propia universidad, con la intención de poner en práctica 
el concepto sobre el cual ya se han realizado acciones de 
docencia, servicios e investigación.

Encuesta sobre vulnerabilidad y sostenibilidad de emprendimientos  
socioeconómicos asociativos6

En el año 2005, a dos años del comienzo de la Maestría 
en Economía Social, en cumplimiento de un Convenio de 
Cooperación con la Secretaria de Políticas Sociales y Desa-
rrollo Humano del Ministerio de Desarrollo Social, la UNGS 
realizó una encuesta con el objeto de relevar la condiciones 
de vulnerabilidad y sostenibilidad de los emprendimientos 
socioeconómicos en todo el país,7 que además de producir 

6	 Cfr. Martínez et al. (2009).
7	 Esta encuesta abarcó 623 emprendimientos mercantiles, 250 emprendimientos asociativos no mer-

cantiles, 1012 hogares de emprendedores, 50 empresas recuperadas y 2833 personas integrantes de 
esos emprendimientos. No tuvo carácter muestral, sino que se orientó a indagar potencialidades, limi-
taciones y perspectivas de los emprendimientos y organizaciones promotoras de la economía social.
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información sobre el tema, apuntó simultáneamente a otros 
dos objetivos:

por un lado, la promoción y puesta en marcha de prácti-
cas reflexivas entre las organizaciones convocadas a través 
del “involucramiento y la articulación de las organizaciones 
promotoras de la economía social (…) en la propia evalua-
ción del estado actual y potencial de los emprendimientos 
que promueven, así como en el estado general de la econo-
mía social y el desarrollo local en el país”,8

por otra parte, se buscó reforzar “los lazos solidarios en-
tre los actores involucrados en esta producción colectiva”, 
principalmente los emprendimientos y las organizaciones 
promotoras.

Foro Hacia Otra Economía9

El Foro Hacia Otra Economía lanzado el 30 de abril de 
2011 en la UNGS es una iniciativa de organizaciones de Eco-
nomía Social y Solidaria, acompañado por diversas áreas gu-
bernamentales y varias universidades (UNGS, UNLu, UNQ, 
UNL, UNSAM, y algunas materias y programas universita-
rios de extensión).

Se trata de un espacio de aprendizaje colectivo, facilitador 
de la articulación y la convergencia entre las distintas prác-
ticas, buscando acuerdos y consensos parciales, respetando 
la pluralidad y enriqueciéndose con las controversias, dando 
visibilidad a la economía social y promoviendo políticas pú-
blicas en la materia. En base a estos objetivos, el 1º Foro fue 
el punto de partida para intercambiar experiencias concre-
tas que están construyendo modos alternativos de gestión 
de recursos y satisfacción de necesidades, dialogar y debatir 
creativamente sobre ellas, fortaleciendo la perspectiva de 

8	 Informe final de la “Encuesta sobre vulnerabilidad y sostenibilidad de emprendimientos socioecónomi-
cos asociativos” (UNGS, 2006).

9	 Ver www.ungs.edu.ar/foro_economia/
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Otra Economía y sentando las bases de un espacio colecti-
vo de articulación entre emprendimientos, universidades y 
organizaciones sociales, con espíritu crítico y constructivo 
hacia el futuro.

El Centro Cultural de la UNGS
La actividad permanente del Centro Cultural, constituye 

un verdadero espacio de promoción y gestión cultural, no 
solo abierto a la comunidad, sino con una fuerte densidad 
de intercambios y de fuerte protagonismo de la misma co-
munidad. Entre otras, la actividad del Museo Imaginario, 
espacio de interacción con las escuelas de la zona, acercando 
el conocimiento científico a través de la experimentación en 
cuestiones diversas y capacitando a los docentes en la ense-
ñanza participativa de la ciencia.

Las diversas variantes de capacitación que allí tienen lugar 
incuban innovaciones en la formación curricular, y a partir 
de una permanente articulación y diálogo con la Secretaría 
Académica, algunas de ellas devienen en diplomaturas, tec-
nicaturas, etcétera.

Acciones conjuntas con la Comisión Provincial por la Memoria
La UNGS ha firmado un convenio con la Comisión Pro-

vincial por la Memoria de la provincia de Buenos Aires para 
impulsar acciones y programas que contribuyan a la preser-
vación de la memoria colectiva en torno al terrorismo de 
Estado, comenzando por la creación de una Oficina Con-
junta de Derechos Humanos para trabajar en las siguientes 
áreas: Archivo de la Dirección de inteligencia de la Policía 
de la Provincia de Buenos Aires (DIPPBA), Comité contra 
la Tortura, Comunicación y Arte; estudio, investigación, 
difusión, capacitación y formación en la promoción y pro-
tección de los Derechos Humanos y la vigencia plena del 
Estado de Derecho.
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Servicios No Rentados
Se trata de servicios no arancelados que pueden contar 

con financiamiento propio o de terceros. Para el financia-
miento propio se cuenta con un Fondo Estímulo integrado 
por una asignación presupuestaria específica, y remanentes 
de la venta de servicios a terceros. En el caso de servicios no 
rentados con financiamiento de terceros, se incluyen convo-
catorias de diversos organismos, como la Secretaría de Polí-
ticas Universitarias.

Programa de formación para el fortalecimiento de organizaciones sociales  
y el desarrollo integral del territorio

El proyecto realiza una propuesta innovadora en térmi-
nos de capacitación a organizaciones sociales y públicas del 
territorio de la UNGS, acompañando una propuesta de For-
mación Continua10 para estas organizaciones, e incluyendo 
además la perspectiva futura de una eventual diplomatura. El 
curso se desarrolla en 16 encuentros semanales en el campus 
universitario de Los Polvorines, y está orientado a fortalecer 
las capacidades políticas y de gestión de las organizaciones y 
de funcionarios/as y técnicos/as del Estado para el desarrollo 
integral del territorio en el Conurbano Bonaerense.

Política y Derechos Humanos en la Escuela11

Mediante esta propuesta un grupo de docentes y estu-
diantes de la UNGS interactúan con estudiantes y docentes 
de Nivel Medio, abordando temas generales como: política, 
participación, democracia y Derechos Humanos con el obje-
tivo de comunicar conceptos básicos de ciudadanía y política 
a partir de reflexiones, discusiones y actividades recreativas, 
estimulando la integración y las actividades conjuntas entre 
profesores y estudiantes de la universidad y la escuela.

10	 Ver www.ungs.edu.ar/cursoconurbano/
11	 Ver www.ungs.edu.ar/areas/centro_de_servicios/12/politica-y-derechos-humanos-en-la-escuela.html
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Pensar Campo de Mayo
El propósito fundamental de este servicio no rentado es la 

creación de un Espacio para la Memoria dentro de Campo 
de Mayo, conjuntamente con diversas organizaciones de De-
rechos Humanos, educativas, sindicales, políticas y sociales 
de la región, así como familiares de víctimas del terrorismo 
de Estado.

Este proyecto se inscribe en el conjunto de iniciativas que 
lleva adelante la UNGS en este tema, a partir de la realidad 
territorial donde se encuentra emplazada la universidad, 
cercana a Campo de Mayo, donde funcionó uno de los prin-
cipales campos de concentración durante la última dictadu-
ra militar.

Mirando mi barrio
Se trata de un servicio originado en un proyecto de Vo-

luntariado Universitario, que busca promover la concientiza-
ción de niños entre 10 y 12 años en el cuidado del ambiente, 
mediante la incorporación de conocimientos y el desarro-
llo de actitudes activas con respecto al medio ambiente y al 
cuidado de los espacios públicos. A través de la fotografía 
como herramienta lúdica y didáctica, se trabaja en la identi-
ficación de aspectos críticos y relevantes de la problemática 
barrial y se discuten posibles soluciones.

Culmina con la presentación de propuestas de los niños 
para mejorar su barrio, y la apertura a toda la comunidad 
para la selección de ejes a llevar adelante en cada territorio.

Energía solar en el barrio
Este servicio también está originado en un proyecto de 

Voluntariado Universitario, y reúne a voluntarios, estudian-
tes de la UNGS y cooperativistas del programa Argentina 
Trabaja.

El proyecto consiste en la capacitación para la construc-
ción de termotanques solares en un espacio de interacción 
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y construcción entre voluntarios, estudiantes avanzados de 
la UNGS y cooperativistas. Este espacio permitirá que los 
cooperativistas se apropien de conocimientos técnicos que 
utilizan tecnologías sencillas y de fácil aplicación para apli-
car la experiencia dentro de la comunidad. En los encuen-
tros se reflexiona acerca de la importancia del uso de una 
tecnología alternativa que es de bajo costo y limpia para el 
medio ambiente.

Creación de una reserva ecológica en San Miguel12

Este proyecto de creación de una reserva natural urba-
na en el municipio de San Miguel —declarado de interés 
municipal por la Municipalidad de San Miguel— fue imple-
mentado por investigadores-docentes del área de Ecología 
Urbana de la UNGS y financiado con el Fondo Estímulo al 
Fortalecimiento de los Servicios no rentados y acciones con 
la comunidad de la UNGS.

La Reserva Natural Urbana “El Corredor” estaría ubica-
da a orillas del Río Reconquista en un área originada como 
resultado de los trabajos de rectificación del río en 1990. La 
creación de esta reserva generaría diversos servicios ecológi-
cos para la comunidad, como filtrado de aire, reducción de 
ruidos y regulación hídrica, y permitirá conservar y disfrutar 
de la flora y fauna autóctona.

Integración de redes

La Red Unidesarrollo
Dentro de los vínculos con la comunidad, la UNGS otorga 

alta prioridad a la integración de redes, como criterio de in-
tervención articulada, conjunta y complementaria con otros 

12	 Ver www.ungs.edu.ar/areas/novedades_investigacion/374/investigadores-docentes-de-la-
ungs-proponen-la-creacion-de-una-reserva-ecologica-en-san-miguel.html
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actores sociales. En este marco se destaca la Red Unidesa-
rrollo, que la UNGS integra junto con las Universidades na-
cionales de Luján, San Martín y Facultad Regional General 
Pacheco de la Universidad Tecnológica Nacional.

El estudio de la Cuenca de los ríos Reconquista y Luján, en el 
marco de esta Red, tiene como objetivo construir conocimiento 
con relación a una problemática central para el desarrollo de la 
región, desde la perspectiva de la cuenca donde se encuentran 
emplazadas nuestras universidades, integrando las cuestiones 
ambientales, sociales, económicas e institucionales, y apuntan-
do a promover un concepto del desarrollo desde el mismo enfo-
que del estudio, que intenta ser superador de las concepciones 
limitadas al crecimiento y al productivismo.

Acciones desde la docencia

Existen diversas acciones encaradas desde la docencia que 
implican fuertes vínculos con la comunidad, desde pasantías 
hasta prácticas conjuntas con organizaciones sociales y áreas 
estatales. Dentro de estas acciones destacamos la siguiente:

Laboratorio de Redes Sociales y Condiciones de Vida
Este Laboratorio es una materia organizada por el Institu-

to del Conurbano como oferta formativa en temas relativos 
al desarrollo de las organizaciones sociales en el conurbano 
bonaerense, con prácticas de estudio de problemáticas con-
cretas a demanda de las organizaciones.

Consta de un primer bloque de aportes conceptuales y lue-
go se trabaja con organizaciones sociales locales, con las que 
se hace un acuerdo de trabajo. La cursada se divide en cuatro 
etapas. La primera de ellas es la introducción al conocimiento 
de la problemática de la Región Metropolitana de Buenos Ai-
res, los problemas urbanos y de las Organizaciones Sociales. 
En una segunda etapa se caracteriza a la organización social 
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involucrada. La tercera etapa es la realización de un estudio 
aplicado en torno a un eje problemático específico, seleccio-
nado junto a las organizaciones participantes. Cada grupo de 
quince estudiantes, acompañado por dos docentes, tiene que 
desarrollar un estudio específico a demanda de las organiza-
ciones, las que plantean una necesidad, algo factible de reali-
zar en dos meses por estudiantes. La última etapa es la elabo-
ración de productos comunicacionales y el cierre de cursada.

Este Laboratorio fue destacado varias veces como en el 
marco del Premio Presidencial “Prácticas Educativas Solida-
rias en Educación Superior”.

Venta de Servicios a Terceros

En el caso de la UNGS, la venta de servicios a contrapar-
tes solventes consiste principalmente en contrataciones con 
el Estado, aunque también se realizan servicios dirigidos a 
empresas privadas.

A continuación se detallan algunos ejemplos que pode-
mos destacar en la venta de servicios a terceros.

Plan Estratégico para el Desarrollo de las Empresas Proveedoras de Bienes  
y Servicios de la Industria del Petróleo y Gas

Este proyecto busca formular recomendaciones de polí-
tica pública para el fortalecimiento de la cadena proveedo-
ra de la industria del petróleo y gas, considerando especial-
mente la potencialidad de estrategias para la sustitución de 
importaciones, apuntando a mejorar las capacidades com-
petitivas de la trama proveedora nacional de sector indus-
trial, de tal forma que se pueda producir localmente una 
mayor cantidad y diversidad de bienes y servicios para las 
empresas petroleras y gasíferas instaladas en el país.

Sus recomendaciones surgen a partir de un análisis de 
la demanda correspondiente a las empresas petroleras y 
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gasíferas, y de la oferta brindada por firmas pequeñas y 
medianas, integrando al estudio la consideración de las po-
líticas públicas vigentes, el marco institucional y la temática 
ambiental relacionada con el sector, con vistas a lograr una 
visión integral sobre el mismo.

Fortalecimiento del Sistema de Protección de los Derechos Humanos
El Programa de Fortalecimiento y Promoción de los Dere-

chos Humanos (FORPRODHU) del que participa la UNGS, 
es un servicio contratado por la Secretaría de Derechos 
Humanos de la Nación, con financiamiento de la Unión 
Europea, consistente en un proceso de capacitación de pro-
motores y actores vinculados a esta problemática en ocho 
Observatorios de Derechos Humanos (Salta, Tucumán, San 
Luis, Mendoza, Santa Fe, Misiones, Buenos Aires, Neuquén). 
Este proyecto consiste en la realización de 32 talleres terri-
toriales y de formación de formadores en el tema, enfocado 
con un sentido integral que abarca desde la memoria de los 
crímenes de la última dictadura, hasta los derechos econó-
micos, sociales, culturales y los nuevos derechos emergentes.

Servicios varios de acompañamiento de políticas públicas relacionadas con la 
promoción social

En este ítem se incluyen servicios de acompañamiento y 
capacitación en programas tales como: Jefes y Jefas de Ho-
gar, Manos a la Obra, Más y Mejor Trabajo,13 Argentina Tra-
baja, etcétera.

En 2011 se ha completado un servicio de evaluación del 
impacto de la Asignación Universal por Hijo (“Análisis y eva-
luación del proceso de implementación y primeros impactos 

13	 El servicio se propone la implementación de cursos y talleres de orientación dispuestos en Cuatro Mó-
dulos formativos que se ofrecerán a jóvenes desempleados de 18 a 24, que no hayan completado sus 
estudios primarios y/o secundarios y que hayan manifestado su adhesión al programa “Jovenes con 
más y mejor trabajo” de la Secretaría de Empleo del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de la Nación (MTySS).
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en el sector educación de la Asignación Universal por Hijo 
(AUH) - Caso provincia de Buenos Aires”).

En esa misma línea se inscribe la capacitación de funcio-
narios del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
de la Nación, abarcando la problemática del desarrollo local 
en regiones urbanas y el manejo de herramientas para la 
gestión territorial (formulación y evaluación de proyectos y 
sistemas de información geográficos), en el marco del con-
venio de formación de cuadros profesionales y funcionarios 
que la UNGS tiene con el Ministerio desde 2005.

Algunos ejes de reflexión

En base a las consideraciones anteriores, podemos identi-
ficar algunos ejes de reflexión de la vinculación de la univer-
sidad con la sociedad a partir de la experiencia de la Univer-
sidad Nacional de General Sarmiento.

Se trata de una serie de conceptos que expresan la pers-
pectiva desde la que tiene lugar actualmente la gestión del 
Centro de Servicios a la Comunidad de la Universidad Na-
cional de General Sarmiento, y que refieren tanto a las inter-
venciones enumeradas anteriormente como al conjunto de 
acciones que realiza la universidad en esta materia.

Fortalecer las vinculaciones institucionales de largo plazo  
a partir de las intervenciones en el territorio

Las intervenciones derivadas de las acciones de docen-
cia, investigación o servicios a la comunidad son oportuni-
dades de apertura y/o consolidación de vínculos de largo 
plazo. Como ejemplo, a partir de la experiencia de acompa-
ñamiento y promoción del Presupuesto Participativo en la 
Municipalidad de San Miguel, la UNGS integra el Foro de 
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Organización y Seguimiento del Presupuesto Participativo 
—instancia encargada de aprobar las iniciativas presentadas 
por los Foros Barriales—. Este organismo está compuesto 
por cinco miembros del ejecutivo municipal, cinco conceja-
les, las cuatro organizaciones promotoras de la ordenanza 
(Barrios de Pie, Central de Trabajadores Argentinos, Frente 
de Tierra y Vivienda y Movimiento por la Carta Popular) y 
un representante de la Universidad de General Sarmiento.

Promover articulaciones a partir de acciones concretas

Aunque el concepto de “redes” se ha popularizado 
como criterio políticamente correcto de articulación, en 
algunas oportunidades, las “redes” consisten en vínculos 
débiles o casi inexistentes, que se crean con cierta lige-
reza, y luego se mantienen como simples “sellos” sin en-
tidad, ni actividad relevante. Es importante el desarrollo 
de articulaciones a partir de acciones concretas, que las 
fortalezcan y estimulen.

Si bien la UNGS integra todo tipo de redes, destacamos 
dos de ellas:

1.	 A partir de la rica experiencia en la promoción del Pre-
supuesto Participativo, la UNGS es miembro constituyente 
de la Red Argentina de Presupuesto Participativo (RAPP), 
red intergubernamental creada en 2009 que nuclea a los 
municipios argentinos con Presupuesto Participativo, orga-
nizada por la Secretaría de Relaciones Parlamentarias de la 
Jefatura de Gabinete de Ministros de la Nación y la Secreta-
ría de Asuntos Municipales del Ministerio del Interior.

2.	En el caso de la Red Unidesarrollo, la política de la 
UNGS apunta a fortalecer la coordinación de las capa-
cidades de cada universidad, evitando superposiciones 
y competencias, para promover la Red como “modo de 
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intervención” articulada de las universidades que la in-
tegran, pero también previniendo que se constituya en 
un simple espacio de “lobby” de gestión de recursos sin 
objetivos ni rumbos propios.

La vinculación con las escuelas medias

La vinculación con las escuelas medias de la región consti-
tuye un eje estratégico de la UNGS, por un lado para presen-
tarse como alternativa de educación superior para sus egre-
sados, pero sobre todo para colaborar con el mejoramiento 
de la calidad de la enseñanza secundaria.

Diversas intervenciones apuntan a ese objetivo, como el 
servicio de Política y Derechos Humanos en la Escuela, ya 
mencionado, además de otros proyectos como el de “Lectu-
ra, escritura y mejoramiento de los aprendizajes escolares”, 
que se propone “mejorar los procesos de aprendizaje y la for-
mación crítica de estudiantes del nivel medio de enseñanza” 
mediante la “formación de profesores de la zona en ciencias 
del lenguaje, su enseñanza y su aplicación al desarrollo del 
aprendizaje a través de la lectura y la escritura”.

La construcción de sujetos colectivos con un horizonte instituyente

Las acciones con la comunidad tienen como horizonte la con-
tribución a la construcción de un sujeto colectivo a partir de una 
articulación permanente entre universidades, organizaciones 
sociales y socioeconómicas, movimientos sociales y Estado (mu-
nicipios y áreas del Estado nacional y provincial), orientado a im-
pulsar políticas públicas y normativas innovadoras en diversos 
campos, mediante prácticas participativas y ciudadanizantes.

Particularmente, se intenta que las intervenciones se rea-
licen con un horizonte instituyente. Esto significa que no 
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solo apunten a paliar necesidades sociales, sino que apunten 
a proponer innovaciones en materia legislativa y de regula-
ciones. Como ejemplo, el proyecto de la Reserva Ecológica 
en San Miguel incluyó tanto componentes de diseño urba-
no-ambiental como la propuesta de ordenanzas regulatorias 
en esta materia, o el Foro Hacia Otra Economía, que en su 
edición 2012 se plantea avanzar hacia una Ley Nacional de 
Promoción de la Economía Social.

La Economía Social

El concepto de Economía Social es entendido aquí como 
“Otra Economía”, abarcando no solo las prácticas declara-
damente socioeconómicas, sino a todas aquellas “movidas” 
contrahegemónicas que comparten la intención de construir 
modos diferentes de gestión de recursos y satisfacción de necesi-
dades —de eso se trata la Economía—, basados en una afir-
mación del valor de la vida de todos y todas, la solidaridad 
social e intergeneracional, la democratización creciente de 
los distintos ámbitos de nuestra sociedad, la relación armó-
nica con el ambiente, la cultura, el arte, el deporte, etcétera.

En este sentido, la Economía Social y Solidaria no es con-
siderada como una actividad más o una disciplina particular, 
sino “como un marco de sentido para las relaciones entre la 
universidad y las comunidades”, que intenta dar cuenta de 
las transformaciones en curso en el mundo de la economía, 
la producción y el trabajo.14

En las intervenciones relacionadas específicamente con la 
Economía Social (Encuesta sobre Emprendimientos Asociativos, 

14	 “Estamos participando, sepámoslo o no, en la construcción de una economía en transición, plural, mul-
tiactoral, desigual, inorgánica, sometida a las fuerzas del mercado y del poder institucionalizado, pero 
que comienza a decantar experiencias (…) generando redes de aprendizaje donde los universitarios 
también aprendemos y mucho, y donde podemos comprender y actuar más racionalmente en la reali-
dad si nos involucramos y no nos vemos como ‘agentes externos’” (Coraggio, 2008).
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Foro Hacia Otra Economía, etc.), se apunta a que el sujeto colec-
tivo en construcción se constituya como polo de referencia pro-
motor de Otra Economía, inspirada en los criterios y principios 
de la Economía Social como práctica emancipatoria, además de 
avanzar en la conceptualización de la Otra Economía a partir de 
identificar y diferenciar los modelos en disputa: transformación 
social o “mientras tanto”.

Promover el desarrollo

Del enfoque de Economía Social y Solidaria se deriva una 
manera de entender el desarrollo. En este marco, la competi-
tividad no es principalmente un tema de unidades económi-
cas individuales, sino de redes y tramas productivas, inscriptas 
en complejos sociales, culturales y políticos. Si bien no se des-
cartan las intervenciones puntuales, esto otorga prioridad al 
abordaje de escalas mayores, como por ejemplo, el estudio de 
la trama proveedora de la industria del petróleo y gas, men-
cionado anteriormente. Este proyecto, como parte del Plan 
Estratégico de Desarrollo de las empresas proveedoras de la 
Industria del Petróleo y Gas,15 se inscribe en un conjunto de 
políticas públicas orientadas a dotar de mayor densidad in-
dustrial y tecnológica a la economía nacional, promoviendo el 
desarrollo económico y social de la población, generando ma-
yor valor agregado argentino en las cadenas productivas con 
las que cuenta el país. El trabajo de análisis incluye el diseño 
de un conjunto de indicadores que permiten la evaluación de 
las actuales capacidades competitivas de la trama proveedora, 
y que a su vez permitan valorar su potencial evolución ante la 
eventual implementación de políticas públicas orientadas a su 
fortalecimiento y la sustitución de importaciones.

15	 Este proyecto fue anunciado el 10 de marzo de 2011 por el secretario de Industria Eduardo Bianchi y el 
secretario de Política Económica Roberto Feletti.
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En la misma línea, el estudio de las Cuencas del río Re-
conquista y Luján, ya mencionado, intenta construir una 
perspectiva sistémica de la problemática regional que otor-
gue un encuadre tanto a las intervenciones individuales de 
la UNGS como a aquellas que se implementan junto a otras 
universidades y actores sociales.

La “Vinculación Tecnológica”

Uno de los modos de vinculación de la universidad con 
el medio es la denominada Vinculación Tecnológica. Den-
tro y fuera del sistema universitario se ha generalizado este 
concepto,16 pero más allá del contexto de su surgimiento, 
existen diversas maneras de entender la Vinculación Tecno-
lógica. Según el Conicet,17 “es un concepto más amplio que 
el de “transferencia tecnológica”, que es unidireccional en-
tre el que transfiere y el que recibe”, e “implica una relación 
de ida y vuelta”.18 Podríamos agregar que no solo es más am-
plio, sino que es potencialmente más fecundo, ya que remite 
al encuentro e intercambio entre “mundos” aparentemente 
distintos —y frecuentemente distantes— como son los cam-
pos de la producción y del conocimiento, de cuyo diálogo es 
posible esperar recíprocos beneficios.

No obstante, para hacer efectivas tanto la “amplitud” 
como la “fecundidad” de la Vinculación Tecnológica, es 
necesario sobreponerse al obstáculo que representan algu-
nos “sentidos comunes” e imaginarios muy arraigados que 

16	 Aunque a veces es utilizado como eufemismo para referirse a la venta de servicios basados en el cono-
cimiento.

17	 Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, www.conicet.gov.ar
18	 Y agrega además, que “hoy día en el país se denomina ‘vinculación tecnológica’ a esta actividad de 

gestión de la interacción entre el sector público generador de ciencia y tecnología y las empresas. La Ley 
23.877 adopta el concepto y crea la figura de la ‘Unidad de Vinculación Tecnológica’”, en www.conicet.
gov.ar/web/conicet.ciencia.vinculacion/historia
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identifican “la producción” con “la empresa” (preferente-
mente la empresa capitalista tradicional) y “el conocimien-
to” con “la universidad”.

No es necesario llegar a profundos análisis teóricos para 
descubrir que existe en la práctica un proceso generalizado 
de transformación en los modos de organizar la produc-
ción, que está desbordando los formatos tradicionales de la 
“empresa”, tanto hacia unidades de mayor escala (conglo-
merados geográficos, asociaciones —con o sin vinculación 
jurídica—, articulaciones público-privadas, etc.) como en 
los criterios de especialización flexible, horizontalidad, 
equipos por proyecto, etc., que tributan a la idea de una 
“empresa de fronteras difusas”, llegando a los umbrales de 
la interrogación sobre la pertinencia analítica del mismo 
concepto de “empresa”.

En el caso de la universidad (e incluso fuera de ella), exis-
te un proceso semejante de consensos respecto de la plura-
lidad de modos de conocer, cuestionando el monopolio del 
saber que antiguamente se asumía como concentrado en la 
institución universitaria, reconociéndose a la generación de 
conocimientos como un proceso complejo y de índole colec-
tiva, donde múltiples actores contribuyen a su producción.

Estos y otros aspectos deben tenerse en cuenta a la hora 
de implementar estrategias de fortalecimiento de este tipo 
de vinculación de la universidad con la sociedad.

Promoción de una cultura de derechos y de participación ciudadana

Además de fortalecer la relación de la UNGS con las Es-
cuelas de Nivel Medio de la zona de influencia de la Univer-
sidad, el servicio de Política y Derechos Humanos en la Es-
cuela intenta contribuir a la promoción de una ciudadanía 
más responsable, activa y comprometida, profundizando y 
actualizando los contenidos curriculares y a partir de ellos, 
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generar discusiones que permitan la creación de una viva 
conciencia política y un fuerte compromiso con los Dere-
chos Humanos, capaz de posibilitar en un futuro una parti-
cipación activa en el seno de la comunidad.

De la misma manera, la promoción del Presupuesto Par-
ticipativo, constituye una práctica que apunta a dilatar las 
prácticas participativas y enriquecer la condición ciudadana 
a partir del involucramiento de sectores de la comunidad en 
la administración de parte de los recursos públicos.

Experiencias de educación popular

Las prácticas educativas de los servicios y acciones con 
la comunidad propician “una relación docente-alumno de 
acuerdo a un modelo dialógico que propicie la emergencia 
de los saberes e intereses de los involucrados”, como se ex-
presa en los documentos del Proyecto de Fortalecimiento del 
Sistema de Protección de los Derechos Humanos,19 “basada 
en el reconocimiento y respeto del otro como sujeto de su 
aprendizaje”, superando la simple trasmisión de informa-
ción y construyendo un “vínculo pedagógico coherente con 
el respeto a los participantes y porque la comprensión de la 
dimensión de lo humano como igualador de todos permite 
la emergencia de vínculos democráticos de solidaridad”.20

Intervenciones en materia de Derechos Humanos

La UNGS ha instituido una Comisión Permanente de De-
rechos Humanos, presidida por Adolfo Pérez Esquivel, y rea-
liza múltiples actividades en la materia. Entre las acciones 

19	 Dossier Documental del Proyecto.
20	 Ídem.



Universidad Nacional de General Sarmiento: la relación Universidad-Sociedad 127

mencionadas, señalamos las sucesivas ediciones del proyecto 
de Política y Derechos Humanos en la escuela y el proyecto 
FORPRODHU.

En todos los casos se apunta a la comprensión de los 
criterios de formación en y para los Derechos Humanos, 
iniciando la construcción de competencias ligadas a la 
formulación de proyectos propios, enfocándose en la com-
prensión del estado del conocimiento, los debates contem-
poráneos, la perspectiva histórica y política de la cuestión, 
y los conceptos fundamentales que constituyen el campo de 
los Derechos Humanos.

También propicia el acercamiento de los participantes 
a las principales herramientas de protección de los Dere-
chos Humanos, profundizando en las estrategias peda-
gógicas y comunicacionales, promoviendo la articulación 
de los actores estatales y sociales mediante la reflexión y 
preparación de eventuales acciones conjuntas en torno a 
situaciones concretas de vulneración de derechos a nivel 
local y regional.

Superar la lógica “proyectista”

Si bien la mayoría de las intervenciones se llevan a cabo 
bajo el formato de “proyecto”, se realizan esfuerzos soste-
nidos para articularlas, evitando la compartimentación y 
la desconexión temporal de las mismas. Todavía no está 
generalizada la categoría de “programa” en el caso de los 
servicios y acciones con la comunidad, pero se está avan-
zando en esa dirección, a partir de la sistematización de 
aquellas experiencias que por su recurrencia, comienzan 
a dar señales de una necesidad de respuesta institucional 
permanente.

Este criterio, unido a la convergencia de estas prácticas 
con la docencia y la investigación, apunta a prevenir que se 



Daniel Maidana128

constituyan dentro de la universidad “nichos” que operen 
en la práctica como ONG incrustadas o paralelas a la ins-
titución.21

Relación de los servicios y acciones con la comunidad  
con la investigación

Tal como puede advertirse en la enumeración menciona-
da para la venta de servicios (y que puede extenderse al resto 
de servicios no rentados y acciones con la comunidad), hay 
una fuerte prioridad en las actividades relacionadas con la 
producción de conocimientos. Esto no resulta casual, ya que 
—recíprocamente— en el Art. 67 del Estatuto, tres de los 
cinco principios estipulados para la investigación se remiten 
claramente a la vinculación con la sociedad:

a) (…).
b) (…) actividad universitaria que permite articular las ac-
tividades de la universidad con las necesidades sociales, eco-
nómicas y científico-técnicas…
c) (…).
d) (…) modalidad de respuesta a las necesidades y deman-
das locales….
e) (…) mecanismo de articulación con la comunidad local.

A pesar de esta íntima relación entre la investigación y los 
servicios y acciones con la comunidad, nos enfrentamos con 
el escaso reconocimiento de estas últimas a la hora de eva-
luar el desempeño de los investigadores. Esto es una grave 
dificultad que puede advertirse cotidianamente, y lo expresa 
con claridad Andrés Sartarelli, investigador-docente de la 
UNGS, cuando se refiere a “la casi invisibilidad de ciertas 

21	 Esto no implica una subestimación de las ONG, sino la afirmación que se trata de estructuras diferentes.
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actividades ligadas a la docencia o a la extensión universita-
ria”. Y agrega: 

La certeza de que lo que modula fuertemente el signo del tor-
que a la hora de rotar el pulgar es solo el número de trabajos 
publicados en revistas fundamentalmente de habla inglesa. 
Parece ser que el único invariante universal en física es la posi-
ción a donde van a parar, a la hora de evaluar, todas esas cosas 
ligadas con las tareas del investigador-docente, que no tienen 
que ver con publicar en revistas internacionales. Esa posición 
es justamente el punto ciego de la retina de los evaluadores.22

Los servicios que incluyen actividades de investigación 
constituyen un escenario privilegiado para experimentar 
prácticas innovadoras de co-construcción de conocimientos 
(co-investigación, investigación-acción participativa, apren-
dizaje-servicio, etc.), avanzando en el fortalecimiento de la 
bidireccionalidad de los intercambios Universidad-sociedad 
y constituyéndose en un dispositivo central del sistema de 
aprendizaje institucional.

Promover modos plurales de producción de conocimientos

Las acciones de vinculación con la comunidad proveen la 
oportunidad de poner en práctica el intercambio de saberes 
y la promoción de modos participativos de producción de 
conocimientos. La Encuesta sobre Emprendimientos Asocia-
tivos mencionada anteriormente se inscribió “en el campo 
de la investigación-acción participativa”,23 ya que además de 

22	 “Discriminacion disfrazada de otra cosa (en este caso a Fisicos)”. Fragmento de un email de Andrés 
Sartarelli a Ungs.lista, el 17 de mayo de 2011, comentando el congreso de física estadística denominado 
TREFEMAC, realizado en la provincia de San Luis en mayo de 2011.

23	 Informe final de la “Encuesta sobre vulnerabilidad y sostenibilidad de emprendimientos socioecónomi-
cos asociativos” (UNGS, 2006).
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la participación del equipo de expertos en el análisis y sis-
tematización, los resultados alcanzados fueron evaluados, 
debatidos y reelaborados en talleres con representantes de 
las 33 organizaciones de todo el país que intervinieron en la 
realización de las encuestas. Esta dinámica se fundamentó 
en la consideración de la Economía Social como 

una “economía del aprendizaje”, es decir, una economía ca-
paz de aprender, configurada en base a una arquitectura de 
circuitos sistémicos y sistemáticos realimentables, que cons-
tituyan articuladamente una plataforma distribuida de co-
nocimientos… integrada por múltiples actores y por lo tanto 
escenario de permanentes intercambios e indispensables 
“traducciones” entre distintos tipos de “saberes”: una especie 
de “multi-logo” dinámico y transdisciplinario.24

No tan distintos

Si se analizan detalladamente, la mayoría de las acciones 
que se realizan desde la UNGS no difieren significativamen-
te de las que realizan muchas universidades nacionales. Al 
igual que en otros campos, somos testigos de una transición 
hacia nuevas formas de expresión de la relación universidad-
sociedad, en donde las prácticas llevan la delantera respecto 
del análisis teórico y la formulación conceptual. Un ejemplo 
de esto es que todavía se sigue hablando de “extensionismo” 
cuando las prácticas concretas tienen signos notorios de su-

24	 Informe final de la “Encuesta sobre vulnerabilidad y sostenibilidad de emprendimientos socioecóno-
micos asociativos” (UNGS, 2006). En el apartado metodológico del Informe se plantea que “este modo 
de entender el conocimiento no solo se refiere a la relación entre la universidad, el Estado y la sociedad, 
sino también a la dinámica interna de los emprendimientos, las organizaciones sociales y las agencias 
estatales, (ya que los) procesos de producción, gestión y distribución de conocimientos al interior de 
las mismas organizaciones también deben ser permanentes, aunque revisados críticamente y perfec-
cionados continuamente…”.
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peración del sentido original de la “extensión universitaria”, 
que era “irradiar los bienes de la cultura universitaria a las 
masas” (Rodríguez Gómez, s/f).

Esto pone de relieve la importancia de actualizar las cate-
gorías con las que describimos esta cuestión, a partir de las 
prácticas concretas, que se están llevando a cabo en y desde 
las universidades.

La integración de la docencia, la investigación y los servicios  
y acciones con la comunidad

La tradicional distinción funcional entre docencia-inves-
tigación-extensión, si bien tiene valor analítico y práctico 
puede derivar en una compartimentación inapropiada, que 
entorpece la deseable articulación entre ellas.

En el Estatuto de la UNGS, el sentido y horizonte de la ac-
ción universitaria es la “convergencia organizada de la investi-
gación, la docencia y los servicios y acción con la comunidad”, 
ya mencionada anteriormente (Art. 2º b). Pero además, el 
Estatuto incluye a los servicios y acciones con la comunidad 
como una de las tres “funciones académicas”, junto a la do-
cencia y la investigación. Pero esta convergencia no puede ser 
responsabilidad exclusiva de una sola de las tres dimensiones, 
sino que debe construirse desde todas ellas. Es decir: tanto la 
docencia como la investigación y los servicios y acciones con la 
comunidad deben incluir en sus principios, criterios y priori-
dades de intervención la definición de sus propias estrategias 
para contribuir a esta “convergencia organizada”.

Esto resulta particularmente dificultoso en la docencia y 
la investigación, que suelen tener sus propias pautas de fun-
cionamiento y fuertes “lógicas” internas de evaluación.

Tanto en las acciones de capacitación del Centro Cultural, 
como en las diversas actividades de formación extracurricu-
lar (ver 2.1. Programa de formación para el fortalecimiento 
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de organizaciones sociales), se evalúa permanentemente la 
pertinencia y conveniencia de la posible institucionalización 
dentro de las áreas de docencia. Esta es una modalidad su-
mamente valiosa que asumen los servicios y acciones con 
la comunidad, en este caso con el horizonte puesto en la 
actualización de la oferta docente. Esta articulación resulta 
fundamental, no solo para enriquecer las prácticas de capa-
citación con aportes de máximo rigor pedagógico, sino para 
prevenir el riesgo de que estas actividades se congelen como 
eternas acciones “parauniversitarias”, connotación que mu-
chas veces tienen los “cursos de extensión”.

Por otra parte, la puesta en diálogo permanente entre la 
docencia, la investigación y los servicios, habilita la proyec-
ción sinérgica hacia “movidas” de mayor escala, como es el 
caso del Presupuesto Participativo.

Pero esta integración no es solo desde los servicios hacia 
la docencia o la investigación, sino que es recíproca, como 
puede advertirse en el caso del Laboratorio de Redes Socia-
les. Esta experiencia demuestra que cuando se incluye en 
una materia este tipo de intervenciones y vinculaciones con 
las organizaciones y el territorio, se les provee un marco ins-
titucional interesante que resulta útil para los alumnos, las 
organizaciones sociales y la Universidad. Algunos alumnos 
que han pasado por el Laboratorio comienzan a colaborar 
personalmente con algunas organizaciones. Esto acontece 
con aquellos estudiantes que están motivados, pero de ma-
nera personal, sin un seguimiento orgánico ni institucional. 
Por ahora, se trata de pre-prácticas y aunque las organizacio-
nes solicitan que se continúe, todavía no se ha logrado una 
vinculación más sistemática.25

Si bien la experiencia de Laboratorio no tiene como objetivo 
la continuidad de la relación, porque se trata de una materia 

25	 Desde fines del año 2010 el Instituto del Conurbano ha comenzado a sistematizar los vínculos con las 
organizaciones sociales, y a mantener un registro permanente de estas organizaciones.



Universidad Nacional de General Sarmiento: la relación Universidad-Sociedad 133

de 1º ciclo y la hacen todas las carreras, es una fecunda fuente 
de vínculos para la Universidad con las organizaciones sociales, 
y es un antecedente —entre otros— del servicio de Formación 
de Organizaciones Sociales.

Resulta importante señalar esta experiencia ya que cons-
tituye un modelo valioso de la vinculación con la sociedad, 
que representa un paso adelante respecto de las tradiciona-
les pasantías, y que integra la docencia con la producción de 
conocimiento y la acción con la comunidad.

Es destacable en este contexto el proyecto de la Maestría 
en Economía Social (MAES), que no se limita a una pro-
puesta académica sino que es una fuerte promotora de arti-
culaciones y acciones con la comunidad.

En todos estos casos, se pone de manifiesto que estos 
dispositivos favorecen que la docencia y la investigación no 
constituyan únicamente “puntos de llegada”, sino también 
instancias de apertura a nuevos vínculos y acciones con la 
comunidad.

En síntesis

La vinculación universidad-sociedad no puede ser aten-
dida únicamente desde una ventanilla “especializada”, sino 
que debe ser asumida por el conjunto de la institución uni-
versitaria. Pero además, este vínculo debe ser bidireccional, 
y constituirse en un canal de aprendizaje institucional. Para 
esto es necesario definir protocolos de registro y sistematiza-
ción de estos vínculos, así como de los mecanismos de rea-
limentación de la docencia y la investigación a partir de los 
mismos, previniendo tanto la metástasis de los dinamismos 
endogámicos de reproducción como la fotofobia académica.

A través de las prácticas de servicios y acciones con la 
comunidad, la universidad incide y se deja incidir por la 
sociedad. Esta reciprocidad es un proceso que acontece 
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naturalmente en los individuos que intervienen: inestigado-
res-docentes, alumnos, etc. Pero el aprendizaje institucional 
requiere dispositivos específicos de capitalización de estas 
experiencias. Si bien es cierto que los efectos e incidencias 
de estas prácticas casi siempre son diferidos en el tiempo y 
forman parte de una compleja trama de causalidades e inci-
dencias recíprocas, es importante construir registro y un re-
lato que dé cuenta del aporte de estas interacciones, las que 
no siempre son reconocidas. Y ese reconocimiento no puede 
limitarse a los agradecimientos al principio de una publica-
ción, sino que debe reflejarse en los criterios de evaluación 
de la labor de docencia, la investigación, el desempeño de 
los estudiantes, y en la misma configuración de la estructura 
universitaria.

Pero además, es importante tener en cuenta que la vin-
culación universidad-sociedad no depende solo de lo que 
acontezca en o desde la universidad, sino de lo que suce-
de en el entorno social, económico y político. La madurez 
de los actores sociales y la consideración que le presten a la 
institución universidad incidirá en que esta sea un simple 
“enclave” o forme parte del tejido socioeconómico y cultural 
de la región de pertenencia.

Por lo tanto, para analizar y promover la vinculación no 
basta ver qué pasa puertas adentro de la institución uni-
versitaria, sino indagar en los procesos sociales, políticos, 
culturales y educativos que tienen lugar en el territorio de 
emplazamiento de la misma universidad. Gabriel Kaplún, 
educador uruguayo, plantea que las universidades deben 
buscar “caminos, salidas, posibles escapes a las jaulas acadé-
micas e institucionales, desde donde poder contribuir como 
universitarios, como académicos e intelectuales, a la cons-
trucción de alternativas sociales y políticas” (Kaplún, 2005). 
Si la imagen de la “ jaula” es pertinente, pensar la vincula-
ción debe tener un fuerte componente “desde afuera”, ya 
que ninguna jaula se abre desde adentro.
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Finalmente, es evidente que las dificultades que se pre-
sentan para avanzar en este tipo de vínculos no reside en 
la enunciación conceptual del “deber ser”, sino en el modo 
de implementar las transformaciones institucionales en la 
dirección deseada. Precisamente, el Centro de Servicios a 
la Comunidad intenta constituirse en parte del dispositivo 
de la “inteligencia organizacional” que piensa la universidad 
desde esta clave26 de la vinculación con la comunidad.
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La interacción social a través de los Foros de Sociología 
y el Programa de Desconcentración Regional en  
un contexto de Movilizaciones Populares,  
en la Universidad Mayor de San Andrés de Bolivia1

Eduardo Paz Rada

Introducción

La realización de este encuentro a través de la mesa re-
donda “De la Extensión a la Integración Universidad-Socie-
dad” en el marco del Décimo Congreso Argentino de Antro-
pología Social “Nuevas Configuraciones Político-Culturales 
en América Latina” se convierte en una importante oportu-
nidad para intercambiar criterios en torno a las prácticas y 
reflexiones que se realizan en nuestra región alrededor de 
uno de los principios fundamentales de la universidad lati-
noamericana: la extensión universitaria; principio gestado 
ya en la Reforma de Córdoba de 1918 por un movimiento 
universitario que marcó las líneas matrices aún válidas un 
siglo después.

La Generación del 900 fue la impulsora de la unidad lati-
noamericana frente a toda forma de agresión y dominación 
impulsada por los imperios y del movimiento estudiantil que 
marcó la conciencia de libertad y compromiso con su pueblo 

1	 Este capítulo es una adaptación del trabajo presentado originalmente por el autor en el Congreso Ar-
gentino de Antropología Social, en Buenos Aires el 1º de diciembre de 2011. 
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para impedir que las universidades continúen siendo “casas 
mudas y cerradas”, como dice el Manifiesto Liminar (Mani-
fiesto de Córdoba de 1918).

La Universidad Pública y en particular la Universidad 
Mayor de San Andrés (UMSA) de La Paz, Bolivia, han es-
tablecido, en sus Estatutos Orgánicos, la Interacción Social, 
forma avanzada de la Extensión Universitaria, como una de 
las actividades fundamentales de la vida universitaria, junto 
a la formación de profesionales comprometidos y la investi-
gación orientada a solucionar los problemas, necesidades y 
demandas del pueblo boliviano.

La Interacción Social de la Universidad es considerada 
como la contribución “a la defensa, protección y fomento de 
los bienes culturales y científicos del país”, “la conservación y 
uso racional de los recursos naturales y humanos” y “la defen-
sa de los derechos y libertades fundamentales de nuestro pue-
blo”, y se integra a la sociedad a través de planes y programas 
multidisciplinarios e interdisciplinarios para “favorecer el de-
sarrollo socio-económico del país” y “mejorar las condiciones 
de vida de sus habitantes y contribuir al desarrollo regional 
con sentido de integración nacional” (UMSA, 2005: 170).

Asimismo establece que la interacción social de la UMSA 

contribuye a que los obreros, campesinos y capas medias ur-
banas asuman la necesidad histórica de una transformación 
revolucionaria de las estructuras sociales y económicas que 
configuran una realidad de dependencia, (…) debe orientar 
la actividad científica y cultural en relación con las necesida-
des de las masas trabajadores dentro de la perspectiva de in-
tegrar al movimiento universitario y las políticas académicas 
e institucionales con las tareas orgánicas de los trabajadores 
(…) [y] debe promover la participación efectiva de los traba-
jadores en la planificación, ejecución y evaluación de las ac-
tividades académicas, con el fin de rescatar el conocimiento 
obtenido en estos niveles y para integrar las tareas científicas 
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y tecnológicas hacia la satisfacción de las necesidades básicas 
e históricas de los trabajadores. (UMSA, 2005: 171)

En la reflexión acerca de la interacción universitaria se 
consideró, en los debates universitarios bolivianos de los 
años ochenta, que la extensión podía ser concebida, en for-
ma limitante, como un vínculo unilateral de la universidad 
hacia la comunidad, en tanto que la “Interacción con la So-
ciedad” incorpora de manera práctica a las representaciones 
del pueblo en la dinámica interactiva de la universidad con 
las organizaciones sociales. Considero que la Interacción So-
cial, como complemento de la Extensión, tiene la perspectiva 
de avanzar como eslabón de transición hacia la Integración 
Universidad-Sociedad, como se planteó en la mencionada 
mesa redonda.

La interacción universitaria en la UMSA se inscribe en 
el marco de los principios fundamentales de la Universidad 
Pública y Autónoma en Bolivia, que son: 

1.	 la Autonomía Universitaria, 
2.	 la Democracia Universitaria que establece el Cogobierno 

Paritario Docente-Estudiantil, 
3.	el ser Científica y 
4.	el tener un carácter Nacional, Democrático, Popular y An-

ti-imperialista que orienta su actividad hacia la liberación 
nacional y social (UMSA, 2005).

Estas definiciones han estado condicionadas, en los últi-
mos treinta años, por el proceso político y social de Bolivia 
y por los efectos sobre la Universidad Pública. La lucha na-
cional y popular contra la dictadura de los años setenta e 
inicios de los ochenta permitió la recuperación democrática 
y en este contexto la recuperación de la autonomía univer-
sitaria en 1983 y el debate permitió avanzar en el tema de la 
extensión universitaria hacia la interacción con la sociedad. 
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Sin embargo la arremetida neoliberal, que produjo la priva-
tización de empresas estatales, el desempleo, la informali-
dad de la economía, el libre mercado y la flexibilidad laboral 
siguiendo los dictados del Banco Mundial, implementó una 
reforma educativa e ideológica que afectó a la universidad 
pública en el sentido de despolitizarla, desligarla de su re-
lación con los sectores populares y aislarla de la comunidad 
desde los años noventa.

Solamente después de la recuperación de las fuerzas y 
organizaciones sociales del campo popular en esta década 
ha sido posible la recuperación y posicionamiento de los 
principios históricos de la universidad, entre ellos el de la 
extensión universitaria y la vinculación con el pueblo para 
proyectar un trabajo integral de formación, investigación e 
interacción social.

Interpelación a la Universidad

Las movilizaciones populares en Bolivia desde el año 2000 
fueron cada vez más intensas, extensas y decisorias de la po-
lítica nacional. Después de quince años de reformas conser-
vadoras y neoliberales, la Guerra del Agua (abril de 2000) se 
convirtió en el golpe inicial al orden establecido; el contrato 
para privatizar el agua (para alimentación, uso doméstico y 
riego) en Cochabamba, región central del país, a través de 
la empresa estadounidense Bechtel chocó con una moviliza-
ción generalizada de pobladores, campesinos, regantes, jun-
tas vecinales y ciudadanos en general que, mediante enfren-
tamientos con el gobierno y la policía, consiguió derrotar el 
proyecto y la anulación del contrato.

Inmediatamente después, en los años 2001 y 2002, se pro-
dujeron los levantamientos campesinos e indígenas en la 
zona occidental del país que reivindicaron el derecho a la 
tierra y el territorio, a mejores condiciones de existencia y a 
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constituir su propio gobierno, provocando masivos bloqueos 
de carreteras, cercos a las ciudades y huelgas de hambre, los 
que fueron duramente reprimidos por la Policía Nacional 
y las Fuerzas Armadas. El gobierno y el sistema de partidos 
políticos impulsores del neoliberalismo se fueron debilitan-
do paulatinamente aunque mantenían su proyecto privati-
zador y exportador de recursos naturales, en particular del 
gas que favorecía a las transnacionales Petrobrás de Brasil, 
Repsol de España, Total de Francia y BG de Inglaterra.

El momento culminante de las movilizaciones fue la Gue-
rra del Gas (octubre de 2003) que demandaba la no expor-
tación de gas a Chile, la industrialización de este recurso, 
la construcción de gasoductos internos y la dotación de gas 
para el uso de la población boliviana. La misma se convirtió 
en una rebelión popular iniciada en la ciudad de El Alto y 
culminó con la huída del entonces presidente Gonzalo Sán-
chez de Lozada hacia Estados Unidos y la caída del sistema 
de partidos políticos. Se produjo un momento constitutivo y 
de transformación en la historia contemporánea de Bolivia 
(Paz Rada, 2009).

La emergencia de los actores sociales populares, vecinos, 
campesinos, indígenas, mujeres, trabajadores, jóvenes e in-
dígenas en las calles, plazas y caminos se caracterizó por 
representar movimientos sociales que surgían desde abajo y 
de manera masiva después de la derrota de los sindicatos y 
la Central Obrera Boliviana (COB) en 1985. Entretanto las 
universidades públicas y el movimiento universitario se encon-
traban en una situación de crisis e incapacitados de tener una 
presencia activa y fueron interpelados por la sociedad en un 
momento de crisis social y política. Al parecer la idea de que 
“las universidades se encuentran entre las estructuras más 
conservadoras y refractarias al cambio” (Borón, 2009: 32) tie-
ne asidero en esa coyuntura vivida en el país.

Las dos características de estos movimientos popula-
res fueron: 1) la paulatina politización de sus demandas 
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y reivindicaciones, la politización del conjunto de accio-
nes que realizaban y la politización de la sociedad y 2) 
la diversidad de formas organizativas que adoptaban de 
acuerdo a sus características regionales, territoriales y 
funcionales y de acuerdo al momento del enfrentamiento 
que planteaban.

De 2003 a 2006 se consolidaron las organizaciones de los 
Movimientos Sociales a través de la Confederación Sindical 
Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB), 
la Confederación Nacional de Colonizadores de Bolivia 
(CNCB), la Confederación de Mujeres Campesinas de Bo-
livia Bartolina Sisa (CMCB-BS), la Central Indígena del 
Oriente Boliviano (CIDOB), las Federaciones de Juntas Ve-
cinales, la Confederación Nacional de Markas y Ayllus del 
Qollasuyu (CONAMAQ), las Federaciones de Cocaleros del 
Chapare y los Yungas, la Federación Sindical de Trabajado-
res Mineros de Bolivia (FSTMB) y la Federación Nacional de 
Cooperativas Mineras de Bolivia (FENCOMIN).

Su trayectoria como dirigente y defensor de los cocaleros 
del Chapare, primero, su experiencia sindical campesina, 
después, y su elección como diputado nacional, permitieron 
a Evo Morales acumular una fuerza social y política que lo 
catapultó a convertirse en el candidato presidencial del Mo-
vimiento al Socialismo (MAS) que ganó elecciones naciona-
les de 2005 y 2009 con los mayores porcentajes de la historia 
de Bolivia (54% y 63%, respectivamente).

Este viraje político, sumado al ascenso vertiginoso de los 
sectores populares antes marginados y excluidos del ámbi-
to de las decisiones públicas de Bolivia, marca un nuevo 
tiempo y la sociedad, es decir los sectores movilizados y en 
apronte, y el gobierno de Morales nuevamente interpelan 
a las universidades públicas en relación a su rol institucio-
nal, académico y social, y ante esta interpelación la univer-
sidad asume un rol más activo y abierto a las demandas de 
la situación.
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Respuestas de la Universidad

En la UMSA se establecen una serie de mecanismos de 
vinculación social, fortaleciendo el Instituto de Desarrollo 
Regional (IDR), creado en 1988, a partir de las experiencias 
de trabajo con Municipios Rurales y organizaciones socia-
les de la región del Departamento de La Paz, tomando en 
cuenta el proceso de “participación popular” que dotaba de 
recursos económicos a las Alcaldías Municipales de acuerdo 
al número de habitantes de cada municipio en el país.

Las instancias burocrático-administrativas de la universi-
dad, que tenían bajo su responsabilidad el trabajo de aproxi-
mación a las provincias y comunidades, son puestas al servicio 
de la extensión e interacción social como actividades funda-
mentales de la relación de la universidad con la sociedad. Des-
de 2005 se establecen una serie de mecanismos de vinculación 
con las organizaciones sociales de las provincias y las comuni-
dades para facilitar la interrelación, tanto por las demandas, 
requerimientos y necesidades de la población, como por las 
posibilidades de apoyo, asesoramiento e implementación de 
proyectos académicos de la UMSA. La UMSA tiene más de 
70.000 estudiantes, más de 2.000 docentes, 13 Facultades, 53 
Carreras y 40 Institutos de Investigación, gobernados por un 
Consejo Universitario paritario entre docentes y estudiantes.

En esta situación y por las características propias del pro-
ceso político boliviano varios docentes de la UMSA asumen 
cargos en el gobierno de Morales. Son los casos del vicepre-
sidente Álvaro García Linera; los ministros de Educación, 
Félix Patzi; de Finanzas, Luis Arce; de Planificación, Carlos 
Villegas y de Coordinación, Héctor Arce, entre otros nue-
vos funcionarios. El entonces Rector de la UMSA, Roberto 
Aguilar, quien impulsó las relaciones de la universidad con 
los sectores sociales, renuncia a su cargo para postular a la 
Asamblea Constituyente, donde es nombrado Vicepresiden-
te y tiene un rol importante.
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La Asamblea Constituyente 2006-2008 aprueba una nue-
va Constitución Política del Estado que establece, en el mar-
co de la Autonomía Universitaria, una serie de responsabi-
lidades a las universidades públicas y establece mecanismos 
de relación y fiscalización desde la sociedad. El artículo 91 
indica que la educación superior “tomará en cuenta los co-
nocimientos universales y los saberes colectivos de las nacio-
nes y pueblos indígena-originario-campesinos” y “promove-
rá políticas de Extensión e Interacción Social para fortalecer 
la diversidad científica, cultural y lingüística”

El artículo 93 señala que “las universidades públicas es-
tablecerán mecanismos de participación social de carácter 
consultivo, coordinación y asesoramiento”, “impulsarán pro-
gramas de desconcentración académica y de intercultura-
lidad” y “el Estado, en coordinación con las universidades 
públicas, promoverá la creación y funcionamiento de Uni-
versidades e Institutos comunitarios pluriculturales”; y el ar-
tículo 95 sostiene que “las universidades públicas deberán 
sostener Centros Interculturales de formación y capacita-
ción técnica y cultural de acceso libre”, “deberán desarro-
llar programas para recuperar las lenguas” y “promoverán 
Centros de generación de Unidades Productivas” (Asamblea 
Legislativa, 2009: 37-38).

Estas tareas de interacción y responsabilidad universi-
taria con la sociedad van a complementar y fortalecer las 
líneas establecidas por las universidades públicas en el 
Estatuto Orgánico de la Universidad Boliviana y ampliar 
las prácticas de las instancias encargadas de esta vincula-
ción. El Consejo Universitario determina que el IDR y las 
Facultades de la UMSA sean las encargadas de implemen-
tar los procesos de desconcentración universitaria a través 
de cuatro Centros Regionales y nueve Sedes Universitarias 
Locales (UMSA 2010), los que tienen las posibilidades de 
desarrollar actividades de interacción social, formación e 
investigación en el marco de la proyección histórica de la 
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extensión universitaria, como un compromiso fundamen-
tal de los docentes y estudiantes con su pueblo.

En este marco se inscribe la iniciativa de los Foros Uni-
versitarios de la Carrera de Sociología de la UMSA que son 
unidades organizadas por estudiantes y docentes, de mane-
ra voluntaria y abierta, de acuerdo a las vocaciones, interés 
y disposición que tengan para abordar un trabajo teórico-
práctico relacionado a problemáticas determinadas: Pobla-
ción, Migración y Urbanización; Medio Ambiente y Socie-
dad; Interculturalidad; Autonomías y Descentralización y 
Política y Opinión Pública.

También las Brigadas Universitarias de Apoyo al Desarro-
llo (BUADA), del Programa de Desconcentración Regional 
Universitaria de la UMSA, se organizan en la práctica de es-
tudiantes de distintas Carreras para realizar un trabajo vo-
luntario en proyectos desarrollados junto a la comunidad co-
rrespondiente, en este caso se trata de una experiencia en la 
Sede Universitaria de San Buenaventura, en la región ama-
zónica de La Paz. De igual manera otras Carreras realizan 
actividades de proyección social en las zonas periféricas de 
la ciudad y en los sectores rurales de acuerdo a las proyeccio-
nes académicas, al diseño curricular y a las particularidades 
de su propia vocación y formación profesional, sin embargo 
es el IDR la unidad administrativa encargada de las tareas 
de coordinación de la interacción social.

Por otra parte, la nueva Ley de Educación Avelino Siñani-
Elizardo Pérez, aprobada en diciembre de 2010, determina en 
su capítulo III, artículo 28 que “la formación profesional debe 
recuperar, generar y recrear conocimientos y saberes, desa-
rrollar la ciencia y la tecnología, la ciencia y la innovación que 
responda a las necesidades y demandas sociales de la sociedad 
y el Estado Plurinacional” (Asamblea Legislativa, 2010: 12).

En ese contexto los aspectos centrales que definen las re-
laciones universidad-sociedad están marcados por tres tipos 
de aspectos: en primer lugar las líneas conceptuales que la 
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educación fundada en la descolonización, la interculturali-
dad y la recuperación y desarrollo de los saberes ancestrales; 
en segundo lugar las formas de relacionamiento a través del 
control social y la participación social en las instancias de 
coordinación, seguimiento y fiscalización de las universida-
des; y en tercer lugar las acciones universitarias por la vía 
de la desconcentración, la recuperación de las lenguas, el 
trabajo con las comunidades y el desarrollo de unidades pro-
ductivas y de centros interculturales.

Sistematización de experiencias

La Carrera de Sociología de la UMSA fue organizada en 
los años sesenta en un contexto de importantes movimientos 
sociales, políticos y juveniles, nacionales e internacionales, 
bajo la influencia de los movimientos de liberación nacional, 
las guerrillas en Bolivia, el movimiento sindical, la educación 
popular, el debate marxista y la teología de la liberación. 
De inmediato tuvo una importante actividad de extensión 
universitaria en los barrios populares de la ciudad, los cam-
pamentos mineros y los sectores campesinos, muchos uni-
versitarios participaron en las campañas de alfabetización, 
en trabajos comunales y en organización de cooperativas y 
comunidades, con un sentido de compromiso y, en muchos 
casos, de militancia política (Carrera de Sociología, 2010).

Durante de década de los setenta la dictadura militar de 
Hugo Banzer intervino la universidad pública, impuso pla-
nes de estudio y docentes, inclusive los militares fungieron 
como Rectores. Con la recuperación de la democracia y la 
Autonomía Universitaria, en los años ochenta, se desarrolló 
un proceso de revisión de la extensión para ampliarla a la 
interacción social de la universidad con la sociedad y de ma-
nera muy limitada y puntual se avanzó en la implementación 
de trabajos vinculados a las comunidades urbanas y rurales.
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Los años noventa del neoliberalismo fueron de excesivo 
academicismo, aunque la investigación y la elaboración de 
las tesis universitarias en la Carrera de Sociología se orien-
taron hacia el trabajo de campo y el estudio de casos en pro-
fundidad relacionados a temas y problemas del mundo andi-
no, la migración campo-ciudad, las mutaciones y formas de 
organización social en la ciudad y el campo, lo cual permitió 
un acercamiento muy fuerte a los problemas y las visiones 
de los sectores sociales y las culturas involucrados. A cier-
ta influencia antropológica y etnográfica y de los estudios 
culturales se agregó un trabajo autobiográfico y testimonial 
de estudiantes procedentes de los sectores populares de la 
región, lo cual enriqueció una perspectiva de estudio de la 
realidad social diversa y abigarrada y los problemas específi-
cos emergentes de los procesos económicos, sociales, cultu-
rales y políticos.

Estas condiciones permitieron contar con una base im-
portante de investigación y conocimiento directo con los 
actores sociales para impulsar la iniciativa de la formación 
de los Foros Universitarios de Sociología, a partir del 2008, 
como parte del proceso universitario de Extensión e Inte-
racción Social. Los Foros son organizaciones de docentes y 
estudiantes que voluntariamente se adscriben a un trabajo 
de vinculación teórico-práctica, a través de una problemáti-
ca determinada o de un proyecto, a un grupo, sector, tema, 
comunidad o espacio territorial de interés.

El Foro de Población, Migración y Urbanización desarro-
lló un importante trabajo acerca de la población y sus ca-
racterísticas en las regiones del país, abordando de manera 
especial el tema de las migraciones internas y externas reali-
zando actividades con los propios migrantes, sus familias, las 
instituciones estatales, privadas o del tercer sector relacio-
nadas al problema. Impulsaron importantes actividades con 
organismos internacionales y consiguieron sistematizar im-
portante información sobre las migraciones. Por otro lado 
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trabajaron con temas vinculados a la población, los derechos 
sexuales y reproductivos en actividades compartidas con los 
grupos de intervención y realizando actividades de informa-
ción y formación de jóvenes adolescentes.

El Foro Medio Ambiente y Sociedad posicionó el tema 
de la contaminación y los daños medioambientales sobre la 
base de la investigación-acción participativa con colegios y 
escuelas de los barrios periféricos de la ciudad de La Paz, 
impulsando campañas educativas conjuntas para las fami-
lias y las colectividades con el objetivo de reducir los gra-
dos de deterioro y contaminación ambiental en cada uno 
de los sectores de actividad de los estudiantes. A partir de 
esto se desarrollaron actividades de divulgación en otros ba-
rrios buscando conseguir el compromiso de la comunidad 
para impulsar acciones de reducción de daños ambientales. 
También realizó una investigación en todas las capitales de 
Bolivia para tener un diagnóstico sobre la contaminación 
ambiental y además proponer acciones de políticas públicas 
municipales que sean incorporadas en los planes de estas 
instituciones.

El Foro de Política y Opinión Pública abordó la realiza-
ción de Seminarios de reflexión abierta en torno al pensa-
miento político de importantes pensadores bolivianos, espe-
cialmente aquellos vinculados a las corrientes indigenistas, 
nacionalistas y marxistas que en el proceso político de los úl-
timos años tienen pertinencia e influencia; asimismo impul-
sa a desarrollar un compromiso militante con los sectores 
sociales que protagonizan las transformaciones en el país.

El Foro de Interculturalidad avanzó en el trabajo de estu-
dio y reflexión en torno a los problemas teóricos y prácticos 
relacionados a las culturas en Bolivia, lo procesos históricos 
en los cuales se impusieron determinadas orientaciones de 
cultura oficial y colonialismo interno, las relaciones entre 
culturas dominantes y subalternas y las formas prácticas en 
que se intenta avanzar en la interculturalidad.
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El Foro de Autonomías y Descentralización ha realizado 
actividades en Municipios Rurales de la región del Altiplano, 
trabajando con los ayllus, las marcas y las comunidades del 
Municipio de Caquiaviri que debate el tema de las autono-
mías indígenas. De manera conjunta con los actores sociales, 
mediante la investigación-acción participativa, se han elabo-
rado las bases del Estatuto y Carta Autonómica de Caquiavi-
ri, en un contexto nacional en el cual este tema se encuentra 
en debate e implementación, de acuerdo a lo establecido en 
la nueva Constitución.

Los Foros de Población, Migración y Urbanización y Me-
dio Ambiente y Sociedad han participado también en las 
Ferias Universitarias de Chulumani y La Paz, donde se expu-
sieron a la población concurrente los logros conseguidos, la 
información sobre los trabajos realizados y la participación 
social, mediante videos, fotografías, folletos informativos y 
publicaciones.

La carrera de Sociología apoya estas iniciativas y proyec-
tos con los recursos logísticos básicos, la infraestructura, los 
medios para movilizarse a los lugares de realización de las 
actividades, en medio de dificultades económicas y reduci-
dos presupuestos con los que cuenta nuestra unidad acadé-
mica. A pesar de estas dificultades los Foros Universitarios 
de Sociología han ganado un lugar de reconocimiento de 
parte de las comunidades, sectores sociales y autoridades 
donde se realizan las actividades y de las autoridades, docen-
tes y estudiantes de la universidad.

La UMSA, a través del IDR, tiene la gestión de la Des-
concentración Regional Universitaria que ha alcanzado 
importantes avances en las tareas establecidas para el re-
lacionamiento directo con las organizaciones sociales, las 
autoridades originarias y de comunidades, y las autorida-
des municipales de las provincias del Departamento de La 
Paz para implementar proyectos integrales de formación, 
investigación e interacción social. Los sectores rurales y 
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la periferias urbanas se caracterizan por cobijar a la ma-
yoría de la población de condiciones sociales de pobreza, 
exclusión, marginalidad y colonialismo interno, de origen 
aymara, principalmente, y con un conjunto de necesidades 
de trabajo, salud, educación, vivienda y servicios básicos in-
satisfechas.

Ha organizado cuatro Centros Regionales que correspon-
des a distintos pisos ecológicos y a subregiones geográfica 
y económicamente diferentes: Norte Amazónico, Yungas, 
Altiplano Norte y Lacustre y Altiplano Sur, además de la 
subregión Metropolitana de La Paz-El Alto-Viacha, desde 
los cuales se desarrollan las actividades proyectadas. A par-
tir de los Centros Regionales se han establecido nueve Se-
des Universitarias Locales: Patacamaya, Viacha, Achacachi, 
Huarina, Tiahuanaco, Irupana, Chulumani, Caranavi y San 
Buenaventura, en las cuales tienen participación directa las 
unidades académicas de la UMSA, sean Facultades, Carreras 
e Institutos de Investigación que se ponen al servicio de las 
necesidades, demandas y requerimientos de las comunida-
des y de la población en general (UMSA, 2010).

Se han establecido los ámbitos de trabajo en siete pilares 
que son el fomento de la educación superior, la capacitación 
transversal, la certificación intercultural, la investigación y 
la extensión social, los proyectos productivos sustentables y 
la educación virtual como servicios de actividad conjunta, 
tomando en cuenta que los municipios, los sindicatos, las co-
munidades o las autoridades originarias participantes apor-
tan con los terrenos, la infraestructura y, en algunos casos, 
con la alimentación y el hospedaje.

La Brigadas Universitarias se organizan en base a una 
convocatoria abierta de la Unidad de Desconcentración 
Universitaria para que los estudiantes de distintas carreras, 
con una experiencia básica en investigación, sean partícipes 
de trabajos interdisciplinarios e integrales en una provin-
cia, comunidad o municipio de acuerdo a las necesidades o 
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requerimientos identificados o en función de los planes de 
proyección de desarrollo económico del lugar. Podrán avan-
zar curricularmente en Proyectos de Investigación, Tesis de 
Grado, Prácticas Académicas, Trabajos Dirigidos, etcétera.

Corresponde reflexionar en torno a las experiencias seña-
ladas y las potencialidades de trabajo en Interacción Social 
e Integración Universidad-Sociedad en la UMSA. Esta activi-
dad fundamental de la vida universitaria debe estar fundada 
en el impulso de una actividad conciente y organizada de los 
estudiantes y docentes en el marco institucional, es decir del 
conocimiento y valor estratégico de esta vinculación, avan-
zando hacia un compromiso pleno que incluye la formación 
profesional con el servicio público. Se asume, de esta mane-
ra, la importancia del sostenimiento que hace la sociedad a 
la universidad pública y la responsabilidad de la comunidad 
universitaria con su pueblo.

La experiencia asimilada deberá, al mismo tiempo, ser 
compartida en los ámbitos internos y externo de la ins-
titución a través de informes, publicaciones, seminarios, 
videos, fotografías, mesas redondas y otras acciones que 
permitan socializar y acumular la experiencia para pro-
yectar nuevas acciones. Las relaciones con la comunidad, 
con los actores y sujetos sociales serán más fructíferas en 
la medida en que la relación dialógica, la vinculación vi-
tal, el intercambio de saberes, conocimientos y experien-
cias permita un crecimiento compartido como praxis in-
tercultural y social.

En el caso de los Foros Universitarios las actividades de 
Extensión e Interacción que realizan tienen todavía un redu-
cido apoyo institucional en lo que hace a recursos y medios 
y, al ser totalmente voluntarios, la continuidad está condicio-
nada por el compromiso y militancia que asumen los parti-
cipantes. Se ha planteado que sobre la base de proyectos ins-
titucionalmente asumidos, las posibilidades de continuidad, 
seguimiento y mejores resultados son más elevadas.
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La interpelación de la sociedad —especialmente de los 
sectores populares que tienen mayores necesidades— a la 
universidad se convierte es un aprendizaje muy importan-
te que debe ser asimilado institucional y académicamente 
y marcar la agenda del cogobierno paritario docente-estu-
diantil y del movimiento universitario estudiantil que en la 
actualidad todavía “mantiene una crisis de despolitización, 
clientelismo y desorganización” (Paz Rada, 2010: 87).

Al respecto, la perspectiva de la universidad deberá, por 
tanto, estar abierta al entorno social y cultural y, a partir de 
eso, ponerse en sintonía con los movimientos y requerimien-
tos de la sociedad que experimenta un proceso de transfor-
maciones políticas, sociales, culturales y de la vida cotidiana 
de trascendencia histórica.

Compromiso y responsabilidad históricos

En los últimos años las relaciones entre las universida-
des públicas y el gobierno de Evo Morales no han sido de 
las mejores tanto por las difíciles negociaciones sobre el fi-
nanciamiento anual para las universidades que establece la 
nueva Constitución y el intento gubernamental de reducir 
su presupuesto, como por las críticas del Jefe de Estado a 
las Universidades, por considerar que estas no se encuen-
tran comprometidas con el proceso de cambio y con el go-
bierno. Además el Presidente ha desarrollado una excelente 
relación con las Universidades Privadas e incluso varias de 
ellas lo han declarado Doctor Honoris Causa; y ha creado 
tres universidades indígenas que dependen del Ministerio 
de Educación, “en la perspectiva de contar con cuadros ca-
pacitados para impulsar el proceso de desarrollo económico 
y productivo” (Paz Rada, 2011: 29).

Por su parte, la UMSA ha mantenido una posición de 
apertura a las instancias estatales, por lo que consiguió 
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desarrollar importantes relaciones con la Gobernación de 
La Paz, los municipios, los sindicatos, las comunidades, las 
autoridades originarias, los pueblos indígenas y las orga-
nizaciones sociales tanto a través de la Desconcentración 
Universitaria, como de becas a estudiantes de las provincias 
y municipios y de las zonas periféricas de las ciudades de 
La Paz y El Alto.

No solamente en los últimos años, sino desde la década de 
los sesenta la UMSA ha sido un espacio abierto y de cobijo 
a las organizaciones populares, a los sindicatos y a las mo-
vilizaciones y marchas que llegan desde todo el país hasta 
la sede de gobierno. Las masivas marchas y movilizaciones 
sociales que requieren de espacios para realizar asambleas, 
para alojamiento temporal, para apoyo logístico y para coor-
dinar actividades tienen en los predios universitarios los lu-
gares de seguro apoyo. Organizaciones indígenas, cocaleros, 
sindicatos campesinos, mineros y de trabajadores de otros 
sectores han hecho de estos espacios un lugar de recibimien-
to seguro.

La última experiencia fue la recepción a los indígenas 
marchistas que se oponían a la construcción de una carrete-
ra en la región central de Bolivia, en el Territorio Indígena 
Parque Nacional Isiboró Securé (TIPNIS). Por solidaridad 
a este sector las aulas, el coliseo deportivo, los patios y otros 
predios fueron cedidos a hombres, mujeres y niños de más 
de veinte pueblos indígenas, los que hicieron de la universi-
dad su dormitorio, lugar de reunión, organización, logística, 
seguridad y de realización de diversas actividades, mientras 
negociaban con las autoridades del gobierno. Este hecho 
permitió a la comunidad universitaria tener un testimonio 
directo y generar una relación social y cultural invalorable.

Si bien existe una larga tradición universitaria de la UMSA 
en extensión, interacción e integración social, la sistematiza-
ción de la misma es escasa. La relación y el compromiso del 
movimiento universitario y la universidad con los sectores 
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populares los han hecho partícipes de los procesos políticos 
más importantes del país, tanto en la adhesión a los proce-
sos revolucionarios como en la resistencia a las dictaduras 
impulsadas por el imperialismo en Bolivia y América Latina.

Así como las dictaduras intervinieron la Universidad de 
1971 a 1978 y de 1980 a 1982, el neoliberalismo de los años 
noventa ha hecho un tremendo daño a las universidades pú-
blicas; sin embargo, el proceso de movilización popular y las 
transformaciones en Bolivia están impulsando a la recupera-
ción de los principios y compromisos de la universidad con 
su pueblo.

Por lo tanto el horizonte de la UMSA está claramente de-
finido en torno a su papel de aportar, desde su espacio de 
formación, investigación e interacción, a las transformacio-
nes sociales, económicas y políticas y a la liberación nacional 
que representen la superación de las condiciones de depen-
dencia, atraso, marginalidad y empobrecimiento que sufre el 
pueblo boliviano y a los procesos que signifiquen la solidari-
dad con los pueblos del Tercer Mundo y construcción de la 
unidad latinoamericana, de la Patria Grande, donde los “con-
denados de la tierra” sean los protagonistas de la historia.
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La Universidad Bolivariana de Venezuela, Misión Sucre
Hacia una educación sin muros

Tania Elíaz

En las próximas líneas intentaremos brevemente expresar 
algunas ideas que nos permitan dar a conocer los principios 
en los que se inscribe la Universidad Bolivariana de Vene-
zuela y las características de una propuesta de educación su-
perior que intenta derribar los muros que tradicionalmente 
han separado a la universidad de la sociedad.

El sistema educativo Bolivariano o “Educación Bolivaria-
na”, que actualmente se implementa en Venezuela, plantea 
la necesidad de centrar la educación en el ser humano. Es así 
como se considera a la educación como un continuo humano 
localizado, que atiende los procesos de enseñanza y apren-
dizaje de manera integral, “…correspondiendo sus niveles y 
modalidades a los momentos del desarrollo propio de cada 
edad en su estado físico, biológico, psíquico, cultural, social 
e histórico” (Ministerio de Educación y Deportes, 2004: 31).

Se trata de una educación que se desarrolla durante toda 
la vida, una educación que promueve la reflexión y la acción 
sobre las realidades cotidianas y concretas que experimen-
tan los sujetos que intervienen en el hecho educativo.
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Entre los elementos que definen a la Educación Boliva-
riana podemos señalar: la integración de las áreas de cono-
cimiento, la vinculación con el quehacer comunitario y la 
puesta en práctica de un currículo flexible centrado en la 
práctica y en permanente revisión. Se trata de un proceso 
educativo donde el sujeto pueda desenvolverse en la socie-
dad en la que le toque vivir, siendo capaz de transformarla 
si es necesario. Donde pueda ampliar capacidades humanas 
en el saber, en el hacer y en el convivir; desarrollando destre-
zas en el análisis, la síntesis, el discernimiento, la resolución 
de problemas y la actuación bajo la incertidumbre (Ibarra, 
2007, “Entrevista a Yoama Paredes…”).

Es un modelo educativo que tiene como meta superar 
las tendencias de la educación tradicional, donde el conoci-
miento se instrumentaliza, se fracciona y carece de pertinen-
cia social. Se trata de generar espacios donde el proceso de 
enseñanza aprendizaje se contextualice y adapte a las carac-
terísticas sociales y culturales en las que se desarrolla.

El sistema educativo Bolivariano haciendo frente al reto 
de democratizar el acceso a la educación superior, da lugar 
a la creación de la Universidad Bolivariana de Venezuela por 
Decreto Presidencial 2.517 del 18 de julio de 2003, como una 
respuesta a la exclusión que durante mucho tiempo cerró 
las puertas de las universidades públicas a la población. Esta 
Universidad representa un modelo que confronta a las uni-
versidades tradicionales, como claustros de conocimiento; la 
UBV denominada también “la casa de los saberes” se plantea 
como principal objetivo la vinculación de la universidad con 
la sociedad y para ello se propone

desarrollar estrategias que conecten la formación y la investi-
gación con la acción social transformadora. Ello implica, so-
bremanera, democratizar el conocimiento universitario am-
pliando los procesos de participación en la construcción del 
conocimiento y la transformación social, pues ni una ni la 
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otra son privilegio exclusivo de la Universidad y de los acadé-
micos. No se trata de negar la peculiaridad del conocimiento 
que se produce y aprende en la universidad, sino de impedir 
su enclaustramiento e inmovilidad, asumiendo su incomple-
titud y el valor del diálogo con otros tipos de saberes exis-
tentes, por ejemplo, el de los sectores populares respecto de 
los cuales el vínculo de la universidad con la sociedad ya no 
puede ser pensado ni realizado como investigar, hablar y es-
cribir sobre ellos, sino construir conocimientos con ellos en 
el proceso mismo de construcción de protagonismo popular 
y en la puesta en común de experiencias vinculadas con pro-
pósitos de transformación social. (UBV, 2004: 97-98)

Implica también pensar la educación desde su concepción 
y práctica, como una herramienta que potencia las capacida-
des creativas y de emancipación de la población excluida, 
por ello la educación debe obedecer necesariamente a las 
condiciones históricas, socioeconómicas y culturales del con-
texto en el que se desarrolla.

En el ánimo de descentralizar y expandir la Universidad 
a todos los rincones del país nace la propuesta de munici-
palización de la educación superior que se impulsa desde 
la Misión Sucre, creada por Decreto Presidencial 2601 del 
8 de septiembre de 2003, como respuesta a una población 
flotante de 400 mil bachilleres que no tenían acceso a las 
universidades. La UBV es una universidad que se acerca a 
las comunidades y se extiende en buena parte de los ámbitos 
locales (municipios) del país a través de la Misión Sucre. Es 
así como el estudiante que hace vida en su comunidad tiene 
a la universidad muy cerca de su entorno a través de la muni-
cipalización, buscando 

orientar la educación superior hacia lo regional, hacia lo 
local, tomando como punto de referencia la cultura especí-
fica de las poblaciones con sus necesidades, problemáticas, 
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acervos, exigencias y potencialidades. Se trata de propiciar 
estudios superiores con pertinencia social, con sentido de 
arraigo y propósito, inmersos en geografías concretas pero 
con visión global, comprometidos con el impulso y la pro-
moción del desarrollo endógeno y sustentable de cada una 
de las regiones, de manera que los espacios educativos se ex-
pandan a todos los ámbitos de la vida social y no se restrin-
jan a las aulas. (Ministerio de Educación Superior, 2003: 15) 

Es una propuesta que invita a la producción de conoci-
miento desde las realidades en las que la universidad hace 
parte y se sumerge.

De esta manera la universidad se expande por todo el 
territorio nacional acercándose cada día a más de 300 mu-
nicipios, entretejiéndose en las dinámicas sociales y cultu-
rales propias de cada región y de cada comunidad, muchas 
veces sosteniéndose en las potencialidades y acervos locales. 
Esto ha dado paso a una nueva manera de asumir la uni-
versidad como institución al servicio de las necesidades del 
pueblo, desarrollando procesos de enseñanza aprendizaje 
con impacto social, es importante resaltar que a pesar de 
las dificultades,

esos procesos educativos tienen avances fundamentales que 
se dan en la comunidad, y eso ha implicado en buena me-
dida una reconstrucción del sujeto colectivo. Plantean el 
trabajo con los problemas de la comunidad, el aprendizaje 
significativo a partir de la solución de problemas reales, y 
fundamentalmente están basados en metodologías que han 
surgido en Latinoamérica como la Investigación-Acción Par-
ticipativa, que tienen un sentido muy político. Son métodos 
que parten de desconocer la educación colonial —donde 
la comunidad es mirada como un objeto de estudio— para 
plantearse la comunidad como un sujeto investigador. (…) 
Eso es lo realmente emancipatorio. Una educación que surja 
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realmente de la gente, del empoderamiento, de comprender 
nuestra capacidad de construir conocimientos útiles para 
nuestra vida y nuestra convivencia… (“Entrevista a Silio Sán-
chez…”. Korol, 2008: 185, 194)

Los estudiantes de UBV-Misión Sucre deben dedicar du-
rante toda su carrera universitaria, un tiempo considerable 
de trabajo comunitario a través de exigencias curriculares de 
cada Programa de Formación que tiene como eje transversal 
la Unidad Integradora “Proyecto”, en la que se desarrollan 
los procesos de Investigación Socio-comunitaria, donde la 
universidad, docentes, estudiantes y comunidad, insertan, 
relacionan, conocen y acompañan procesos de diagnóstico, 
análisis y transformación de sus realidades, se trata de cono-
cer en colectivo para transformar en colectivo: 

…una de las características más inéditas de la UBV y la Mi-
sión Sucre, frente al resto de instituciones de educación su-
perior, ha sido esta modalidad de inserción social en cuanto 
problematiza, entre otras cosas, la desvinculación de la uni-
versidad tradicional respecto de la realidad venezolana y de 
las necesidades de las comunidades. (D’Amario, 2009: 237)

Este modelo de Universidad nos plantea una permanente 
revisión y reflexión de nuestras prácticas como facilitadores 
en los procesos de enseñanza aprendizaje, en tanto sujetos 
que aportamos a un proceso de educación para la transfor-
mación.

Uno de los desafíos que tiene la Universidad por delan-
te es trascender el ámbito de las transformaciones locales 
para dirigir su mirada y acción al contexto nacional y glo-
bal, asumiendo como propios los problemas estructurales de 
nuestro país y los retos de transformación profunda que nos 
permitan superar y cuestionar las realidades y valores que 
promueve el sistema capitalista.
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Esta universidad, inspirada en principios de la Educación 
Popular nos convoca a acercarnos a las realidades de los 
diversos sectores y movimientos sociales que luchan por la 
reivindicación de sus derechos, para que desde la sistema-
tización de sus experiencias y reflexiones nos aporten a la 
construcción de los currículos de nuestra universidad.

Desde el Programa de Formación de Grado en Estudios 
Jurídicos, nos encontramos asumiendo el reto de la cons-
trucción popular de la universidad; es así cómo hemos in-
corporado a los pueblos indígenas, movimientos sociales y 
grupos vulnerables en la construcción curricular de nuestro 
Programa, abriendo espacios para el diálogo de saberes.

Como línea estratégica de nuestro programa, nos encon-
tramos acompañando a movimientos sociales que emergen 
de las luchas de los sujetos colectivos que cuestionan el or-
den capitalista. Es así cómo nos articulamos al Movimien-
to de Pobladores, que agrupa a diferentes organizaciones 
que luchan contra los desalojos forzosos y la especulación 
inmobiliaria, por el derecho a la ciudad, al acceso al suelo 
urbano, a la vivienda, hábitat y vida dignos. Una de estas 
organizaciones es “Conserjes Unidos por Venezuela”, una 
agrupación de mujeres trabajadoras, encargadas del aseo 
y la limpieza de edificios, con las que desde un enfoque en 
educación popular hemos acompañado la sistematización 
de sus experiencias aportando a la elaboración de una pro-
puesta legislativa para dignificar su oficio y que ellas han 
construido desde la reflexión acerca de sus problemáticas 
y vivencias. Es así cómo el Programa de Formación en Es-
tudios Jurídicos, como responsable de la formación de abo-
gados y abogadas, potencia y acompaña todas las expresio-
nes de derecho alternativo que nacen de la iniciativa de los 
movimientos sociales y que son la expresión de un derecho 
alcanzado en las luchas.

En la tarea de adaptar nuestro currículo a las realidades 
sociales y culturales de nuestro país, nos encontramos en el 
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reto de promover experiencias en educación intercultural, 
con el objeto de generar propuestas en la formación en Dere-
cho Propio de los Pueblos Indígenas, para promover la Inter-
culturalidad en la educación universitaria y el reconocimien-
to y respeto de las diversas expresiones de Justicia Indígena. 
También nos encontramos promoviendo el debate sobre los 
derechos de los pueblos indígenas de manera tal que nues-
tros abogados y abogadas puedan manejar y promover por 
ejemplo el Pluralismo Jurídico, lo que es una deuda frente 
al sistema de justicia occidental hegemónica, dominado por 
una visión Estado-céntrica del Derecho. Estamos llamados 
como Programa de Formación en Estudios Jurídicos y como 
Universidad a abrir el debate y brindar elementos para la 
comprensión de los Derechos de los Pueblos Indígenas fren-
te al Sistema de Justicia y la cultura criolla dominante. Estas 
son algunas de las experiencias que podemos expresar acer-
ca de una universidad en permanente construcción.
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La vinculación Universidad-Sociedad
Compartiendo experiencias: Universidad Nacional de Lanús 

Susana Yacobazzo

A modo de introducción

En el marco de las actividades de la Red entre Universida-
des Latinoamericanas para la Elaboración y Fortalecimiento 
de Programas de Innovación y Transferencia Social, traba-
jando el vínculo Universidad-Sociedad, nos proponemos 
presentar el caso de la Universidad de Lanús.

Somos una Universidad nueva, creada en 1995, en el Co-
nurbano Sur de la Provincia de Buenos Aires, Argentina. 
Comenzamos a funcionar en un espacio cedido por el Sindi-
cato de la Carne en la localidad de Valentín Alsina en 1997; 
luego, a partir del 2000, funcionamos en parte allí y en parte 
en los dos primeros edificios construidos en los antiguos Ta-
lleres del Ferrocarril Roca en la localidad de Remedios de 
Escalada del Partido de Lanús. Fueron años difíciles para 
llevar adelante un proyecto de estas características.

Junto a otras universidades del conurbano, estuvimos al 
borde del cierre en el año 2001 cuando, siguiendo los linea-
mientos del FMI el gobierno de la Alianza proponía a tra-
vés de figuras como la de Domingo Cavallo y Ricardo López 
Murphy, “el déficit cero”. Resulta bueno recordarlo porque, 
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a veces, parece que nunca hubiera sucedido. Hoy hemos cre-
cido, no solo en número de carreras y de estudiantes sino 
también en presupuesto para llevar adelante nuestro proyec-
to de Universidad.

La vinculación con la comunidad siempre fue una prio-
ridad para la UNLa. El proyecto institucional en su docu-
mento inicial comenzó llamando a esta relación Extensión 
Universitaria.

También proponía la configuración de Docencia, Investi-
gación y Extensión, como una tríada que sirviera al desarro-
llo de la excelencia académica y a una efectiva inserción de 
la Universidad en el ámbito social.

El mismo proyecto conceptualiza a la educación como 
un proceso del que participan diversos efectores y en conse-
cuencia, reclama la vinculación de la institución educativa 
con el conjunto de la sociedad en una relación interactiva, 
fijando como estrategia de gestión una fuerte articulación 
con los requerimientos y demandas de la comunidad en la 
que se inserta.

En su capítulo inicial, se destacan algunos conceptos que 
avalan el desarrollo de programas y actividades de vincu-
lación de la Universidad con la Comunidad. En relación al 
principio rector de responsabilidad social y la consecuente 
vinculación con la comunidad, dice:

Finalmente, el despliegue consecuente de los principios de 
la educación para el trabajo productivo y la ciudadanía de-
mocrática implican un principio metodológico: el de la esen-
cial vinculación de, sistema educativo y comunidad. Ello se 
desprende de la definición del sistema educativo como, la de 
un sujeto cuya misión es la de relacionarse con la comuni-
dad en términos de captación, producción, sistematización y 
transmisión del saber.
(…) Para la Universidad Nacional de Lanús esto tiene un 
doble significado: por una parte, implica direccionar sus 
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esfuerzos a contribuir en la solución de los problemas que 
afectan a la sociedad de la que no debe permanecer aislada, 
en otras palabras, cumplir con la función social que la co-
munidad le encomienda y por otra, significa reconocer que 
el saber no es el producto de grupos ilustrados o individuos 
solitarios sino que se desarrolla en la vida constante de la 
sociedad y cabe a la Universidad la responsabilidad social 
de sistematizar el conocimiento generado y acumulado so-
cialmente (…) a la construcción de un modelo institucional 
que vincule la Universidad con una mayor responsabilidad 
social. (Proyecto Institucional UNLa, 1996)

Por otra parte, en el mismo capítulo del proyecto se hace 
referencia a los problemas objeto de las políticas públicas, par-
ticularmente de las políticas sociales, como un campo privile-
giado en el que debe darse una contribución sistemática.

En un mundo que cambia, el debate sobre la función de la 
educación superior debe basarse necesariamente en su capa-
cidad transformadora y de respuesta a problemas humanos 
apremiantes como el medio ambiente, la demografía, los De-
rechos Humanos, el hambre o la paz y su mayor pertinencia 
con los problemas específicos de su región, su país o su co-
munidad.
(…) Por ello, la UNLa entiende que las definiciones de 
políticas de educación superior, deben abordar cuestiones 
fundamentales, tal como lo destaca el Documento de Polí-
tica para el Cambio y el Desarrollo en la Educación Supe-
rior de UNESCO: “¿Cómo puede la educación superior y 
sus diversas instituciones contribuir al cambio socioeconó-
mico y a la promoción del desarrollo humano sustentable? 
¿Cómo puede la educación superior y en particular, la do-
cencia y la investigación, contribuir a la organización de la 
sociedad moderna, y participar de modo más estrecho en 
actividades encaminadas a reducir la pobreza, proteger el 
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medio ambiente, mejorar la organización de los servicios 
sanitarios y la alimentación, fortalecer los principios de 
la sociedad civil y crear otros niveles y formas de educa-
ción? ¿Cómo puede adaptarse la educación superior a los 
cambios en el mundo del trabajo y de la cultura política 
que se necesitan para estar a la altura de estos problemas 
(lo cual va a exigir el perfeccionamiento de las aptitudes 
universitarias y profesionales y de las cualidades cívicas y 
personales)?

En este sentido:

Este ha sido un factor fundamental tenido en cuenta en la 
construcción de la propuesta académica e institucional de la 
Universidad Nacional de Lanús: recobrar la interpretación 
sistémica y compleja de la sociedad y sus problemas, conci-
biendo al hombre como protagonista social y no como recep-
tor pasivo del determinismo económico.
(…) Ello implica centrar las actividades de la UNLa en sus 
diferentes orientaciones, en la formación de gestores socia-
les calificados sólidamente para la concepción, diseño e ins-
trumentación operativa de políticas basadas en la interpre-
tación de una sociedad compleja, en proceso permanente 
de transformación y con vocación ética en sus motivaciones. 
(Proyecto Institucional UNLa, 1996)

Pero fue a partir de y luego de nuestra primera Au-
toevaluación 2003-2004 que el nombre de Extensión co-
menzó a ser puesto en cuestión y luego, se decidió nom-
brar a esta relación como Cooperación y Servicio Público. 
El tema fue debatido en esa autoevaluación y se cuestionó: 
¿A qué y por qué llamábamos a esas actividades “Exten-
sión Universitaria”? ¿Qué subyacía debajo del nombre? 
Nos pareció que pensar en Extensión Universitaria nos 
hacía colocar el saber exclusivamente en la Universidad 
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y esto era de alguna forma, desconocer que el saber tam-
bién se encuentra en otros lugares, instituciones, diversas 
organizaciones, empresas, grupos, experiencias comuni-
tarias, etc., y allí comenzamos a pensar esta relación, en 
términos de intercambio.

La Universidad Pública en la Argentina es gratuita, la pa-
gamos todos, por tanto debe y puede ofrecer diversos servi-
cios. Esta forma de entender el vínculo, si se hace bien, no 
resulta en pérdida de autonomía aunque se reciba un pago o 
se co-financien actividades. El pasaje es de la dependencia a 
la autonomía y de la autonomía a la interdependencia.

La UNLa está organizada en Departamentos. Existen 
cuatro Departamentos (Humanidades y Artes, Planificación 
y Políticas Públicas, Desarrollo Productivo y Tecnológico y 
Salud Comunitaria) y cinco Secretarías (General, Académi-
ca, de Administración, de Ciencia y Tecnología y una especí-
fica de Cooperación y Servicio Público).

Si bien esta última Secretaría lleva a cabo actividades 
específicas de vinculación con la comunidad, todos los 
Departamentos llevan adelante tareas donde esta relación 
está presente.

En distintos espacios de la presente publicación se desa-
rrollan trabajos que refieren a experiencias que dan cuenta 
de nuestra manera de vinculación con la sociedad.

Raquel Castronovo, en “Una universidad protagonista de 
su tiempo”, nos invita al debate acerca de la naturaleza y mi-
sión de las universidades.

Pone a la Universidad en el lugar donde tiene que estar, 
como un actor más en la construcción de conocimiento, sa-
cándola del aislamiento academicista e integrándola como 
protagonista, con el conjunto de los actores sociales en el 
proceso de construcción colectiva de un proyecto de país.

Define la misión, como la construcción de marcos con-
ceptuales que den sustento a un modelo de sociedad más 
inclusiva, justa e igualitaria.
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Revaloriza la función del Estado como garante del bien 
común y a la política como instrumento para la construc-
ción social. Descree de la autosuficiencia del individuo, la 
entronización del mercado y de la desaparición de todo con-
trol por parte del Estado como modo de resolución de los 
problemas. Plantea la necesidad de análisis, explicaciones y 
propuestas ante las crisis globales, regionales y nacionales y 
entiende que la Universidad, es un ámbito natural de cons-
trucción de relatos que producen sentidos.

Raquel Castronovo y Adriana García (directora y coordi-
nadora respectivamente de la Especialización en Abordaje 
Comunitario) en el artículo “La cooperación entre univer-
sidad y gestión pública: el caso de la carrera de Especiali-
zación en Abordaje Comunitario” relatan una experiencia 
de capacitación en servicio, en convenio con el Ministerio 
de Desarrollo Social de la Nación, de profesionales de las 
Ciencias Sociales, en todo el ámbito nacional. Señalan que 
esta formación apunta a fortalecer las capacidades de par-
ticipación y organización de los actores comunitarios en la 
construcción de una perspectiva que interpreta los proble-
mas sociales, como cuestiones colectivas que encuentran sus 
mejores cauces de resolución, en la potenciación de los re-
cursos organizativos comunitarios.

El artículo de Carla Micele (directora de Cooperación y 
Servicio Público) “Capacitación e intervenciones educativas 
concretas con niños y adolescentes” presenta el Programa de 
Verano “Los Derechos de los Niños no se toman vacaciones” 
que se desarrolla durante el mes de enero y desde el año 
2000, y por el cual concurren a la UNLa niños entre 5 y 12 
años, que provienen de comedores comunitarios de la zona. 
En este programa se realizan talleres de Deportes, Percu-
sión, Oficios, Bijouterie, Danza, Teatro, Plástica e Informá-
tica y, también, se llevan a cabo controles pediátricos que 
incluyen una revisión antropométrica, cardiorrespiratoria, 
dermatológica y odontológica.
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Como bien lo expresa la autora, el Programa pretende la 
inclusión social de sectores desfavorecidos, no solo en tér-
minos económicos sino también en lo que hace a aspectos 
sociales, culturales y simbólicos.

El artículo de Silvia Molina (coordinadora del Programa 
de Capacitación del Adulto Mayor de la UNLa) “Estrategias 
comunitarias cooperativas para el trabajo con adultos mayo-
res” muestra la importancia creciente que asume la temática 
del Adulto Mayor ante el impacto epidemiológico producido 
por el crecimiento acelerado de la población mayor de 60 
años en los últimos lustros, y la tendencia futura a un incre-
mento sostenido que plantea la necesidad de diseñar políti-
cas públicas acordes a este nuevo escenario mundial.

Asimismo, señala la significativa importancia de las pro-
puestas y programas de cooperación desde el ámbito univer-
sitario ya que se trata de un trabajo desarrollado en común 
que responde a las necesidades de la comunidad. Es en esta 
cooperación, donde se construyen objetivos comunes y se 
consolidan redes que permiten la difusión de experiencias, 
la transferencia de destrezas y donde se facilita la resolución 
de problemas comunitarios.

Dice Silvia Molina que es, pensando en aquello de “sea-
mos realistas, construyamos utopías” que la propuesta con-
siste en un proceso de enseñanza-aprendizaje en el marco 
de un nuevo contrato social donde lo vivido tiene un lugar y 
donde se facilita el libre intercambio y la comunicación, en 
condiciones de igualdad.
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La cooperación entre universidad y gestión pública: 
el caso de la carrera de Especialización en Abordaje 
Comunitario

Raquel Castronovo y Adriana García

La creación de esta Carrera de Especialización en Abor-
daje Comunitario es consecuencia de la convocatoria del Mi-
nisterio de Desarrollo Social de la Nación Argentina a las 
Licenciaturas en Trabajo Social de universidades nacionales 
en el año 2005. Dicho llamado estaba destinado a la presen-
tación de proyectos curriculares para la formación en servi-
cio de profesionales de todo el país que serían seleccionados 
para desempeñarse en el Programa de Centros Integradores 
Comunitarios.

Habiendo presentado un anteproyecto que resultó elegido, 
el equipo directivo de la Licenciatura en Trabajo Social se 
abocó al diseño de un proyecto curricular para una Carrera 
de Especialización destinada a capacitar profesionales de dis-
tintas disciplinas de las ciencias sociales para la intervención 
en comunidades, desde una perspectiva de integralidad.

Desde fines del año 2003, el Ministerio de Desarrollo So-
cial viene realizando esfuerzos importantes por aportar sig-
nificativamente a la reconstrucción de la Argentina. Como 
sabemos, nuestro país ha atravesado una crisis inédita que 
estalló a fines del 2001 obligando a replantear el horizonte y 
el rumbo hasta entonces sostenido.
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Hoy, con esfuerzos compartidos, el rumbo se ha redefini-
do a partir de nuevas certezas: la primacía de la conquista del 
desarrollo con inclusión y organización social, la necesidad 
de reconstrucción con memoria, la ponderación de la deuda 
interna sobre la externa, la construcción cotidiana por sobre 
cualquier formalidad, la jerarquización de las capacidades 
nacionales sobre cualquier situación de dependencia en el 
plano internacional.

El gobierno viene marcando desde el año 2003 un nuevo 
rumbo, y las políticas sociales son un eje de reconstrucción 
nacional que ejerce tracción en esa dirección. En esta nue-
va etapa del país, las recetas o “modelos” presentados como 
únicos caminos desde el modelo liberal ortodoxo son aban-
donados de cara a un Estado presente y con anclaje social, 
buscando reconstruir el tejido social y las sinergias de la co-
munidad organizada.

La propuesta nace con la clara intencionalidad de profun-
dizar la formación de los profesionales de las Ciencias Socia-
les en la implementación de Políticas Sociales Comunitarias 
apuntando a fortalecer las capacidades de participación y or-
ganización de los miembros de las comunidades en la cons-
trucción de una perspectiva que interpreta los problemas 
sociales como cuestiones colectivas que encuentran mejores 
cauces de resolución en la potenciación de los recursos orga-
nizativos colectivos. Se busca así acompañar a aquellos que 
participan de la implementación de las actuales políticas so-
ciales, particularmente a través de los cursos de acción que 
se lleven adelante en los Centros Integradores Comunitarios 
(CIC), los cuales se encuentran ubicados en los más diversos 
puntos del país y abordan integralmente las problemáticas so-
ciales o en localizaciones territoriales elegidas desde los cen-
tros de referencia del MDS en todas las provincias argentinas.

Para ello, esta carrera de Especialización pretende promo-
ver, en servicio, el análisis de la complejidad de la realidad 
actual, como también propiciar el desarrollo de propuestas 
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innovadoras de intervención, desde una perspectiva interdis-
ciplinaria, integral, reconociendo la multiplicidad de actores 
que participan en la configuración de lo comunitario y pro-
mocional.

La etapa neoliberal en nuestro país ha dejado transfor-
maciones que hoy muestran la profunda diferenciación exis-
tente en las condiciones de vida de los más pobres y los más 
ricos, la catástrofe producida en el mercado de trabajo como 
consecuencia de las políticas de apertura económica, desin-
dustrialización y privatización de las empresas nacionales. La 
exclusión social, que además trajo aparejados cambios cultu-
rales difíciles de remover y el empobrecimiento creciente de 
las capas más bajas de la estructura social son condiciones que 
requieren la intervención decidida y activa del estado para re-
vertirlas. Precisamente, es a partir de un Estado presente, acti-
vo y promotor que se fortalece la trama social, reconstruyendo 
el tejido social e impulsando la organización de la comuni-
dad, cuando es posible redireccionar la construcción social.

Es así que la política social es concebida como un instru-
mento de “realización de derechos sociales y promoción de 
la sociedad organizada” mostrando una nueva direcciona-
lidad de la acción del Estado. Sin embargo, tal como se ha 
dicho antes, las políticas sociales de nuevo cuño, estas que 
intentan recuperar el rol del Estado como garante de los 
derechos ciudadanos, requiere de equipos técnicos y profe-
sionales capaces de superar el discurso crítico y de poder 
ofrecer actitudes propositivas, con modelos de intervención 
acordes con estos marcos conceptuales y posiciones ideológi-
cas, y además, comprometidos con el cambio transformador 
que este modelo de políticas conlleva.

Así, la relación entre academia, gestión pública y sociedad 
constituye el pivote sobre el que se estructura esta nueva pro-
puesta de formación de profesionales, acorde con la nueva 
identidad de las Políticas Sociales, donde conocimiento y ac-
ción son aspectos inseparables.
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Desde el trabajo social se considera un área de vacancia 
la formación especializada para el trabajo en comunidad ya 
que, si bien es un nivel de intervención habitual en la prác-
tica profesional, la formación específica es endeble en las 
formaciones de grado y no existen otras en nuestro país en 
el nivel de posgrado.

Estamos convencidos de que esta Carrera de Especializa-
ción es una innovación tanto desde el punto de vista del mo-
delo de formación de posgrado como desde la articulación 
entre la universidad pública y el Gobierno Nacional, que 
toma la instancia de capacitación como uno de los pilares en 
los que se asienta la factibilidad del cambio en la direcciona-
lidad de sus políticas.

Pensamos que este programa, que se ha ido construyendo 
colectivamente día a día desde el año 2005, es el resultado 
de la voluntad de vencer las dificultades con creatividad, po-
niendo la estructura institucional y los marcos normativos al 
servicio de los objetivos pedagógicos, flexibilizando criterios, 
construyendo modelos didácticos novedosos y adaptables a 
diferentes escenarios, otorgando atención prioritaria a las 
diferentes situaciones en las que se encuentran los espe-
cializandos en sus territorios, todo lo cual es digno de ser 
mostrado.

Efectivamente lo es porque muestra por un lado una ex-
periencia diferente en el sistema de posgrados, que se da 
en un modelo de universidad pública que da cuenta seria-
mente de su compromiso con la sociedad a la que pertene-
ce, subordinando su función académica a las necesidades 
que requieren respuestas y soluciones, y con un gobierno 
nacional que confía en sus universidades públicas y recu-
rre a ellas para que cooperen en la función de gobierno, 
haciendo realidad la decisión de preferir las universidades 
públicas a las consultoras privadas y a los centros de inves-
tigación internacionales.
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La propuesta: reconstrucción histórica de un proyecto  
de articulación interinstitucional

La Carrera de Especialización en Abordaje Integral de 
Problemáticas Sociales en el Ámbito Comunitario en el ám-
bito de la UNLa surge entonces de un convenio específico 
con el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación Argen-
tina (MDS). Sin embargo el Convenio marco original fue 
aquel que fuera firmado en los comienzos del gobierno de 
Néstor Kirchner con veinticuatro universidades nacionales 
en mayo de 2004 para que fueran estas las entidades que 
brindaran exclusivamente servicios de consultoría, asisten-
cia técnica y cualquier otro servicio de investigación o do-
cencia que fuera requerido por el gobierno nacional. Este 
primer convenio conformó un marco natural para el estable-
cimiento de muchos compromisos de mutua cooperación, 
emprendimientos compartidos y servicios académicos de 
distinta naturaleza que fueron eslabonándose paulatina-
mente hasta la actualidad sentando las bases de un modelo 
de universidad pública capaz de hacer realidad los propósi-
tos de la academia con menos endogamia y más compromiso 
social que viene proclamándose desde hace años.

Tal vez deban analizarse por separado las transforma-
ciones que se operan en el ámbito de las universidades 
públicas nacionales a partir de las posiciones críticas que 
comienzan a levantarse como reacción ante la mercantiliza-
ción que comienza a perpetrarse en la educación superior 
en el marco del proyecto neoliberal especialmente desde la 
Ley de Educación Superior que surgió en la Argentina en 
la década del noventa.

Desde el punto de vista de la pertenencia y pertinencia 
a la Universidad Nacional de Lanús, el programa coincide 
con la misión de formar gestores sociales, desde una posi-
ción de responsabilidad social de la universidad frente a la 
comunidad, con una perspectiva epistémica que dé cuenta 



Raquel Castronovo y Adriana García180

de la complejidad de los problemas sobre los cuales se ha 
de actuar apelando a una propuesta de formación que tras-
ciende los límites disciplinarios, este es el encuadre institu-
cional en el cual se inserta el proyecto de esta Carrera de 
Especialización.

El proyecto curricular se apoyó en tres pilares fundamentales:

1.	 La formación especializada en un modelo de política so-
cial que revierte absolutamente los modelos impuestos en 
los últimos treinta años y que exige una revisión teórica 
de los fundamentos socio-políticos que dan sustento a 
unos y otro: la territorialidad y la integralidad.

2.	La satisfacción de los requisitos de una formación espe-
cializada interdisciplinaria para profesionales de distin-
tos perfiles. Si bien todos comparten antecedentes en 
la perspectiva de ejercicios profesionales u otro tipo de 
experiencias en trabajos en ámbitos comunitarios —por 
criterio de selección en la instancia de admisión al pos-
grado— se ha tenido en cuenta la existencia de especifi-
cidades metodológicas y en la utilización de herramientas 
propias de algunos campos profesionales más cercanas a 
la propuesta de formación que se propone que otros mar-
cos teórico-metodológicos propios de otros.

3.	El principio de equidad geográfica que busca formar 
profesionales en todo el territorio nacional a fin de ga-
rantizar que las zonas más alejadas y vulnerables, en tér-
minos de satisfacción de sus necesidades sociales, fueran 
las primeras en contar con profesionales capacitados para 
la aplicación de políticas sociales destinadas a generar la 
organización comunitaria necesaria para acompañar la 
aplicación de políticas activas en el campo social.

Estos tres pilares se articulan orgánicamente dando como 
resultado un fundamento claramente diferenciador de otros 
programas: se trata efectivamente de una capacitación en 



La cooperación entre universidad y gestión pública: el caso de la carrera de Especialización en Abordaje Comunitario 181

servicio que se desarrolla en todo el territorio nacional de 
acuerdo a las prioridades establecidas para la aplicación de 
la política social.

Los mecanismos para la articulación en el día a día

La necesidad de implementar este programa ideado 
como un emprendimiento conjunto en el cual el ámbito de 
gobierno (MDS) se ocupa de organizar y supervisar la prác-
tica en servicio y el ámbito académico (UNLa) se ocupa de 
organizar y supervisar las actividades de formación teóricas 
y prácticas ha requerido de la creación de un sistema de 
coordinación cuidadoso en el que se ajusten las lógicas de 
la gestión universitaria y de la gestión ministerial que res-
ponden a improntas diferentes y que se rigen por criterios 
administrativos de distinta naturaleza. El hecho de que se 
trata de un programa financiado íntegramente por el MDS 
y que contempla becas integrales para los estudiantes genera 
la exigencia de resolver el andamiaje administrativo para lo-
grar un proceso ágil de asignación de recursos de modo de 
no obstaculizar los objetivos de aprendizaje y entrenamien-
to. El dispositivo de la unidad de articulación y el trabajo en 
equipo en los seminarios de integración, de los que partici-
pan docentes tutores, referentes del MDS en territorio y la 
unidad de articulación junto a los especializandos así como 
la planificación y evaluación conjunta permanente han lo-
grado propiciar un proyecto que funciona sin fisuras signifi-
cativas pero que exige de sus responsables el cuidado atento.

La articulación interinstitucional en la práctica en terreno

La carrera de Especialización en Abordaje Comunitario 
(CEAC), tal como se ha dicho, es un programa que contempla 
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formación en servicio por lo que el estudiante debe cumplir 
tareas de formación en el marco de las acciones que se desa-
rrollan en diferentes puntos del país, localizaciones elegidas en 
virtud de decisiones políticas acerca de su prioridad. Estas deci-
siones están claramente condicionadas por acuerdos político-
institucionales que se han ido tomando entre el Ministerio de 
Desarrollo Social de Nación (MDS), los gobiernos provincia-
les y los gobiernos locales con quienes se firman convenios y 
se acuerda las asignaciones de prioridad a determinadas lo-
calidades.

La propuesta de formación de la especialización se centra 
en la práctica en el objetivo de conformar mesas de gestión 
(para el CIC o para la comunidad en general, cuando el CIC 
está en la etapa de conformación del proyecto) como una 
condición para la formulación de proyectos representativos 
para esa comunidad pero también como expresión de la ca-
pacidad de la comunidad para establecer niveles aceptables 
de participación genuina.

Cabe aclarar que dichos convenios que firma el gobier-
no nacional con las provincias y los municipios a los efectos 
del Programa CIC explicitan entre otras cuestiones que la 
construcción de los CIC es financiada por el Poder Ejecutivo 
Nacional pero se ejecuta sobre terrenos que aporta el muni-
cipio. La construcción se lleva a cabo con cooperativas inte-
gradas por desocupados de la zona que se conforman con 
el apoyo técnico y la capacitación del MDS sobre proyectos 
diseñados por el municipio y las organizaciones sociales que 
se encuentran en el territorio que consensúan un formato 
adecuado al proyecto de funcionamiento que de respuesta 
a sus necesidades.

El programa conlleva una propuesta pedagógica de ca-
rácter semipresencial porque la cursada es concentrada en 
cuatro días mensuales que se desarrolla en una de las cuatro 
sedes regionales de la carrera (Tucumán, San Juan, Posa-
das y Lanús), que se complementa con el cumplimiento de 
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tareas de autoaprendizaje a través de disponibilidad de ma-
teriales impresos, o acceso informático, entregando por co-
rreo electrónico informes mensuales de su tarea de campo, 
así como las monografías indicadas por los profesores para 
la evaluación de los módulos.

De esta manera, la formación contempla tres campos dife-
renciados en los que se desarrollan aprendizajes de distinta 
naturaleza que se articulan y complementan: la cursada pre-
sencial, el aprendizaje y la práctica territorial.

Proyecto de formación profesional. Estructura del proyecto  
y despliegue de la malla curricular

Dice la ministra de Desarrollo Social de la Nación Alicia 
Kirchner sobre la CEAC: 

La formación especializada de los profesionales que realicen 
procesos integrales de desarrollo social debe centrarse en el 
despliegue de capacidades para analizar la complejidad de 
la realidad actual y la comprensión de las problemáticas so-
ciales desde una concepción multidimensional, con carácter 
crítico-propositivo, activo y socio-político relevante. (Kirch-
ner, 2007)

En función de aportar a esa finalidad se diseñó un pro-
yecto curricular en el cual la malla curricular ocupa solo 
una tercera parte del concepto total pensado para lograr los 
fines buscados.

El diseño curricular tiene una estructura articulada con 
tres ejes:

1.	 desarrollo de asignaturas teórico metodológicas;
2.	autoaprendizaje con la asistencia del docente a distancia 

que incluye la elaboración del Trabajo Final Integrador;
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3.	práctica de campo en servicio con tutoría docente en te-
rritorio.

Son objetivos y finalidades del programa de posgrado:

•	 Articular la formación académico-profesional de los cur-
santes con la capacitación en servicio.

•	 Supervisar la aplicación de los conocimientos teórico-me-
todológicos en la situación de intervención.

•	 Generar un espacio de reflexión continua e intercambio 
con los pares sobre los requerimientos del contexto y las 
alternativas de respuestas.

•	 Proveer instrumentos para el análisis de los ejes principales 
de la realidad social, económica, cultural y política con el 
fin de acrecentar la comprensión de la articulación de las 
prácticas de intervención profesional en dicha realidad.

•	 Desarrollar habilidades y destrezas tecno-metodológicas 
para el abordaje integral de problemáticas comunitarias des-
de una perspectiva promocional, territorial y multiactoral.

•	 Acompañar con tutorías y supervisión el entrenamiento 
teórico, metodológico y técnico de los cursantes.

Son finalidades en el área de Conocimientos:

•	 La dinámica comunitaria, sus actores y las redes relacio-
nales que se desarrollan en su interior.

•	 Las políticas sociales actuales y propósitos de desarrollo 
humano integral y promoción de derechos ciudadanos 
que las inspiran y nutren.

•	 El desarrollo local como lógica de promoción social, como 
estrategia de crecimiento productivo y como medio para el 
fortalecimiento de la participación y la inclusión social.

•	 Las problemáticas sociales prevalentes en el ámbito co-
munitario y en la región, desde la comprensión de su 
complejidad.
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Son finalidades en el área de las Habilidades:

•	 Articular los planos asistenciales, preventivos y promocio-
nales en el tratamiento de las problemáticas comunitarias 
potenciando las capacidades propias de las comunidades 
y la integralidad de la acción colectiva a través de la trans-
ferencia de saberes y capacidades instrumentales.

•	 Percibir integralmente la realidad social tomando como 
eje organizador la dimensión territorial.

•	 Identificar las fortalezas y recursos en cada comunidad 
para su desarrollo y consolidación.

•	 Promover las capacidades organizativas y autogestivas en 
los grupos comunitarios.

•	 Aplicar la planificación estratégica y otros instrumentos de 
programación y gestión de proyectos y programas sociales.

•	 Trabajar con pie en la articulación intersectorial e inter-
disciplinaria.

•	 Realizar análisis de actores involucrados y detección y for-
talecimiento de redes sociales y otros dispositivos de arti-
culación de actores.

•	 Operar en la implementación de planes sociales armoni-
zando estas acciones con atención a las demandas y res-
puestas sobre problemas coyunturales.

Son finalidades en el área de las Actitudes:

•	 Convicción acerca del principio ético-político que señala 
“donde hay una necesidad hay un derecho” y por lo tanto 
corresponde al profesional movilizar los recursos institu-
cionales y comunitarios para hacer efectiva la materializa-
ción de la respuesta a las necesidades sociales.

•	 Compromiso con la defensa de los derechos ciudadanos 
integrales.

•	 Reconocimiento acerca de la centralidad del Estado en 
la garantía de los derechos ciudadanos y el papel funda-
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mental de las políticas públicas y de sus agentes en la pro-
tección de los derechos ciudadanos, la integración social 
y la construcción de relaciones más igualitarias entre los 
individuos y entre los diferentes grupos sociales.

•	 Respeto por las diferencias culturales, étnicas y religiosas.
•	 Consideración hacia los derechos de las minorías y especial 

atención hacia los grupos más débiles y/o desprotegidos.
•	 Valorización de las capacidades, iniciativas y decisiones 

propias de los grupos comunitarios, promoviendo su au-
tonomía y organización.

El peso mayor en la apropiación de conocimientos lo lle-
va el propio profesional en la medida en que debe afrontar 
el trabajo de campo y las actividades académicas denomina-
das de autoaprendizaje en su territorio, en ocasiones aisla-
do geográficamente, con la visita periódica de su tutor y los 
contactos con dicho tutor, con los docentes y con el equipo 
de la especialización a través de medios tecnológicos tales 
como el correo electrónico, la utilización del campus virtual, 
la lectura de la página web de la carrera, correos, foros, chat 
y comunicaciones telefónicas.

El trabajo con los profesores en los encuentros periódicos 
(generalmente una semana al mes) apunta, desde una pers-
pectiva transdiciplinaria, a la profundización de temáticas 
complejas y/o particulares, el debate y la ejercitación colecti-
va con un objetivo propedéutico.

La supervisión de la práctica que realiza el tutor contri-
buye al análisis y elaboración de estrategias de intervención 
profesional.

La estructura del proyecto curricular está conformada por:

•	 Práctica supervisada en el CIC — Carga horaria total: 240 hs.
•	 Autoaprendizaje con tutoría — Carga horaria total: 144 hs.
•	 Clases, talleres y seminarios — Carga horaria total: 320 hs.
•	 Seminarios de integración — Carga horaria total: 32 hs.
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•	 Carga horaria total del Programa: 736 hs.

Dicha malla está integrada por los módulos: Política So-
cial, Planificación estratégica, Instrumentos para la inter-
vención comunitaria, Organización comunitaria, Trabajo 
interdisciplinario de Abordaje Territorial, Desarrollo local, 
Epidemiología social y Redes sociales.

Práctica supervisada

Se lleva a cabo en el CIC asignado. Se busca que el espe-
cializando integre con un criterio de praxis los aprendizajes 
teóricos con la práctica de formación en servicio en articula-
ción con el centro de referencia y en un compromiso de 20 
hs. semanales de trabajo de campo promedio.

Los objetivos son:

•	 La construcción de un diagnóstico participativo y un pro-
yecto de intervención que, articulado con el Centro de 
Referencia (CDR), potencie e impulse las iniciativas de 
los actores de cada comunidad. El especializando debe-
rá elaborar una propuesta con lineamientos generales de 
proyecto territorial, contemplando:

	 - La articulación entre el CIC, el municipio y la comu-
nidad, en el marco de las políticas nacionales y del plan 
estratégico territorial elaborado por el Centro de Refe-
rencia.

	 - La articulación con los restantes integrantes del equi-
po de trabajo del CIC y con los proyectos que se encuen-
tren llevando a cabo. Su plan de trabajo será supervisa-
do en su adecuación a los contenidos de la carrera y en 
la pertinencia y viabilidad en el ámbito situacional de 
inserción.
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El tutor realiza supervisiones semanales al especializando 
en el CIC en el que se desempeña. Su papel fundamental es 
el de facilitador del aprendizaje.

La supervisión supone orientación, reflexión y evaluación 
de la práctica del especializando.

El tutor debe atender consultas de los especializandos en 
relación a los contenidos y actividades de los módulos y situa-
ciones generadas en las prácticas profesionales cotidianas.

Autoaprendizaje con tutoría

Esta instancia de aprendizaje se basa en la lectura y aná-
lisis de los contenidos como así también en la resolución de 
actividades incluidas en los módulos. Estos módulos serán 
impresos y entregados a cada especializando.

Seminario de integración

Es una instancia grupal de debate. Los especializandos 
con su tutor se reúnen para articular teoría y práctica, parti-
cipa en el seminario el equipo de articulación del Ministerio 
de Desarrollo Social y de la Universidad Nacional de Lanús.

En este seminario, los especializandos asumen un papel su-
mamente activo aportando al debate desde su propio análisis.

La coordinación que hace el tutor tiende a promover y 
orientar la discusión.

El equipo cuenta actualmente con 46 tutores que realizan 
la supervisión del trabajo de campo de los especializandos.

Asimismo los tutores son los que dirigen la elaboración 
del TFI (trabajo final integrador). La finalización de un pro-
grama de estudios de posgrado requiere la elaboración de 
un producto intelectual que dé cuenta de los resultados de 
los estudios realizados.
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En la elaboración del TFI se pone en juego la búsqueda 
de equilibrio entre la formación teórico metodológica y los 
aprendizajes que surgen de la práctica cotidiana. Partimos 
del supuesto de que toda práctica está sustentada en teo-
ría y da cuenta de una malla conceptual que es, en sí mis-
ma, referencial del fundamento de dicha práctica. Porque 
si toda práctica social es teoría hecha acto cuanto más la 
práctica profesional que es una acción fundada entrama-
da en lo concreto del mundo del trabajo, determinada por 
condiciones económicas, sociales, culturales, políticas, geo-
gráficas, históricas.

Sin embargo no siempre las prácticas profesionales, aun 
las de formación, como en este caso, están acompañadas de 
la suficiente reflexión para explicarlas y explicitar las ideas 
que les dan sustento. Deviene así pragmatismo, tornándolas 
repetitivas, espontáneas e impidiendo comprender las cau-
sas y consecuencias de los sucesos que la conforman.

A lo largo del trayecto formativo se atiende en diversos es-
pacios a esta situación, alentando la existencia de múltiples 
instancias que favorezcan la reflexión teórico-metodológica 
acerca de lo que acaece en la práctica así como la confronta-
ción de las teorías con lo que transcurre en la realidad. Sin 
embargo es en la instancia de la elaboración del TFI donde 
se ponen de manifiesto con más fuerza, tanto las condicio-
nes en las que se plantea esta integración como los dispositi-
vos pedagógicos que la Carrera de Especialización ha debi-
do instrumentar para fortalecerla.

La organización en busca de los objetivos pedagógicos

Pensamos que el proyecto de formación debe apuntar a 
que los especializandos construyan su rol técnico-político. 
Este es un aprendizaje complejo que debe confrontar en 
el día a día con una cultura política que les asigna a los 
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profesionales un rol despojado de ideología. El despliegue 
organizativo que describiremos y analizaremos a continua-
ción posibilita una formación que combina las actividades 
académicas en el mejor nivel de excelencia y una práctica 
en servicio claramente asociada a la ejecución de políticas 
públicas en los territorios.

Una de las manifestaciones de que dicha preparación ha 
sido exitosa se hace ostensible cuando se logran conformar 
estos cuerpos participativos y representativos que se denomi-
nan mesas de gestión local las que, aun en su imperfección 
y considerando los lentos procesos de conformación y con-
solidación que se llevan a cabo permiten apreciar en que 
medida esos actores comunitarios adquieren autonomía en 
su trabajo en la mesa de gestión y pueden llevar adelante las 
acciones que se proponen trabajar para la inclusión social 
desde el desarrollo de los derechos ciudadanos, la organiza-
ción y participación colectiva.

Para comprender la situación en las que se desarrolla esta 
práctica de formación acudimos a desplegar el análisis acer-
ca de categorías teóricas comprometidas con el modelo de 
políticas sociales post-neoliberales cuyas características más 
relevantes son: la recuperación de la centralidad del Estado, 
el abordaje integral y la territorialidad.

También la experiencia ha mostrado las enormes dificul-
tades que afrontan los especializandos para promover la par-
ticipación y organización comunitaria así como su desempe-
ño como gestor de políticas sociales capaces de impulsar la 
relación entre los actores participantes, la construcción de 
viabilidad y el proyecto estratégico. Estas metas tan ambicio-
sas han exigido el diseño e implementación de un disposi-
tivo organizativo de gran complejidad que describiremos y 
analizaremos a continuación.

Es de destacar el carácter innovador de los mecanismos 
de articulación entre la formación teórica y la práctica de 
campo, junto a un formato de cursada que hace posible un 



La cooperación entre universidad y gestión pública: el caso de la carrera de Especialización en Abordaje Comunitario 191

régimen presencial a estudiantes que residen y hacen su 
práctica en ubicaciones geográficamente alejadas, la contri-
bución de los medios de comunicación virtual y un modelo 
de acompañamiento pautado para la producción de trabajos 
y del Trabajo Final Integrador. Estos han sido uno de los as-
pectos más complejos y exigentes en la implementación pero 
que han mostrado mayor efectividad en el logro de metas 
cualitativas y cuantitativas y en la aproximación óptima al 
perfil de graduado buscado.

La formación de posgrado a nivel de carrera de Especia-
lización tiene fines profesionalistas, por lo que deben articu-
lar una sólida formación epistemológica de carácter teórico-
conceptual con la incorporación de destrezas metodológicas 
y técnicas aplicables al ejercicio profesional.

Esta competencia profesional requiere del manejo de he-
rramientas de la planificación, gestión y evaluación interdis-
ciplinaria de proyectos sociales en estrecha articulación con 
los saberes y las prácticas del conjunto de los actores ancla-
dos en el territorio.

En este sentido la propuesta hace confluir la modalidad 
de educación semipresencial con la supervisión en campo 
propia de la formación en servicio.

La propuesta apunta a fortalecer las capacidades opera-
tivas e instrumentales, así como los conocimientos teórico-
metodológicos que permitan a los profesionales comprender 
cabalmente la realidad sobre la que intervienen, captando las 
particularidades, interpretando las fortalezas y debilidades de 
la trama de actores sociales que configura cada comunidad.

Por lo tanto la Especialización apunta a integrar aspectos 
tales como: teoría y práctica, contenidos teórico-metodoló-
gicos-instrumentales, análisis-reflexión-acción y profundi-
zación del conocimiento de la realidad particular desde la 
perspectiva de la totalidad.

La organización pedagógica tiene tres ejes articuladores 
de importancia superlativa:
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•	 La apropiación de conocimientos por parte del profesio-
nal a partir de la lectura, reflexión e integración del ma-
terial de formación con su experiencia de campo.

•	 El intercambio de conocimiento con los profesores en los 
encuentros de cursada donde se enfatiza el fortalecimiento 
de la perspectiva transdisciplinaria, la profundización de 
temáticas complejas y particulares, el debate y la ejercita-
ción colectiva, encuadrados en un objetivo propedéutico.

•	 El análisis y reflexión que realizan los estudiantes con los 
tutores en la supervisón semanal y fundamentalmente en 
los seminarios de integración regional, debatiendo sobre 
la elaboración de estrategias de intervención profesional 
para optimizar sus prácticas en servicio desde la perspec-
tiva de la interdisciplinariedad.

La carrera de Especialización está orientada a profesiona-
les de distintas disciplinas de las Ciencias Sociales, por ese 
motivo la propuesta metodológica y epistemológica apunta 
a la ampliación de perspectivas de análisis superadoras de 
la fragmentación disciplinar, que posibiliten la construcción 
de lecturas de la realidad y la creación de estrategias de in-
tervención territorial.

La práctica en servicio se encuadra en los CIC o lugares 
acordados con los CDR y contemplan una primera etapa de 
inserción y conocimiento de las características territoriales y 
de las políticas sociales.

La segunda etapa es de construcción del diagnóstico co-
munitario, conocimiento de las particularidades, fortalezas 
y debilidades de la trama de actores, caracterización del 
marco institucional y vinculaciones con el Municipio y la 
Provincia.

La tercera etapa está destinada a la elaboración de un di-
seño de plan de trabajo territorial, producto del análisis del 
diagnóstico y del consenso con los diferentes actores y la pro-
puesta de líneas de acción consensuadas con el CDR.
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La cuarta etapa es de ejecución del plan de trabajo con 
evaluación permanente que permite reprogramar de acuer-
do al cumplimiento o no de los objetivos y a la dinámica que 
surge de las diferentes realidades locales.

Se presentan informes mensuales que dan cuenta de los 
procesos territoriales y de las dificultades y potencialidades 
para la implementación del plan de trabajo.

La última etapa es de cierre y transferencia del proyecto 
ejecutado para procurar la sustentabilidad del mismo.

Para cada una de estas instancias se trabaja con instru-
mentos de elaboración de informes: inserción, diagnóstico, 
plan de trabajo territorial e informes mensuales.

Algunos esbozos de evaluación de lo recorrido hasta ahora

Mirar retrospectivamente a través de todo lo que hemos 
reconstruido en este documento, nos lleva indudablemente 
a componer un mapa —o si se quiere más bien, una hoja de 
ruta— distinto a lo usual a la hora de evaluar una carrera de 
posgrado.

Desde el punto de vista de los logros pedagógicos no nos 
parece tan significativo el índice de relación entre ingresan-
tes y graduados, que no es malo si tomamos como referencia 
los bajos resultados de casi todos los posgrados en el mundo, 
habida cuenta de los obstáculos que representa para los pro-
fesionales la elaboración de un producto escrito final. En la 
instancia de esta evaluación, finalizados los primeros cinco 
años de trabajo con las tres primeras cohortes de la carre-
ra podemos decir que ingresaron y finalizaron su cursada, 
aprobando todas las asignaturas, alrededor del 70% de los 
ingresantes y se graduaron, aprobando su trabajo Final Inte-
grador, alrededor del 20%.

Sin embargo, atendiendo a los fines de esta carrera defi-
nidos desde la perspectiva de formar cuadros profesionales 
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capaces de intervenir activamente en las políticas de nuevo 
cuño, que se llevan adelante en el campo de lo social a cargo 
de la Dra. Alicia Kirchner en la gestión gubernamental que 
se inició en 2003, con la presidencia de Néstor Kirchner y 
continúa actualmente con la presidencia de Cristina Fernán-
dez de Kirchner, los resultados son diferentes y por cierto, 
mucho mejores, ya que el promedio de especializandos que 
se ha insertado en la gestión del MDS aun antes de haberse 
graduado supera el 30%.

Efectivamente, los mejores estudiantes, que se destacaron 
en su práctica de campo por el compromiso y la capacidad 
profesional fueron detectados y convocados rápidamente y 
están hoy teniendo un papel destacado en las políticas del 
MDS a lo largo y a lo ancho de todo el país. Sin duda, la po-
sibilidad de aplicar estrategias que impulsen las políticas in-
tegrales y territoriales, tomando a la comunidad como actor 
fundamental, hace una diferencia sustantiva con las prácti-
cas que usualmente realizan los profesionales.

Uno de los aprendizajes que hemos podido realizar a través 
de los contactos con instituciones del campo de la política so-
cial, inclusive aquellos que pertenecen al propio MDS es que 
más allá de la letra de las nuevas políticas sociales las prácticas 
cotidianas permanecen casi inmutables reiterando el estilo de 
intervención fragmentado y centrado en el individuo y no to-
mando al territorio como articulador. Se ha podido constatar, 
en numerosas ocasiones la enorme dificultad de los profesio-
nales para superar lo que ha sido su perfil profesional apren-
dido durante su formación de grado seguramente orientado 
a un modelo de políticas sociales de corte neoliberal, indivi-
dualistas y asistenciales, orientado a la contención y no a la in-
clusión social. Evaluamos entonces que lo que efectivamente 
agrega este plus que hace la diferencia es la posibilidad de una 
práctica innovadora, supervisada e intensiva acompañada de 
una formación teórico-metodológica direccionada a sustentar 
y llenar de sentido a esa experiencia de campo.
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Y es precisamente este aspecto, el que está indicando un 
distanciamiento con los criterios académicos habituales en 
quienes conducen programas de posgrado y que sostene-
mos con convicción: preferimos un conocimiento útil para 
la práctica profesional en el campo de las políticas sociales 
antes que un conocimiento academicista. Y constituye para 
nosotros una señal de fracaso cuando un especializando 
concluye exitosamente sus estudios pero a la hora de eva-
luar sus prácticas encontramos una experiencia que no ha 
logrado dar cuenta del espíritu de este modelo innovador de 
políticas sociales.

Otro aspecto insoslayable a la hora de los balances es el 
carácter federal del programa. Este fue sin duda el desafío 
organizativo y logístico más importante desde el primer mo-
mento. Ha sido necesario un gran despliegue de acciones 
para atender esta dispersión geográfica de estudiantes y do-
centes. Sin embargo, esta misma dispersión constituye una 
de las riquezas del programa ya que ha facilitado a todos el 
conocer la realidad particular de cada región, las fortalezas 
y debilidades de cada una de ellas, así como las distintas for-
mas organizativas que las poblaciones se vienen dando en 
cada provincia.

Por todo lo que se ha dicho, y tomando en cuenta que este 
programa está en pleno desarrollo, ya que su cuarta cohorte 
de estudiantes finalizará en agosto de 2012, estas reflexiones 
solo intentan hacer un corte en el camino —turbulento a 
veces— con el fin de dar cuenta de las diferentes formas en 
que se ha dado respuesta a los desafíos que nos pone coti-
dianamente esta carrera. Sabemos que es un programa de 
posgrado que se propone la excelencia en la formación de 
especialistas pero también sabemos que estamos muy lejos 
de metas academicistas y nuestros problemas transitan por 
rutas distintas en cada caso, atravesadas por la particulari-
dad de cada escenario aunque sumidos en los nuevos vien-
tos de un modelo de política social que se propone romper 
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con los viejos paradigmas apadrinados por el neoliberalismo 
dando a luz estrategias de inclusión social y organización po-
pular en las que los especializandos son verdaderos artífices.
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Reflexiones en torno a prácticas de articulación  
Universidad-Organizaciones sociales territoriales

Aída Quintar, María Cristina Cravino y Valeria Mutuberría Lazarini

Presentación

En el presente artículo nos proponemos compartir algu-
nas reflexiones e inquietudes que surgen del trabajo que 
llevamos adelante con las organizaciones sociales y territo-
riales, en el marco de nuestras investigaciones en la Univer-
sidad Nacional de General Sarmiento y en distintos espacios 
de articulación y trabajo.

En este sentido, nos interesa vislumbrar algunos aspectos 
sobre la vinculación entre los/as trabajadores/as intelectua-
les/académicos y las organizaciones sociales y territoriales, 
los procesos de trabajo y aprendizaje conjuntos (debates, 
consensos, acuerdos), tanto en relación a la producción de 
conocimiento como de acciones tendientes al desarrollo de 
experiencias de resolución de problemas, en particular, ac-
ciones comunitarias y luchas políticas.

Antes de detallar las características de estos vínculos y los 
productos que se desprenden de las trayectorias de trabajo 
conjuntas con organizaciones, nos parece importante pro-
blematizar cómo se concibe el conocimiento y las formas 
de producción de este conocimiento. Partimos de que este 
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conocimiento debe contribuir a los procesos de democrati-
zación de todas las esferas de la vida de las sociedades (eco-
nómica, social, política y cultural).

De acuerdo a esto último, planteamos la necesidad de te-
ner en cuenta que existe diversidad de saberes que se vali-
dan en los procesos relacionales entre distintos actores y en 
contextos históricos, políticos, económicos, sociales y cultu-
rales particulares. No queremos dejar de mencionar que el 
conocimiento es poder, por este motivo, el hecho de validar 
saberes y ponerlos en práctica y circularlos, refiere a dispu-
tar hegemonía en los distintos ámbitos en los que actuamos 
cotidianamente.

A continuación desarrollamos tres apartados. El primero 
refiere a los posicionamiento de cómo se construye el cono-
cimiento, las formas de validación y la necesidad de reflexio-
nar al respecto. Un segundo apartado donde compartimos 
nuestras experiencias de trabajo conjunto con organizacio-
nes sociales y territoriales. Un tercer y último apartado, que 
presenta algunas reflexiones para abrir al debate.

Introducción: algunas digresiones acerca de la cuestión 
epistémica

El conocimiento en este siglo XXI no solo es un recurso 
clave para una sociedad crecientemente democrática, a la 
que sin duda todos aspiramos, sino que solo adquiere esa po-
tencialidad cuando, a través de su aporte crítico, se acerca y 
despliega en el conjunto de la sociedad. Por otra parte, cada 
vez resulta más claro que no existe una jerarquía absoluta de 
los saberes sino que estos adquieren su jerarquía e importan-
cia de manera relacional y contextualizada, como lo plantea 
hoy el Pensamiento Complejo.

En ese sentido, y desde una perspectiva transdisciplina-
ria, sería necesario promover la articulación de los saberes 
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técnico-académicos con los saberes o experiencias sociales 
y culturales diseminados en la sociedad. Y ahí es donde nos 
encontramos hoy con un problema de carácter epistémico 
porque como bien señala el sociólogo portugués Boaventura 
de Sousa Santos (2006: 16) nos enfrentamos a “una discre-
pancia entre teoría y práctica social que es dañina para la 
teoría y también para la práctica. Para una teoría ciega, la 
práctica social es invisible; para una práctica ciega, la teoría 
social es irrelevante”. Según este autor (ibidem), “no es sim-
plemente un conocimiento nuevo lo que necesitamos; nece-
sitamos un nuevo modo de producción de conocimiento”; 
aspecto último que nos lleva a revisar las formas de produc-
ción, de distribución, de consumo y de acumulación de ese 
conocimiento.

En esa línea de reflexión nos plantea la necesidad de revi-
sar la propia racionalidad que sustenta el conocimiento de la 
ciencia, tal como fuera definido por el positivismo del siglo 
XIX en Europa y que hoy aparece como el modo universal 
del saber científico.

De hecho, cotidianamente asistimos a diversas formas de 
subalternización de cualquier tipo de conocimiento que no 
se sustente en esas categorías legitimadas por la epistemolo-
gía occidental hegemónica, que nutre gran parte del campo 
académico. Así sucede con los saberes desarrollados por di-
versas culturas en temas vinculados a la salud, a la naturaleza 
y el cuidado del medioambiente o a los modos de organizar 
la vida social comunitaria, entre otros temas. El problema es 
que ese modo de comprensión occidental no permite captar 
en toda su amplitud la complejidad y diversidad del mundo.

De Sousa Santos cita en su análisis crítico acerca de esa ra-
cionalidad “moderna” de las Ciencias Sociales va a desarro-
llar el interesante concepto de “razón indolente” que intenta 
interpretar cualquier realidad y contexto, utilizando catego-
rías supuestamente universales y desvalorizando o incluso 
desconociendo la realidad intercultural de nuestro mundo. 
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En su crítica plantea como contrapropuesta una concepción 
pragmática del saber tomando en consideración cuál es el 
tipo de intervención que el saber produce. En sus palabras, 

No hay duda de que para llevar al hombre o a la mujer a la 
luna no hay conocimiento mejor que el científico; el proble-
ma es que también sabemos hoy que para preservar la biodi-
versidad, de nada sirve la ciencia moderna. Al contrario, la 
destruye. Porque lo que ha conservado y mantenido la biodi-
versidad son los conocimientos indígenas y campesinos. (De 
Sousa Santos, 2006: 27)

Es desde esa concepción que Sousa Santos plantea su 
teoría acerca de la ecología de los saberes señalando que esa 
perspectiva implica el reconocimiento de la pluralidad del 
conocimiento y se opone a lo que llama la “monocultura 
del saber” que solo considera como saber riguroso al saber 
científico. Es decir, “en la ecología de los saberes, los conoci-
mientos interactúan, se entrecruzan y, por tanto, también lo 
hacen las ignorancias…” (De Sousa Santos, 2006: 185).

Consideramos que las universidades públicas pueden 
cumplir un papel fundamental en una propuesta de demo-
cratización epistémica articulando los saberes técnicos, eco-
nómicos y sociales, a través del impulso de una actividad de 
investigación que tome como punto de partida los intereses 
y necesidades que surgen de la propia sociedad. En esa lí-
nea la Universidad Nacional de General Sarmiento, desde su 
etapa fundacional intentó promover un conocimiento trans-
disciplinario buscando incorporar una comprensión de la 
realidad que integrara una multiplicidad de perspectivas po-
sibles, tal como lo plantea hoy el pensamiento complejo. A su 
vez, se ha fomentado la relación entre la Universidad y la pro-
blemáticas del territorio donde está emplazada, promovien-
do la articulación entre los distintos actores que conforman 
el entramado de relaciones de ese territorio. En ese sentido, 
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partimos de considerar que no existe una jerarquía absoluta 
de los saberes sino que estos adquieren su jerarquía e impor-
tancia de manera relacional y contextualizada, es necesario 
promover la articulación de esos saberes técnico-académicos 
con los saberes o experiencias sociales y culturales que es-
tán presentes en la sociedad. Y en línea con lo anterior, otra 
cuestión importante en el proceso de democratización epis-
témica. Es el referido a distinción sujeto-objeto y al tema del 
distanciamiento con el “objeto de estudio” presente en el de-
bate actual. Al respecto consideramos revelador el planteo 
de la filósofa brasileña Marilena Chauí (2003, 1980) quien 
sostiene que es a partir de esa distinción sustentada por la 
lógica científica contemporánea que se pretende establecer 
la idea de objetividad, es decir de independencia de los fenó-
menos en relación al sujeto que conoce y actúa. Pero como 
bien manifiesta la autora esa imagen de neutralidad cientí-
fica es ilusoria y pertenece a una ideología cientificista que

usa essa imagem idealizada [como genio solitario, inventor, 
mago] para consolidar a da neutralidade científica, dissi-
mulando, com isso, a origem e a finalidade da mayoría das 
pesquisas, destinadas a controlar a Natureza e a sociedade 
segundo os interesses dos grupos que controlam os financia-
mentos dos laboratorios. (2003: 282)

Chaui destaca que esta ideología encarna una forma del 
poder social y diferencian en la sociedad a los que “saben” de 
los que “no saben”. A los primeros los va a considerar “com-
petentes” y son los que tienen el derecho de mandar y ejercer 
poderes. El discurso competente es el que está autorizado, 
que puede ser enunciado, escuchado y aceptado como un 
discurso “verdadero”. Los demás son discursos “incompeten-
tes” que no tienen ningún valor de verdad. De ese modo, su-
cede por lo general, que se desvalorizan como saberes subal-
ternos aquellas prácticas sociales basadas en conocimientos 
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populares, conocimientos indígenas, conocimientos campe-
sinos, conocimientos urbanos.

Consideramos que los aportes de los autores mencionados 
en torno a la propuesta epistemológica nos permite reflexio-
nar de forma distinta nuestras propias prácticas, haciendo 
visible la circulación de saberes que se da de forma horizon-
tal y no pensar las prácticas, conocidas habitualmente como 
de “extensión universitaria”, como transferencia, sino como 
intercambio.

¿Devolución o intercambio? Reflexiones a partir de la práctica

A partir de distintas experiencias llevadas a cabo desde la 
Universidad Nacional de General Sarmiento (UNGS), pre-
sentaremos algunas reflexiones sobre la relación entre or-
ganizaciones sociales territoriales y los grupos académicos. 
Dado el lugar donde se asienta la UNGS, las actividades que 
se llevan adelante se desarrollan en el Área Metropolitana 
de Buenos Aires (AMBA).

Las distintas prácticas que desarrollamos, a lo largo de la 
última década, se centraron en: el acompañamiento orga-
nizativo. Esto es acudir a demandas de las organizaciones 
territoriales, que se centraban en aspectos prácticos pero 
también de debates políticos y cómo elaborar y reflexionar 
sobre sus prácticas. Este tipo de articulación lo desarrollaron 
en diversos asentamientos informales del AMBA, en el aseso-
ramiento técnico a organizaciones de lucha por el acceso al 
suelo urbano, infraestructura y vivienda en el AMBA, traba-
jo conjunto con empresas recuperadas por sus trabajadores 
(ERT) y cooperativas, y distintas organizaciones sociales de 
la región. Entre las actividades que podemos mencionar se 
encuentran la producción de documentos técnicos, informes 
y diagnósticos, sobre problemáticas vinculadas al hábitat y 
el trabajo autogestionado, pedido por las de organizaciones 
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sociales con quienes tenemos una trayectoria de trabajo con-
junto, participación en reuniones y encuentros entre organi-
zaciones sociales y funcionarios públicos, co-organización de 
espacios de debates y reflexión desarrollados en la Universi-
dad, participación en debates sobre propuestas de leyes que 
alcanzan a los actores mencionados, así como, diversas capa-
citaciones y procesos de formación a miembros de organiza-
ciones sociales en temas vinculados con procesos productivos 
(como panadería), en economía social, aspectos vinculados 
a la gestión, problemáticas del hábitat y salud comunitaria, a 
través de diversas herramientas como ser seminarios, talle-
res, muestras artísticos, elaboración de cartillas y materiales 
sobre las temáticas mencionadas. Es importante mencionar 
que estas actividades tienen un importante alcance territo-
rial dado que se desarrolla en diferentes municipios del Co-
nurbano Bonaerense, y muchas veces trascendieron la pro-
vincia de Buenos Aires.

En relación a los aspectos que mencionamos en el párrafo 
anterior, trabajamos conjuntamente con organizaciones so-
ciales de importante trayectoria en el territorio, portadoras 
de conocimientos y prácticas, de los cuales los integrantes de 
la universidad valoramos como punto de partida. Lo mismo 
sucedió a la inversa. Un punto central fue la relevancia de la 
universidad como legitimadora de prácticas y desarrollo de 
experiencias frente a distintos actores de la sociedad. Todas 
las organizaciones con las que tuvimos contacto considera-
ban que los miembros de las casas de estudio tenían algo 
que aportar, inclusive podemos afirmar que se sobrevalora-
ba la capacidad de trabajo de las mismas.

A partir de aquí, podemos mencionar que las actividades 
llevadas a cabo entre las organizaciones sociales y los gru-
pos académicos se desarrollaron como un diálogo, que ge-
neró un interesante proceso de aprendizaje entre ambos. Si 
bien estos procesos no son sencillos dado que los tiempos y 
necesidades de las organizaciones sociales muchas veces no 
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se condicen con los tiempos y necesidades de las activida-
des académicas, la trayectoria de trabajo conjunta permitió 
ir aceitando los mecanismos de intercambio y trabajo, que 
finalmente permitió encontrar el punto justo donde se res-
ponden a las necesidades de los distintos grupos.

En un primer momento, se tuvo que dar un proceso de 
consolidación de relaciones de confianza y consensuar las 
formas de trabajo conjunto. Es importante remarcar este 
punto, porque es habitual que grupos de investigadores 
o estudiantes se acerquen a algunas organizaciones de 
barrios populares a obtener información, prometer el de-
sarrollo de acciones que, o no se desarrollan o no tienen 
continuidad en el tiempo. Con lo cual un primer aspecto a 
tener en cuenta es cómo modular y organizar tiempos que 
son distintos para las organizaciones y para las instituciones 
académicas. En el último caso, los tiempos suelen ser más 
lentos, debido a la necesidad de cumplir con obligaciones 
burocráticas para la convalidación de proyectos, conseguir 
los recursos para llevar adelante las acciones, etc., como re-
ferimos en el párrafo anterior.

En muchas de las acciones conjuntas que desarrollamos 
con las organizaciones sociales se logró establecer una rela-
ción fluida de intercambio de saberes. Con ello queremos 
mencionar que no estamos de acuerdo con el concepto de 
“devolución” como una instancia final de un proceso de in-
vestigación (cualquiera que fuese su carácter metodológi-
co) sino como un proceso donde se desarrollan múltiples 
intercambios, desde el día donde hay una primera aproxi-
mación para conocer a las organizaciones sociales y para 
que nos conozcan y evaluar la posibilidad de trabajar con-
juntamente, luego en el comienzo y desarrollo del proyecto 
de investigación acción o de “extensión” o de acompaña-
miento o de co-desarrollo de experiencias. Por otra parte, 
consideramos que los intercambios son muy disímiles, no 
solo por el tipo de objetivos que nos propusimos sino por 
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las características, perfiles e historias de las organizaciones 
sociales, así como en las trayectorias de las relaciones en-
tre las organizaciones y la universidad. Aquí es importante 
tener en cuenta la necesidad de plantear objetivos claros a 
la hora de trabajar con las organizaciones sociales, qué res-
puestas podemos dar desde la universidad, qué esperan las 
organizaciones, cuáles son los propósitos que están detrás 
de los proyectos que se proponen desde la universidad, si 
el proyecto lo propone la organización social, cuáles son 
los resultados esperados, etc., con el ánimo de no generar 
falsas expectativas y también saber que existen limitaciones 
muchas veces de los grupos de universidad para abordar 
problemáticas o necesidades de las organizaciones socia-
les. En muchos casos nos encontramos que se sobreestiman 
los aportes de la universidad para la resolución de algunas 
cuestiones o se desconocían otros, pero se encontraron ca-
minos que se pudieron transitar juntos para llevar a cabo 
esa meta. Es decir, en muchos casos los miembros de las or-
ganizaciones sociales se auto percibían como portadores de 
“saberes incompetentes” (Chauí, 2003) y un punto de parti-
da, entonces, fue revalorizarlos como “competentes”.

Así, durante los trabajos desarrollados fuimos acumu-
lando experiencia de articulación que tuvieron contenidos 
distintos, pero que estaban ensambladas en las relaciones 
previas. Vamos a tomar algunos ejemplos para ilustrar.

Uno de ellos es el acompañamiento a una organización 
barrial de una villa de la Ciudad de Buenos Aires en su lucha 
por el reconocimiento (del gobierno local) de una forma or-
ganizativa distinta a la que se encontraba vigente, asesoran-
do en sus derechos, se llegó luego de varios años al acompa-
ñamiento en temas específicos de comunicación interna del 
barrio y externa, en un contexto de conflicto de posible erra-
dicación. En este último caso, cuando a lo largo del tiempo 
(para ser más precisos siete años) se sumaron numerosas 
ONG y otras unidades académicas, se decidió articular con 
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ellas el acompañamiento. Inclusive, en algún caso nuestra 
presencia “abrió la puerta” a la villa a organizaciones que no 
tenían aún experiencia territorial. En este caso se aportaban 
las herramientas comunicaciones de Internet, de cómo ha-
cer una cartilla, un volante o llevar una campaña de prensa, 
mientras las personas del barrio se capacitaban y planteaban 
los contenidos. Esto implicó, por tanto, una discusión con las 
otras instancias académicas de cómo llevar a cabo la tarea 
para no generar contradicciones entre los actores externos 
al barrio. También se articuló con un grupo de arquitectos 
que estaban desarrollando un proyecto de urbanización y de 
esta forma contrastar nuestras propias miradas académicas. 
Merece un debate la existencia de barrios o grupos que son 
acompañados por numerosas unidades académicas, mien-
tras existen organizaciones sociales que aún esperan articu-
lar intercambios con grupos universitarios.

Un punto a tener en cuenta es que, en aquellos barrios 
donde confluyen diversos grupos de distintas unidades aca-
démicas encontramos conflictos o contradicciones respecto 
a las experiencias desarrolladas con los vecinos del barrio, 
generando situaciones que no contribuyen al desarrollo del 
barrio. En este sentido, cabe mencionar que hay barrios que 
por alguna razón se “ponen de moda” (por ejemplo, Villa Pa-
lito u otro) donde se acumulan grupos académicos diversos, 
sin diálogo entre ellos, aspecto que termina siendo negativo 
para los barrios por el tiempo y la atención que demandan, 
en muchos casos contando o haciendo lo mismo para los 
distintos grupos, situación que satura a las organizaciones 
sociales y a los/as vecinos/as; sin mencionar, que en muchos 
casos esto deriva en competencia y recelo entre los distintos 
grupos de investigación.

Otro ejemplo que merece la pena mencionar es el trabajo 
que se realiza con empresas recuperadas por sus trabajado-
res del AMBA. En este caso, surge la demanda por parte de 
los/as trabajadores/as sobre problemáticas particulares de 
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estas experiencias, como ser la seguridad social, aspectos 
de gestión, problemática contable, impositiva y financiera, 
debates en torno a propuestas de Ley como lo fue la modi-
ficación de la Ley de Quiebras y la revisión de la propuesta 
de Ley de Cooperativas de Trabajo, etc. Estos temas nos in-
vitaron a participar de varios grupos de trabajo con colegas 
de distintas disciplinas que provienen de otras universidades 
y ámbitos académicos, participación en reuniones con con-
federaciones, federaciones y redes de cooperativas y ERT, y 
reuniones con funcionarios públicos. También se realizan 
seminarios-talleres con temáticas específicas y se han elabo-
rado materiales de formación y consulta sobre distintos as-
pectos que hacen a la organización, administración y gestión 
cotidiana de las experiencias de autogestión.

A lo largo de las actividades mencionadas anteriormente, 
cuando se logran aceitar los canales de intercambios con las 
organizaciones sociales y territoriales, se desarrollan desde 
reuniones para discutir ideas, cursos de acción, leyes, docu-
mentos externos o documentos elaborados por nosotros mis-
mos y puestos al debate con nuestros interlocutores. Todos 
ellos tienen una fuerte riqueza, y en particular cuando se 
discuten textos escritos por nosotros, implican ponerlos a 
validación y a críticas desde los saberes de las organizacio-
nes y actores individuales y en estas prácticas muchas veces, 
los interlocutores, reconocen y reflexionan sobre sus propios 
aportes, conocimientos y experiencias acumuladas. Asimis-
mo, todos estos encuentros implican compartir y contrastar 
las lecturas políticas de la realidad donde nos movemos.

El trabajo entre organizaciones sociales y grupos acadé-
micos también nos invita a reflexionar que si bien es im-
portante y crucial articular acciones conjuntas, también es 
importante mantener cierta autonomía como espacios de 
producción de conocimientos y saberes, con el ánimo de res-
petar los modos, tiempos y lógicas de producción e incorpo-
ración de los conocimientos, así como también no invadir 
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o contaminar procesos que son propios de los grupos. Es 
decir, no se puede perder de vista la autonomía de las orga-
nizaciones en las decisiones y no caer en la situación en que 
las medidas las tomen los actores externos en nombre de 
las organizaciones o generar un acompañamiento asfixiante 
para las estas. En algunos casos, fue necesario marcar la ne-
cesidad de que las agrupaciones valoren sus propios saberes 
y espacios de intercambio, sin presencia de actores externos 
y marcar que incluso tienen la potestad de elegir con qué 
interlocutores trabajar. Esto tiene vinculación con lo que se 
planteó en la primera parte de este artículo, ya que en mu-
chos casos las organizaciones internalizan el mensaje exter-
no de saberes desvalorizados y subalternos. Esto es, que en el 
intercambio no se “borren” los saberes anteriores, sino que 
este se enriquezca, lo mismo que, desde la universidad, esta 
práctica replantee su propio conocimiento.

Algunas notas finales a modo de reflexión

De acuerdo a lo que mencionamos en los apartados ante-
riores, desde nuestra propia experiencia podemos afirmar 
que merece ser pensado el rol de la universidad en las accio-
nes de desarrollo de organizaciones sociales y territoriales 
en la ejecución de proyectos de desarrollo social.

Un aspecto ríspido, es que de hecho un rol fundamental 
que cumple la universidad con importante arraigo territo-
rial, es tender puentes con distintas agencias del Estado y en 
particular si se accede conjuntamente con la presencia física 
de distintos miembros de las unidades académicas. En otros 
casos, la universidad hace de “traductora” entre las propues-
tas técnicas de las agencias públicas y las organizaciones so-
ciales y territoriales. Por otra parte, en el rol de “puente” de 
las universidades, se destaca la acción de poner en contacto 
distintas agrupaciones sociales que actúan en el territorio, o 
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que de alguna manera comparten inquietudes en común, y 
favorecer así el intercambio horizontal de experiencias for-
mativas y la conformación de redes de trabajo en el territo-
rio.

Otro de los aspectos que observamos es que, la apropia-
ción de información académica (en diferentes formatos), 
puede constituirse en una herramienta política y presentarse 
ante otros interlocutores desde un posicionamiento distinto.

De esta forma, este juego, movimiento y negociación de 
nuestro rol en el campo de las prácticas de las organizacio-
nes sociales y territoriales, nos obligan a una permanente 
reflexión sobre nuestra propia producción académica y el rol 
que tenemos como trabajadores/as intelectuales, no exenta 
de autocrítica y del procesamiento de la crítica de las organi-
zaciones sociales sobre nuestros saberes y nuestras prácticas.
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Capacitación e intervenciones educativas concretas 
con niños y adolescentes
Un análisis desde la educación no formal y su articulación con la  
comunidad. Programa de Verano en la Universidad Nacional de Lanús

Carla Micele

Con el propósito de elevar la participación de los dife-
rentes sectores sociales en proyectos educativos, surge como 
propuesta el Programa de Verano “Los Derechos de los ni-
ños no se toman vacaciones” que comienza en el año 2000.

Este programa se ubica centralmente en los lineamien-
tos institucionales de la Universidad Nacional de Lanús en 
cuanto a que la Universidad tiene responsabilidad Social 
con la comunidad a la que pertenece, articulándose con los 
distintos sectores de la sociedad civil, potenciando los recur-
sos que esta ya tiene. Desde su Estatuto1 se definen como 
fines de la Universidad el mejoramiento de la calidad de vida 
de la comunidad, como así también el desarrollo de valores 
éticos y solidarios, es en este sentido que promueve acciones 
tendientes al desarrollo de programas y actividades de coo-
peración y servicio público que tiendan a la creación, pre-
servación y difusión de la Cultura. La Universidad Nacional 
de Lanús se define como urbana y comprometida, siendo un 
bien público, social y colectivo no organizado por disciplinas 
sino en función de los problemas de la comunidad.

1	 Estatuto de la Universidad Nacional de Lanús, Art. 1, Art. 2 y Art. 3 incisos b y e.
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Es con ese espíritu que hace ya once años, con el auspicio 
de UNICEF, realiza el programa “Los Derechos de los niños 
no se toman vacaciones” en uno de los distritos con mayor 
grado de marginalidad, pobreza y violencia del Conurbano 
Bonaerense.

En este programa se enseñan a sus participantes oficios, 
música, danza, fotografía, informática entre otras activida-
des, que si bien, tienen objetivos definidos y metas a alcanzar, 
no busca la homogeneidad en los procesos de aprendizaje 
de cada uno de ellos, sino que se adaptan a sus necesidades 
y tiempos para aprender. Estas acciones pueden insertarse 
en lo que se denomina la “Educación no formal”, que no 
emplea un dogma escolar, se contrapone a la educación tra-
dicional de la escuela y puede definirse como “la manifes-
tación de modalidades y actitudes educativas diferentes de 
las implicadas en la educación escolarizada, pero que ha ido 
encontrando objetivos y elementos que le dan rasgos propios 
y una nueva calidad” (Sirvent et al., 2006). Si bien los talleres 
se dictan en una institución educativa no se emplean los mis-
mos criterios en su desarrollo ni en el modo de evaluación 
que abre un espacio de intercambio diferente.

El lenguaje, el juego, el dibujo, la música, los oficios, el 
deporte, el trabajo manual; cada una de estas actividades 
tienen características propias en los niños, así como son de 
fundamental importancia para el desarrollo pleno de su sub-
jetividad. Constituyen herramientas irremplazables y ponen 
en juego el desarrollo de la creatividad, la fantasía y la re-
presentación simbólica de las etapas constitutivas del sujeto.

La recreación, las actividades culturales y deportivas son 
derechos del niño. Es importante aunar esfuerzos para que 
este derecho sea respetado, por nosotros los adultos, y desde 
allí propiciar el intercambio intergeneracional que posibilite 
al niño la generación de acciones que marquen una ruptu-
ra en la sensación y autorrepresentación de lo imposible o 
alejado de las instituciones para con ellos. Se genera así un 
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espacio lúdico, en el que los niños pueden ser contenidos, 
pueden disfrutarlo y por sobre todas las cosas pueden apro-
piárselo.

Desde lo planteado en el párrafo anterior, puede descri-
birse como uno de los objetivos del programa es mostrarle 
a los niños que se encuentran en condiciones desfavorables 
que existen alternativas y opciones diferentes a las que su 
entorno social los tiene acostumbrados, y que muchas veces 
aparece como un destino inevitable.

Por lo tanto es posible describir una serie de propósitos 
a mediano plazo, a saber: estimular el conocimiento y la au-
toestima de los niños y niñas mediante la identificación y el 
respeto por las diferencias entre las personas y los grupos. 
Incentivar el espíritu crítico y la creatividad. Desarrollar sen-
timientos de solidaridad, valorar las diferencias como punto 
de partida para el desarrollo de las potencialidades indivi-
duales y de los vínculos sociales y reflexionar con los niños 
acerca de la importancia del conocimiento de sus derechos 
como síntesis de la identidad personal, familiar y cultural.

Repensando desde lo posible

Si tomamos en cuenta los aportes de la psicología evo-
lutiva, que se ocupa del estudio de los procesos de cambio 
psicológico que ocurren a lo largo de la vida humana, sus 
procesos de crecimiento, desarrollo y expectativas vitales 
significativas, vemos que tales cambios guardan relación 
con tres grandes factores: la etapa de la vida en que la per-
sona se encuentre; las circunstancias culturales, históricas 
y sociales en la que su existencia transcurra; y las experien-
cias particulares privativas de cada uno y no generalizables 
a otras personas.

Mientras que el primero de estos factores introduce una 
homogeneidad entre todos aquellos seres humanos que se 
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encuentren en una determinada etapa (por ejemplo niñez, 
adolescencia), el segundo introduce una cierta homoge-
neidad entre quienes tienen en común vivir en una misma 
cultura, en el mismo momento histórico y dentro de un de-
terminado grupo social. El tercero introduce factores idio-
sincrásicos que hacen que el desarrollo psicológico, a pesar 
de presentar semejanzas de unas personas a otras, sea un 
fenómeno irrepetible que no ocurre de la misma manera en 
dos sujetos distintos.

Cuando uno ingresa a un lugar por primera vez se hace 
muchas preguntas, proyecta acciones, se incorpora a lo pro-
yectado, imagina. En este sentido, cada uno de los partici-
pantes del programa, se acercan colmados de expectativas, 
necesidades y demandas, con una manera particular de 
vincularse con los otros y de apropiarse de los aprendizajes. 
Desde nuestro rol como coordinadores de acciones, tendien-
tes a fomentar el desarrollo de proyectos educativos articula-
dos con la promoción del desarrollo social y cultural, no es 
posible dejar de atender que nos encontramos frente a niños 
y adolescentes comenzando una etapa de trabajo, con mu-
chas significaciones relacionadas con el ingreso a una nueva 
institución con características diferentes en muchos casos a 
las que conocen o están acostumbrados y a la que nosotros 
los educadores, debemos tender puentes y darles la bienveni-
da a una nueva “cultura institucional”. Hacer aparecer a los 
interlocutores de las organizaciones de las cuales provienen 
estos chicos, saber escuchar y tender todos los lazos posibles 
que generen una verdadera articulación.

Asimismo es importante preguntarse: ¿Qué función cum-
plimos? ¿Para qué estamos? ¿De qué manera facilitar el ac-
ceso a esta nueva “cultura”?

Una posible respuesta y una tarea fundamental es produ-
cir acercamientos, integrarnos a los grupos, conocerlos, saber 
qué intereses tienen, qué implicancia tiene el contexto en 
todo esto, cómo se expresan verbalmente desde el cuerpo, 
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desde sus gestos, su manera de vinculación con pares y docen-
tes. Es decir, atenderlos, tener y generar expectativas respecto 
a sus logros, capacidades e intereses.

De las dificultades a las posibilidades

El aislamiento, la dificultad de generar redes de sostén 
social, las percepciones sobre sus posibilidades, la descon-
fianza hacia las instituciones, la ausencia de expectativas, la 
carencia de espacios de desarrollo de la creatividad, consti-
tuyen obstáculos casi insalvables para la generación de pro-
yectos de vida en general y educativos en particular.

Desde el año 2000 hasta la fecha es posible asegurar que, 
a partir de la participación sostenida, el programa ha tenido 
un impacto notable en los niños concurrentes tales como, 
el mejoramiento de la relación entre pares y con docentes, 
refinamiento de sus estrategias de detección y formulación 
de demandas, el incremento de la posibilidad de proyectarse 
en horizontes educativos y personales, la revalorización del 
juego y el aprendizaje sobre sus derechos. Asimismo, se han 
multiplicado los contactos institucionales, las redes entre las 
organizaciones, lo que ha posibilitado la detección, atención 
y tratamiento de problemas de salud, entre otros y se han 
fortalecido los roles de los referentes institucionales.

A partir de la experiencia institucional adquirida con el 
Programa de Verano “Los Derechos de los Niños no se to-
man vacaciones” surge la necesidad de establecer una conti-
nuidad para aquellos adolescentes que por edad no pueden 
continuar participando. A partir del año 2011 se inicia un 
Programa con actividades específicas pensadas para adoles-
centes de 12 a 15 años. Los participantes también provienen 
de comedores comunitarios de la zona.

En este primer año, participan 100 chicos. Las actividades 
se desarrollan los días sábados de 14 a 17 horas y consisten 
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en talleres de Informática para todos los asistentes y talleres 
opcionales de Percusión, Oficios, Bijouterie y Danza. Las acti-
vidades se organizan en torno a grupos mixtos y se les brinda 
todo el material necesario para su correcta realización. Los 
participantes reciben además al fin del día una merienda. 
El trabajo se realiza de manera conjunta con los referentes y 
organizadores de los comedores comunitarios que operan de 
enlace natural entre las familias y la institución universitaria. 
Desde la universidad participan además del equipo coordi-
nador y los talleristas, estudiantes, docentes y no docentes. 
Todas estas actividades son realizadas en las instalaciones de 
las UNLa, cumpliendo así el objetivo de acercar a los jóvenes 
a espacios diferentes del barrio o el comedor comunitario y 
que posibilita percibir a la universidad como una institución 
“amigable”, accesible.

Este programa se fundamenta en el compromiso de la 
Universidad de Lanús de generar estrategias de vinculación 
con la comunidad generando puentes y mediaciones a fin de 
posibilitar la inclusión social de sectores desfavorecidos, que 
no ven el acceso a la educación como un Derecho sino como 
una imposibilidad.

Si se toma la idea de Silvia Bleichmar (1997), acerca del 
“Malestar sobrante”, se entiende por ello que no se trata de 
lo que no está dado en términos de acceso a bienes materia-
les, que no remite solamente a las renuncias de satisfacción 
que el sujeto debe hacer para pertenecer y permanecer en 
la cultura; sino que se plantea desde la mutación de la socie-
dad en los últimos años que deja al sujeto despojado de un 
proyecto trascendente. Este malestar sobrante agrava al exis-
tente y no permite imaginar otra cosa. Se trata en general, 
de jóvenes cuyas historias escolares manifiestan repetidos 
fracasos de los cuales nadie asume la responsabilidad.

Las instituciones imponen sus reglas pero no logran ar-
ticular una sinergia en sus acciones. La UNLa asume el de-
safío de convertirse en una institución amigable y posible, 
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capaz de generar las experiencias cristalizadoras que ope-
ran como puntos de inflexión en las trayectorias vitales de 
los jóvenes, en un “antidestino” que refuta lo supuestamente 
inexorable del circuito regresivo de la pobreza.

A modo de cierre y para profundizar esta temática debe-
mos situarnos en un contexto histórico y socio-cultural para 
comprender el ámbito en el que los jóvenes se ven determina-
dos a elegir, asimismo, revisar cuáles son los múltiples atrave-
samientos que, de manera inconsciente, los sujetan a decisio-
nes algunas veces alejadas de su deseo, y otras que, aunque 
conectadas directamente con él, no otorgan al sujeto una 
imagen de sí que responda a los requerimientos del contexto 
dinámico que se encuentra conformado por aspectos, econó-
micos, culturales, institucionales (familia, escuela, empresas).
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Universidad y Movimientos Sociales. Una experiencia 
para la formación de grado en Estudios Jurídicos1

Tania Elíaz

Abriendo la Universidad a la Sociedad

La Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV) plantea 
el enfoque de una educación sin muros, desde la concepción 
de la educación para toda la vida y la apertura de la uni-
versidad a su entorno; para la educación bolivariana: “…las 
instituciones educativas ya no representan espacios confina-
dos, restrictivos y excluyentes, sino espacios de convivencia 
y aprendizaje en y para la diversidad…” (UBV-Documento 
Rector, 2004: 96); la vinculación entre la universidad y la 
sociedad tiene un sentido transformador, por ello se acerca 
a procesos colectivos con organizaciones y movimientos so-
ciales que promueven una sociedad más justa, planteándose 
el desarrollo de estrategias que vinculen la formación y la 
investigación con la acción social transformadora.

La Universidad Bolivariana de Venezuela se programa como 
un proyecto educativo cultural y social llamado a abrir las po-
sibilidades de “…experiencias innovadoras en los ámbitos de 

1	 Este capítulo es una adaptación del trabajo originalmente presentado por la autora para el concurso de 
oposición en la Universidad Bolivariana de Venezuela en el año 2010.
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formación, investigación e interacción social, para el cumpli-
miento de sus responsabilidades públicas…” (ibidem: 73), entre 
ellas brindar espacios para la reflexión y acción sobre las reali-
dades sociales.

En su perfil institucional la UBV se ha planteado gene-
rar nuevas maneras de producción de conocimientos que 
nos lleven a comprender las complejidades de las realidades 
existentes con el objetivo de permitir el esclarecimiento de 
problemas sociales para aportar alternativas de solución (ibi-
dem: 75-76).

Hacia la superación del modelo positivista de enseñanza  
del Derecho

Desde el Programa de Formación de Grado en Estudios 
Jurídicos2 (PFG-EJ) de la UBV, la praxis socio-académica im-
plica el desarrollo de procesos de auto y co-formación, don-
de se plantea la construcción de nuevos discursos y prácticas 
que abran los caminos hacia una pedagogía que supere el 
modelo positivista del derecho dominante y permita la cons-
trucción de nuevas prácticas de enseñanza y aprendizaje, 
que reconozca nuevos caminos para pensar lo jurídico desde 
la comprensión de la realidad social.

La experiencia socio-académica que se promueve desde el 
PFG-EJ se apoya en el desarrollo de procesos de enseñanza 
aprendizaje inspirados en principios y orientaciones de la 
educación popular, es así como nos vamos acercando a diver-
sas reflexiones sobre nuevos modelos de educación, que plan-
tean, que: Nadie educa a Nadie, ni tampoco nadie aprende 
solo, aprendemos juntos y juntas en nuestra relación con el 

2	 Denominación que se da en la UBV a la carrera de Abogacía, este programa de formación se plantea 
promover el reconocimiento del pluralismo jurídico en contraposición a la formación euro-céntrica en 
Derecho de las universidades tradicionales.
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mundo (Freire, 1970); pasando por las propuestas de apren-
dizajes por procesos (Kaplún, 1994: 15-60), donde se nos 
invita a pensar la educación desde los procesos de transfor-
mación de la persona y las comunidades, hasta la concepción 
de la educación como continuo humano y la construcción 
curricular centrada en la práctica y en permanente revisión 
(PFG-Estudios Jurídicos, 2006a). Se trata de una nueva visión 
de la educación donde la praxis se erige como principio y 
como acumulado histórico entre el pensar-hacer:

…entendiendo que las posibilidades de construcción del co-
nocimiento no se hallan para nada limitadas a los recintos 
universitarios e, incluso, que la universidad no se configura 
en una edificación sino que se erige desde los sujetos(as) que 
la conforman, es decir, campesinos y campesinas, trabajado-
res y trabajadoras, excluidos y excluidas, pueblos indígenas, 
movimientos sociales; hombres y mujeres diversos(as), que 
constituyen la mayoría de nuestra población, y que desde sus 
prácticas y reflexiones de la realidad ayudan a construir nue-
vas líneas de estudio y currículos transformadores articula-
dos con sus realidades concretas. (PFG-Estudios Jurídicos, 
2006b)

En este nuevo modelo de educación universitaria el do-
cente ya no es el tradicional académico que trasmite co-
nocimiento al estudiante objeto, sino que facilita procesos 
educativos en los que todos pasan a ser sujetos participes en 
su relación con el mundo. De esta manera el docente está 
llamado a innovar en las formas de hacer y conocer ya no 
para los otros sino junto a otros y otras generando nuevos 
modelos de conocimiento emancipatorio (ibidem).

Desde lo anteriormente planteado, nos acercamos al tra-
bajo colectivo y al encuentro con experiencias de formación 
y de enseñanza-aprendizaje, en Estudios Jurídicos enmarca-
das en la educación liberadora, donde resulta determinante 
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la revisión, reflexión y orientación permanente de nuestras 
prácticas, ya que la realidad cambia y exige nuevas prácti-
cas y en caso de nuestro Programa de Formación, prácticas 
transformadoras de las relaciones de dominación preexis-
tentes en el ámbito educativo y en nuestra sociedad.

Investigar la realidad, analizar las prácticas y sistematizar 
 las experiencias

Para dar a conocer la experiencia de acompañamiento a 
trabajadoras residenciales, desde una perspectiva de edu-
cación para la emancipación, nos basamos en la sistema-
tización de experiencias para exponer el producto de las 
vivencias y aprendizajes desarrolladas junto a la Organiza-
ción Conserjes Unidos(as) por Venezuela, apoyándonos en 
los fundamentos de la Educación Popular, que proponen la 
Investigación-Acción Participativa como herramienta meto-
dológica para la praxis transformadora.

La Investigación-Acción Participativa nos ofrece líneas 
de orientación en las que se supera la relación sujeto/objeto 
para adoptar una relación entre sujetos, en la que se asume 
una actitud de escucha y diálogo permanente, partiendo de 
las necesidades sentidas y expresadas por la gente, en la que 
se unen la reflexión y la acción, que nos lleven a la compren-
sión de la realidad en aras de construir procesos de eman-
cipación y transformación social (Pereda et al., 2003: 6-7).

Planteamos la sistematización de experiencias como una 
manera de compartir lo aprendido, ordenando y reconstru-
yendo lo vivido, apuntando a una reflexión crítica del proce-
so (Jara, 2008: 4). Este ejercicio se centra en la importancia 
de la vinculación de la UBV a su entorno, la metodología del 
análisis colectivo de la práctica, la “feminización del oficio 
de conserje” y la organización como elemento fundamental 
en la defensa de los derechos.
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Nuestras reflexiones se orientan a la construcción de co-
nocimiento, que promueve un nuevo modelo de enseñanza 
en nuestro PFG-EJ y plantea como línea de acción estratégi-
ca la construcción de un nuevo referente que apunte a

profundizar en el enfoque multidisciplinar y transdiscipli-
nar del Programa de Formación de Grado en Estudios Jurí-
dicos, haciendo énfasis en el aprendizaje desde la realidad 
social, a través de la Investigación-Acción Participativa (IAP) 
con comunidades y movimientos sociales. Desde paradigmas 
distintos al de las escuelas de derecho tradicionales, discipli-
narias y positivistas, que centran sus procesos de aprendizaje 
en el conocimiento teórico desvinculado de la realidad y del 
contexto histórico social. (…) Fortalecer los espacios para 
la Investigación-Acción Participativa; la construcción del 
conocimiento colectivo y el reconocimiento de los saberes 
populares. Así como sistematizar las metodologías —teorías 
y prácticas— de aprendizaje que apunten y aporten a la cons-
trucción de un sistema educativo de emancipación. (PFG-
Estudios Jurídicos, 2008: 4)

Es importante señalar que la principal fuente de con-
tenido3 sobre el trabajo desarrollado junto a Conserjes 
Unidos(as) por Venezuela, parte de la experiencia y cons-
trucción de conocimiento colectivo que han hecho estas tra-
bajadoras, se debe al proceso que ellas han desarrollado al 
investigar y analizar su propia realidad.

Para asumir el trabajo de apoyo metodológico con traba-
jadoras residenciales nos basamos en el análisis colectivo de 
la práctica como una herramienta que permite la puesta en 

3	 Para la presentación de la experiencia hemos empleado como fuente de información, la entrevista, 
el registro abierto y las síntesis de debates, donde encontramos las “echadas de cuento” que son las 
historias en cuanto a la vivencia del oficio, desarrolladas en talleres y mesas de trabajo con las traba-
jadoras desde el año 2006. Otras fuentes son las documentales, artículos de prensa, revistas, textos y 
entrevistas.
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común de las experiencias, en función de reconocer la reali-
dad para analizarla, problematizarla y llegar a conclusiones 
que permitan transformarla. Este es un proceso que requie-
re tres momentos: el primer momento en el que cada parti-
cipante “echa su cuento” a partir de preguntas generadoras 
diseñadas en función de objetivos en común, llevando un 
registro abierto de cada intervención. Un segundo momen-
to, donde se marcan y codifican las ideas más importantes 
a discutir y en consecuencia se genera el debate a partir de 
ideas marcadas, que pueden ser de diagnóstico, propuestas 
y organización. Y un tercer momento en el que se anotan las 
ideas síntesis del debate que reflejan las conclusiones de la 
discusión y que pueden resultar en caracterización de situa-
ciones, principios de trabajo, planificación, dependiendo de 
los objetivos definidos para el debate.4

Para el desarrollo de cada uno de los momentos anterior-
mente planteados se requiere:

•	 una orientación de debate, que se encarga de garantizar 
que se ejerza el respeto mutuo a través del escucharnos, 
respetar los derechos de palabra y la no descalificación de 
ninguna experiencia o colectivo. Así como también facili-
tar que la discusión no se salga de los temas y los objetivos 
planteados.

•	 un registro de debate, que no es otra cosa más que ir ano-
tando cada idea planteada en papelógrafos, papeles gran-
des a la vista de todas y todos, fundamentalmente porque 
son muchas las ideas importantes que se plantean cuando 
estamos analizando nuestra práctica y generalmente se 
nos pierden por no tener registro de ellas, en este caso 
las ideas planteadas son la base de esta dinámica. Este ele-
mento ha sido de mucha importancia en el proceso de 
reconocimiento de las experiencias y saberes populares, 

4	 Para conocer más detalles de la metodología ver Peralta, 1997.
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así como de la capacidad permanente de construcción de 
conocimiento (PFG-Estudios Jurídicos, 2006a).

Esta metodología en la que las trabajadoras han cons-
truido espacios de encuentro y reflexión, es lo que les per-
mite ser protagonistas de su propia liberación, ellas cons-
truyen una subjetividad de lucha por sus derechos a partir 
de la reflexión sobre su realidad y la necesidad de trans-
formarla; juntas cimientan procesos de emancipación, en 
este sentido vale recordar a Paulo Freire en su Pedagogía del 
Oprimido sobre la liberación de los sujetos en situación de 
opresión: “Si no es autoliberación —nadie se libera solo— 
tampoco es liberación de unos hecha por otros” (Freire, 
1970: 46). Esta es una metodología para un ejercicio de 
educación popular en donde un movimiento social cuenta 
con espacios para desarrollar procesos de auto y co-for-
mación dentro del recinto universitario, que se presta no 
solo para facilitar procesos de formación académica en sus 
aulas a través de sus programas de formación, sino que 
presta sus espacios a procesos formativos de la comunidad 
y de colectivos ligados a ella.

En este sentido, la universidad que nos planteamos cons-
truir es la que facilite estos procesos, que propenda desde 
la práctica a una educación radicalmente sin muros, donde 
sus ventajas como institución estén al servicio de los sectores 
oprimidos, no para liberarlos ella, sino con ellos construir 
senderos de emancipación, en programas de lucha construi-
dos por la misma gente. Se trata de pensar la Universidad 
como un espacio abierto a la reflexión y a la acción, con 
ello recordamos a Paulo Freire: “…no hay revolución con 
verbalismo ni tampoco con activismo sino con praxis. Por lo 
tanto, esta solo es posible a través de la reflexión y la acción 
que inciden sobre las estructuras que deben transformarse” 
(ibidem: 111).



Tania Elíaz226

Realidades desde el género y el trabajo doméstico

El trabajo de las mujeres con el oficio denominado an-
teriormente “Conserje” hoy “Trabajadora Residencial” está 
asociado al trabajo doméstico. Esto le otorga el carácter de 
ser una “profesión feminizada”, categoría asociada al trabajo 
dedicado al servicio, cuidado y bienestar de los otros (Gua-
darrama, 2007: 14-15).

Los trabajos relacionados con la atención y cuidado de los 
otros en nuestra sociedad se vinculan a la figura femenina. 
Es así como se naturaliza que dichas labores son inherentes 
a la mujer y por tanto su obligación. El trabajo doméstico 
si bien no genera plusvalía, produce bienestar y las condi-
ciones necesarias para sostener el sistema económico impe-
rante, sin embargo el trabajo doméstico es invisibilizado y 
desvalorizado en nuestra sociedad.

Las mujeres que se desempeñan en el oficio de trabajado-
ras residenciales aunque no son responsables del trabajo do-
méstico en el interior de un hogar, lo son en el propio, y en los 
espacios comunes de un edificio, sobre ellas recae una serie 
de exigencias vinculadas a los significados del trabajo femeni-
no en relación al trabajo doméstico en nuestra sociedad.

Nos detendremos un poco a exponer algunas reflexiones 
sobre los significados del trabajo femenino asociados al tra-
bajo doméstico:

Hablar sobre el trabajo doméstico nos lleva de manera di-
recta a la reflexión sobre las mujeres, los roles que nos son 
asignados y nuestra relación con el mundo privado y el mun-
do público, con las esferas productiva y reproductiva (…) 
hablar de trabajo doméstico en las sociedades actuales no 
solamente equivale a hablar del “lugar natural” de la mujer, 
sino además de un trabajo totalmente desvalorizado e invi-
sibilizado, cuya importancia social para la sobrevivencia y el 
desarrollo de las sociedades es sistemáticamente negada. De 
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tal manera que otro de los significados del trabajo domésti-
co es el de “No Trabajo”, pues ha sido despojado ideológica-
mente de su contenido de trabajo y de reproducción social. 
(Peredo, 2003: 97-98)

Es así como vemos la existencia de algunos condiciona-
mientos de género orientados a las profesiones feminizadas, 
entendiendo el género como el rol que la sociedad adjudica 
tanto a la mujer como al hombre.

Nos detendremos en el tema de género y de la condición 
femenina en nuestra sociedad para comprender el papel en 
el que se coloca a las mujeres en general. El género mujer 
está asociado a la idea de lo maternal, es así como la socie-
dad exige de las mujeres y asume como naturales actitudes 
de renuncia a sus propios intereses para beneficio y cuidado 
de los demás, bien sea hijos, familia, entorno.

En nuestras sociedades la construcción del género mujer 
está marcada por condicionamientos que determinan vulne-
rabilidades, es así como la condición femenina se adjudica a 
la identificación mujer, igual, madre:

La identificación Mujer=Madre está sustentada por concep-
ciones biologistas y esencialistas que confunden sexo con gé-
nero. Esta confusión contribuye a perpetuar la creencia de 
que ser mujer es equivalente a ser una madre que responda 
al ideal maternal construido sobre la base de tres caracterís-
ticas centrales: altruismo, incondicionalidad y abnegación. 
Esta identificación no es inocua y acarrea serias consecuen-
cias que perturban y condicionan la incorporación de pautas 
del género femenino.
A partir de la identificación Mujer=Madre, los atributos ads-
critos a la maternidad son transferidos a la mujer. De esta 
manera, actitudes tales como tolerancia extrema, renuncia-
miento y autopostergaciones (entre muchas otras) son con-
sideradas como atributos adscritos de una “buena madre”, y 
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terminan por ser las expresiones más acabadas de la femini-
dad. (Coria, 2008: 166)

La mujer en nuestra sociedad suele encontrarse con difi-
cultades al intentar defender sus propios deseos e intereses ya 
que debe cuestionar el papel maternal y tolerante que la socie-
dad le ha enseñado a representar. Las mujeres pueden llegar 
a confundir sus propios deseos con los deseos de los otros, lo 
que les dificulta establecer condiciones en su relación con los 
demás. El genero “mujer” se encuentra asociado a condiciona-
mientos que las hacen más vulnerables a la hora de reconocer 
y defender sus intereses y derechos, es así como las mujeres 
tienen que cuestionar todo lo que la sociedad les enseña para 
erigirse como sujetos en defensa de sus derechos, lo que hace 
a los hombres ocupar un papel privilegiado en nuestra socie-
dad, que tiene claras tendencias patriarcales, alimentadas por 
todo el conjunto social. “Con frecuencia, quienes detentan 
privilegios suelen ser reacios a otorgar derechos, y no queda 
otra alternativa que tomarlos sin esperar que sean otorgados. 
La ‘naturalidad’ con que muchas mujeres viven su carencia 
de derechos les impide reconocerlos como propios cuando no 
se los han otorgado” (Coria, 2008: 89). La mujer debe ven-
cer una serie de condicionamientos sociales para constituirse 
como sujeto en la exigencia de sus derechos.

La opresión de género en nuestra sociedad no es vivida por 
todas las mujeres de la misma forma. El tema que nos ocupa 
trata de mujeres que ejercen una profesión feminizada, pero 
al mismo tiempo son mujeres que por su condición económica 
no tienen otra oportunidad laboral. Existe una clara opresión 
de género y una clara opresión económica, que experimentan 
las mujeres pertenecientes a sectores sociales y económicos 
menos favorecidos, y que son padecidas de diferente manera:

…aunque puede señalarse que el conjunto de las mujeres 
padece discriminaciones legales, educacionales, culturales, 
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políticas y económicas, lo cierto es que existen evidentes 
diferencias de clase entre ellas que moldearán en forma 
variable no solo las vivencias subjetivas de la opresión, sino 
también y, fundamentalmente las posibilidades objetivas de 
enfrentamiento y superación parcial o no de estas condicio-
nes sociales de discriminación. (D’Atri, 2006: 21)

Condiciones sociales de discriminación que se sostienen 
en la base de jerarquías y desigualdades que determinan 
la existencia del sistema capitalista actual, lo que legitima 
que la mayoría de ambas mitades del mundo, tanto hombres 
como mujeres sean sujetos de la opresión económica de una 
minoría, y que en este sistema de opresión la mujer se en-
frente a mayores vulnerabilidades. Sin embargo superar la 
opresión económica es una tarea conjunta.

Conserjes Unidos(as) por Venezuela, sus procesos de lucha  
y organización

El trabajo de las mujeres con oficio de conserjes, hoy “traba-
jadoras residenciales”, se desarrolla a su vez en el lugar donde 
habitan, que es por lo general un espacio reducido ubicado en 
la planta baja de cada edificio. La dinámica de su jornada de 
trabajo y las exigencias de atención permanente de sus patro-
nos en el marco de la “Ley Orgánica del Trabajo” promulgada 
en 1997, le permitía solo un día de descanso a la semana, por lo 
general el domingo, e incluso se les exigía a muchas tomar di-
cho día dentro de la conserjería. Este detalle de tener la vivien-
da en el trabajo las ha ido sometiendo a situaciones de perma-
nencia y a una doble presencia en el hogar y en el trabajo que se 
confunde con dedicación exclusiva, borrando la frontera entre 
la vida privada y la vida pública de estas mujeres.

El oficio que desempeñan estas trabajadoras las obliga a 
vivir situaciones de violaciones de sus Derechos Humanos 
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y sus derechos como mujeres, es así como han estado ex-
puestas a situaciones de discriminación, que ellas mismas 
expresan:

A muchas compañeras les prohíben estudiar, sobre todo si se 
trata de incorporarse a las misiones; que las familias tengan 
hija/os y si los hay, prohíben que usen las áreas comunes 
del edificio, exigen que abandonen el hogar a determinada 
edad o que vivan aparte; además en el caso de enfermar-
nos o que lleguemos a la tercera edad, cuando físicamente 
quedamos inhabilitas/os para el trabajo, nos despiden sin 
ninguna consideración humana y quedamos en la calle con 
nuestras familias.
Vivimos así, en un marco jurídico e institucional de semi-
esclavitud en el que la Ley y las instituciones nos exigen aseo 
y custodia (vigilancia) de los edificios y quince (15) horas 
diarias al servicio del patrono, con solo nueve (9) horas de 
descanso (artículo 282 y 285 de la Ley Orgánica del Traba-
jo); Igualmente, vivimos una relación obrero-patronal inver-
sa porque somos una sola/o empleada/o con su familia que 
se ve involucrada en la relación laboral y muchas personas 
que fungen como patronos (junta de condominio, adminis-
tradora del edificio y los dueños de apartamento, que en la 
práctica se asumen patronos). (Conserjes Unidos(as) por 
Venezuela, 2007: 48)

Las mujeres con oficio de conserjes, hoy trabajadoras re-
sidenciales, se han dedicado a postergar sus aspiraciones 
personales para mantener al mismo tiempo la vivienda y 
el trabajo, y a renunciar a sus derechos para proteger a su 
familia y hogar, es hasta el 2001,5 que estas trabajadoras lo-
gran tener acceso al salario mínimo, ya que anteriormente 

5	 A través de decreto presidencial de “Aumento de salario Mínimo” Nº 1368 de fecha 12 de julio de 2001, 
publicado en Gaceta Oficial 37.239.
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se consideraba, con todas las justificaciones jurídicas del 
caso, que una parte del cobro por su trabajo era en especies, 
por lo que se descontaba el concepto de vivienda y servicios; 
situación que no viven formalmente en la actualidad.

El salario mínimo no permite a las trabajadoras ahorrar 
para garantizarse un futuro mejor, la situación laboral al-
canza unos niveles de opresión difíciles de superar. El oficio 
que describimos se configura para mantener la vulnerabi-
lidad económica que viven estas mujeres, es así como se les 
exige no realizar ninguna actividad económica dentro de la 
conserjería, que al mismo tiempo es su hogar y en la que 
están obligadas a permanecer. La mujer con el oficio de tra-
bajadora residencial está destinada a dejar su vida al cuidado 
de los intereses de los demás en detrimento de los propios, 
sin aspirar muchas veces ni siquiera a una pensión por vejez.

Las trabajadoras residenciales, se encuentran con dificul-
tades para superar la situación de opresión respecto a su tra-
bajo y vivienda, ya que las situaciones a las que son sometidas 
no les permiten superar su situación económica, mucho me-
nos acceder a la educación una vez asumido el oficio. Según 
datos del Instituto Nacional de Estadística, para el segundo 
semestre de 2008 los trabajadores por grupo de ocupación 
correspondiente a la categoría de “Porteros, Conserjes y As-
censoristas en Edificios y Trabajadores en Ocupaciones afi-
nes en el distrito capital había un total de 42.830 personas 
ocupadas en este ramo, de las cuales un 81,45% habían cur-
sado hasta la educación básica, el 14,99% hasta la educación 
media diversificada, el 2,98% hasta nivel técnico superior y 
0,57% hasta nivel universitario (Instituto Nacional de Esta-
dística, 2008). Sin embargo en los últimos años muchas de 
las trabajadoras residenciales han logrado ingresar a las mi-
siones educativas, de las que han podido beneficiarse.

Para las trabajadoras residenciales otra vía que han en-
contrado para superar las situaciones de opresión que pade-
cen es a través de la organización. Al hacerlo corren el riesgo 
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de perder la vivienda temporal y el trabajo, y es por ello que 
también se dedican a esta actividad sin que sus patronos ten-
gan conocimiento de ello, juntándose para llevar adelante 
diversas luchas.

Una de estas luchas que libran las mujeres trabajadoras 
residenciales es en contra de los desalojos arbitrarios y de 
los despidos injustificados, ya que en muchos casos se les 
somete a situaciones de presión, hostigamiento y acoso psi-
cológico y también a su familia, para que renuncien a sus 
derechos laborales. Ellas son especialmente vulnerables en 
este aspecto, se les despide y desaloja sin tomar en cuenta 
los años de servicio, los hijos y la situación económica. Es así 
como en el año 2007 pasan a formar parte de la “Campaña 
Cero Desalojos” que reúne a organizaciones de Conserjes, 
Inquilinos y Comités de Tierras Urbanas. Esta campaña se 
enmarca en una iniciativa de la Alianza Internacional de 
Habitantes, que es una red “formada de las asociaciones de 
movimientos sociales y habitantes, comunidades, inquili-
nos, propietarios de su propia casa, sin techo, de colonias, 
cooperativas, pueblos indígenas y de barrios marginales 
de las diferentes regiones del mundo”.6 Esta organización 
promueve a nivel mundial la campaña contra los desalojos 
que se basa en la solidaridad internacional como arma para 
construir dignidad y seguridad habitacional. Las mujeres 
de la organización Conserjes Unidos(as) por Venezuela se-
ñalan respecto a dicha problemática:

En el marco de la campaña contra el desalojo, nosotras las 
conserjes organizadas queremos explicar que nuestra situa-
ción es muy particular. Las conserjes, como trabajadoras, 
vivimos donde trabajamos y trabajamos donde vivimos. 

6	 Alianza Internacional de Habitantes. Web disponible en: www.habitants.org, consultado el 10/06/2008. 
La Alianza nace en el 2003 desde las iniciativas promovidas por la Asamblea Mundial de Ciudadanos por 
un mundo responsable y solidario y el Foro Social Mundial.
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La casa depende del trabajo y el trabajo de la casa. Si nos 
despiden, nos quedamos sin casa. Esa condición nos hace 
muy vulnerables, es por eso que para nosotras el desalojo 
está permanentemente presente en nuestras vidas, todos los 
días vivimos con la angustia y el temor de ser desalojadas con 
nuestras familias. Nos amedrentan con la amenaza de botar-
nos. (Conserjes Unidos(as) por Venezuela, 2007)

Debido a las situaciones de aislamiento en las que se en-
cuentran estas trabajadoras, es decir, cada una en el edifi-
cio que les corresponde, y con poco tiempo para dedicarlo 
a sí mismas, se les dificulta la posibilidad de organizarse 
para la defensa de sus derechos y de encontrarse regular-
mente; sin embargo Conserjes Unidos(as) por Venezuela ha 
logrado mantener una dinámica de encuentros, asambleas 
y procesos colectivos de trabajo por la reivindicación de sus 
derechos. Este espacio en el que se encuentran y comparten 
ha sido fundamental para la construcción de una subjetivi-
dad femenina de lucha, que venía siendo opacada por las 
dinámicas de opresión, propias del oficio, y es lo que hoy 
les permite afrontar sus principales dificultades a la hora 
de exigir sus derechos. La organización les ha permitido 
formarse y dotarse de herramientas para asumir la defensa 
de sus intereses.

Como bien lo señalan las trabajadoras: “Al principio nos 
reunimos por una vivienda. Pero luego uno va conociendo 
los problemas de las otras, las violaciones de sus derechos. 
Ahora la organización no es solo por la vivienda, sino tam-
bién por nuestros derechos laborales, políticos, civiles, socia-
les y culturales” (ibidem).

En una entrevista realizada a la vocera principal de Con-
serjes Unidos(as) por Venezuela relata la importancia de la 
organización y el espacio en común que han construido en 
la Universidad Bolivariana de Venezuela para encontrase y 
apoyarse, expresando lo siguiente:
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Desde allí hemos aprendido a conocer y defender nuestros 
derechos, aprendí a defenderme en el edificio porque me te-
nían sometida, nunca antes nos habíamos reunido, era algo 
que nunca habíamos hecho, empezar a escuchar a cada una 
echar sus cuentos, empezar a conocernos, saber que noso-
tras de allí íbamos a sacar algo nuevo y bonito, el profesor 
Silio Sánchez nos ayudó a que alejáramos el miedo a que nos 
botaran, fue un poco frustrante el tema del documento de la 
asociación civil, se acercaron muchas personas a apoyarnos, 
profesores y abogados, de otros espacios, muchos no fueron 
consecuentes, sin embargo logramos construirlo y fue una 
experiencia que nos sirvió y nutrió bastante, hoy en día ve-
mos que somos capaces de defender a una compañera sin 
tener un titulo de abogado y de enfrentar a la institución: 
procuradores del trabajo por ejemplo. (Cordero, 2009)

Es así como esta organización ha venido construyendo 
una relación con la Universidad, que ha sido un factor fun-
damental en el que las mujeres de Conserjes Unidos(as) por 
Venezuela han desarrollado un proceso de concienciación 
de las condiciones que las oprimen, la organización y la uni-
versidad se convierten en el espacio donde se encuentran con 
otras mujeres que viven y padecen las mismas situaciones. Al 
constituirse como grupo construyen una subjetividad para 
la lucha por sus intereses, la organización y sus dinámicas de 
encuentro son un espacio de identidad y de formación.

Vinculación de la organización a la Universidad

En palabras de sus integrantes, el movimiento define su 
origen de la manera siguiente:

Conserjes Unidos(as) por Venezuela es una organización de 
mujeres y hombres con oficio de conserjes que nació en la 
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Parroquia San Pedro del Municipio Bolivariano Libertador, 
a partir del aumento en las agresiones, amenazas y despidos 
que sufrimos por acción de los patronos durante y después 
del paro petrolero; al igual que ocurrió con las personas con 
oficios domésticos, ante los temores que les genera a los sec-
tores que nos emplean las posiciones políticas que podamos 
tener por nuestra condición socioeconómica y pertenencia a 
los sectores populares. (Conserjes Unidos(as) por Venezue-
la, 2007)

La organización nace en la parroquia donde se encuentra 
la sede central de la UBV, se reunían al principio en asam-
bleas en espacios abiertos de la Parroquia San Pedro, del 
Barrio León Droz Blanco, luego comenzaron a encontrarse 
en los espacios de la UBV al poco tiempo de ser fundada. Se 
conforman, luego de un largo debate como Asociación Ci-
vil Conserjes Unidos(as) por Venezuela en el año 2005. En 
ese espacio asambleario se han venido encontrando muje-
res de las distintas parroquias de Caracas, para compartir y 
escuchar las “echadas de cuentos” de las situaciones vividas 
como trabajadoras de las conserjerías, situaciones descono-
cidas no para pocos y en su mayoría invisibilizadas y hasta 
naturalizadas.

Desde el PFG-EJ se constituyó un equipo de apoyo meto-
dológico, en el acompañamiento de las asambleas y la par-
ticipación en el registro abierto de las discusiones colectivas 
de la organización, lo que permitió establecer un espacio de 
conocimiento mutuo sobre la realidad de estas mujeres; así 
se comienza una experiencia de acompañamiento desde una 
perspectiva de educación popular donde desde sus propias 
vivencias y experiencias iban construyendo conocimiento so-
bre la problemática que las afectaban como trabajadoras y 
como mujeres. El acompañamiento se ha venido extendien-
do en otros ámbitos como el de las asesorías jurídicas para la 
defensa de sus derechos a través de los abogados y abogadas 
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que han egresado de las primeras promociones del Progra-
ma de Formación de Grado en Estudios Jurídicos, acompa-
ñamiento que habían asumido anteriormente docentes.

Esta vinculación de Conserjes Unidos(as) por Venezuela 
con el PGF-EJ parte de una política de nuestro programa 
de acompañamiento y vinculación a movimientos sociales en 
la disputa por sus derechos, que nos plantea un proceso de 
auto y co-formación colectiva.

Se trata de desarrollar procesos de Investigación-Acción 
Participativa, donde el sujeto social investiga sobre su pro-
pia realidad, apostando a superar la educación bancaria, 
por una educación liberadora que abandone los patrones de 
dominación de la educación tradicional para centrarse en 
procesos y en la propia práctica de la gente.

El Programa de Formación de Grado en Estudios Jurídi-
cos se plantea la construcción y reconocimiento de un nuevo 
orden jurídico nuestroamericano, que sea el reflejo del acervo 
cultural y que exprese las reivindicaciones de las luchas de 
los pueblos. Construir esta opción implica el desarrollo de 
una práctica junto a los movimientos sociales que hacen vida 
en todo el continente.

Desde la Coordinación Nacional del Programa de Forma-
ción de Grado en Estudios Jurídicos (PFG-EJ) se desarrollan 
Procesos Educativos de Investigación-Acción Participativa,7 
desde donde se promueve el acompañamiento, participa-
ción y formación con colectivos articulados a dicho progra-
ma de formación.

Uno de los procesos de vinculación del PFG-EJ a movi-
mientos sociales se realiza desde la experiencia de acompa-
ñamiento a la Asociación Civil Conserjes Unidos(as) por 
Venezuela, organización conformada en su mayoría por mu-
jeres trabajadoras de Dto. Capital y de las parroquias que 
circundan la sede central de la Universidad Bolivariana de 

7	 Trabajo desarrollado desde el área de Procesos Comunitarios y Organizativos.
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Venezuela. Este Movimiento se plantea la reivindicación 
de los derechos económicos sociales y culturales, derechos 
como mujeres trabajadoras y se vincula a la lucha del Movi-
miento de Pobladores por la democratización de la ciudad, 
el derecho al acceso al suelo urbano, a la vivienda, a la trans-
formación integral del hábitat y en contra de los desalojos, el 
latifundismo urbano y la especulación inmobiliaria.

Sistematización de las problemáticas y vivencias  
de las trabajadoras residenciales

Al revisar publicaciones existentes sobre el tema de las 
mujeres con oficio de conserjes, nos encontramos con un 
profundo desconocimiento de la realidad que viven y pa-
decen, desde análisis de juristas con claras tendencias jus-
tificatorias de la opresión a la que están sujetas, propias del 
derecho positivo.8 Sin embargo encontramos algunos traba-
jos que tímidamente asoman algunas reflexiones sobre los 
derechos al salario mínimo de estas trabajadoras.9

Los niveles de opresión a los que son sometidas se sostienen 
por tres elementos: su condición económica, su condición de 
mujeres y su condición de inmigrantes, ya que muchas provie-
nen de países vecinos, opresión que se afianza con claridad 
en lo jurídico a través de la Ley Orgánica del Trabajo Vigente.

Desde la experiencia de Conserjes Unidos(as) por Vene-
zuela se fue configurando un proceso de sistematización 
de las problemáticas sufridas por estas trabajadoras que les 
permitió investigar su realidad, constituirse como grupo y 
generar una visión crítica de su situación.

Las trabajadoras residenciales comenzaron a integrarse 
a la organización y a conocerse, a la llegada de cada una 

8	 Ver: García, 1989: 269-289; García, 1986: 266-272; Torres, 1964.
9	 Ver: Monasterio, 1999; Rodríguez, 1998: 299-313.
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se planteaba contar la experiencia vivida en el oficio, este 
proceso de “echar su cuento”, cumplía una doble función, 
les permitía socializar sus vivencias y también construir 
una identidad reconociéndose en las mismas; por su parte 
el equipo de apoyo metodológico tomaba nota con registro 
abierto de todas las historias y de todos los debates gene-
rados en cada encuentro, al mismo tiempo que facilitaba 
procesos de orientación de los mismos, teniendo en cuenta 
principios de participación y construcción colectivas.

Estas trabajadoras estaban llamadas a construir un docu-
mento que con sus propias palabras describiera su realidad, 
la construcción se planteaba desde ellas mismas, desde su 
experiencia, desde el análisis de su propia práctica.

De todo el registro de la “echadas de cuento” surgió una 
serie de información que fue ordenada por categorías de di-
ferentes temáticas y problemas sufridos por las trabajadoras, 
el registro de las mismas venía a representar un autodiagnós-
tico de la realidad, lo que devenía en insumos para la discu-
sión y análisis en la búsqueda de estrategias para cambiarla y 
afrontarla. Para ello se realizaron diversas mesas de trabajo 
donde ellas analizaron las diferentes problemáticas plantea-
das y sus posibles soluciones. De allí surgieron varios papeles 
de trabajo que fueron generando un archivo de sistematiza-
ción de vivencias, debates y problemáticas que expresaban 
claramente las violaciones de derechos hacia este sector de 
trabajadoras.

Todo este proceso de sistematización se llevó a cabo con 
orientaciones metodológicas en las que se planteaba

construir un material que sea resumen informativo de los 
elementos fundamentales de la organización: su origen, his-
toria, sus integrantes, sus objetivos, su mirada del momento 
y el proceso, sus prácticas, sus anhelos y sus propuestas con 
la intención de: Que sirva este material para facilitar un pro-
ceso de articulación organizativa con otras organizaciones 
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y/o movimientos populares de otras comunidades, y regio-
nes del país, así como de otros pueblos de nuestro continente 
y más allá (…) busca servir de herramienta para establecer 
comunicación desde la organización con otras compañeras 
trabajadoras que compartan las mismas circunstancias de 
explotación semi-esclavista, que pueda contener orientacio-
nes y bases para la articulación. (Conserjes Unidos(as) por 
Venezuela, 2006)

De esta manera se fue definiendo que en el lenguaje a 
utilizar para la sistematización, se respetaran los sentidos y 
el espíritu de cada expresión y propuesta con una estructura 
sencilla y accesible.

Estos procesos les permitieron generar reflexiones críti-
cas sobre el tema jurídico y retomar el tema de la construc-
ción de una cartilla de derechos, era importante retomar la 
discusión de los derechos laborales y de las problemáticas a 
las que se enfrentaban desde la experiencia de defensa co-
tidiana, tomando registro del mismo, entendiendo que esa 
realidad no se encontraba en ningún libro.

A principios de 2008, se crea una comisión conforma-
da por miembros de Conserjes Unidos(as) por Venezuela 
y del PFG-EJ para iniciar el proceso de construcción de la 
cartilla, lo que permitió algunos avances, desde el estudio 
de las sistematizaciones construidas. Luego de reflexionar 
acerca de la Ley Orgánica del Trabajo y de las injusticias 
que pregonaba, se plantea la necesidad de entrar directa-
mente a la discusión por parte de Conserjes Unidos(as) por 
Venezuela de una nueva Ley Orgánica del Trabajo, por lo 
que se crea una comisión que a mediados de 2008 y 2009 
generó un proceso de estudio y discusión grupal, que luego 
fue llevado a asamblea. Esto dio como resultado un docu-
mento que fue llenándose de contenido con el registro de 
las “echada de cuento”, los debates y discusiones de la comi-
sión y de las asambleas.
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Todo este proceso de discusión y construcción de la car-
tilla de derechos, significaba un proceso de investigación 
sobre su propia realidad, que sirvió de insumo para la ela-
boración de aportes en la construcción legislativa en ma-
teria laboral, donde se planteaban la reivindicación del rol 
de trabajadora y habitante de una comunidad con iguales 
derechos, los principios de convivencia colectiva, los límites 
de sus responsabilidades y las responsabilidades de la comu-
nidad y junta de condominio, la corresponsabilidad con las 
instituciones en el diseño y funcionamiento de políticas pú-
blicas para la protección laboral, entre otros.

Posteriormente se encontraron con otras organizaciones 
de trabajadores y trabajadoras residenciales que generaron 
un intenso debate para la construcción colectiva de lo que 
se entregó como propuesta y exposición de motivos en julio 
de 2009 a la Asamblea Nacional, en torno a una Nueva Ley 
Orgánica del Trabajo que los reivindicara.

Logros y retos actuales

Luego de años de trabajo formativo, la organización tuvo 
la oportunidad de pulir una propuesta de Ley Especial para 
este sector de trabajadoras y trabajadores.

En unas jornadas intensas de trabajo colectivo y a través 
de un auténtico ejercicio de pueblo legislador, las mujeres 
trabajadoras de las conserjerías construyeron el “Proyecto 
de Ley Especial para la Dignificación de las trabajadoras y 
trabajadores residenciales”,10 promulgada como “Ley Espe-
cial para la Dignificación de Trabajadoras y Trabajadores 
Residenciales”. Esta Ley se propone garantizar los Derechos 
Humanos de estas trabajadoras asociados a la ciudadanía, a 
la participación política, a la no invisibilización del trabajo 

10	 Aprobada por decreto presidencial por vía habilitante el 6 de mayo de 2011.
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doméstico como rol social fundamental, a la no discrimina-
ción y maltrato como mujeres, al sano y pleno desarrollo de 
sus familias, a la garantía de sus derechos sociales, económi-
cos y culturales; a la garantía del derecho a la vivienda y há-
bitat dignos, la protección para evitar los desalojos forzosos 
y arbitrarios y la dignificación de su oficio.

Actualmente la ley plantea todo un reto en su aplicación 
y difusión, y nuevas tareas colectivas como la construcción 
de un reglamento y la necesaria organización de todas las 
trabajadoras residenciales del país en la defensa de sus de-
rechos. La importancia de la ley radica en los cambios que 
deben darse en torno a la definición del oficio y al recono-
cimiento de estas trabajadoras como sujetos de derecho y 
esto solo será posible en la medida en que la organización 
promueva la disputa colectiva por los derechos.

Este avance legislativo fue posible por la articulación al 
Movimiento de Pobladores en la lucha por el derecho a vivir 
en la ciudad, y a una vida y hábitat dignos, junto a otras leyes 
que regulan la tenencia de la tierra urbana y los desalojos 
forzosos y arbitrarios; esto representa un logro significativo 
en el camino que deben recorrer los pobladores en la reivin-
dicación de sus derechos.

Esta experiencia de acompañamiento metodológico a or-
ganizaciones sociales aspira a irse convirtiendo para el Pro-
grama de Formación de Grado en Estudios Jurídicos en una 
fuente de conocimiento de las realidades a las que se enfren-
tan las mujeres trabajadoras, mostrando las contradicciones 
sociales del sistema imperante, el papel del género, del siste-
ma jurídico y de las diferencias económicas en las determi-
nantes de estas contradicciones, para promover el estudio 
y comprensión del papel del derecho frente a los sectores 
sociales en disputa, conocer y desmontar las justificaciones 
jurídicas de la opresión.

La comunidad universitaria va borrando los muros del re-
cinto para relacionarse y hacer parte de los sujetos sociales 
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en lucha que la circundan y la integran, la Universidad tiene 
una responsabilidad social que asumir, no solo permitien-
do el ingreso libre a sus programas sino prestando apoyo 
a las organizaciones sociales y sectores vulnerables que lo 
requieran para construir desde prácticas concretas la “casa 
de los saberes”, que rompa las estructuras tradicionales de 
dominación que piensan a la universidad como un recinto 
exclusivo para uso y disfrute de sus estudiantes y docentes. 
Las mujeres trabajadoras son productoras y transmisoras de 
conocimientos de las realidades sociales que buscan trans-
formar. La universidad cumple un papel determinante al 
brindar sus espacios para la auto y co-formación de sectores 
sociales en lucha.
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Estrategias comunitarias cooperativas para el trabajo 
con adultos mayores

Silvia Molina

La importancia creciente que asume la temática del adul-
to mayor ante el impacto epidemiológico producido por el 
crecimiento acelerado de la población mayor de 60 años en 
los últimos años y la tendencia futura a un incremento sos-
tenido plantean la necesidad de diseñar políticas públicas 
acordes a este nuevo escenario internacional.

Los adultos mayores no solo aumentan numéricamente 
en todas las sociedades sino que también aumenta la expec-
tativa de vida cambiando su “forma de estar en el mundo”. 
La jubilación no representa un recurso “para los últimos días 
de la vida”, sino que propone un horizonte amplio y activo 
para ser vivido. Esto nos desafía a replantear críticamente las 
categorías analíticas con las que se conciben los programas 
destinados a los mayores.

Esta realidad convoca al ámbito universitario como un ac-
tor de significativa importancia a la hora de dar cuenta de sus 
políticas hacia la comunidad, hacia la construcción del bien 
común. En su origen latino, la palabra universitas tenía el sen-
tido de “comunidad” o “colectividad de personas que tienen 
algo en común”. La irrupción masiva de la comunidad, en 
especial de los adultos mayores, a los ámbitos universitarios 
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posibilitada por las políticas de inclusión social, colman de 
sentido a las actividades de cooperación al democratizar el 
acceso al conocimiento. Las propuestas y programas de coo-
peración en este ámbito tienen significativa importancia, ya 
que esta cooperación permite una tarea con objetivos comu-
nes, la construcción y consolidación de redes a partir de las 
cuales se pueden difundir las experiencias, transferir destre-
zas y facilitar la resolución de problemas comunitarios.

Los adultos mayores son necesarios impulsores de cono-
cimiento, así, fortaleciendo sus saberes e insertándolos con 
creatividad accedemos a un tiempo y a un lugar donde el 
pasado y el legado heredado se preservará para las genera-
ciones futuras.

Se trata de destacar, recuperar y legitimar los conocimien-
tos de los mayores comprometidos en la promoción de ini-
ciativas grupales orientadas a recuperar o mantener habili-
dades personales, sociales, culturales facilitando el acceso a 
nuevas herramientas de comunicación, aprendizaje y pen-
samiento para el desarrollo y la participación comunitaria.

Estamos preocupados por las personas que forman la so-
ciedad, en este caso por los adultos mayores. Partimos de 
nuestra comunidad, promoviendo su capacidad socializado-
ra para tejer lazos e intercambiar saberes entre sus miem-
bros que repercutirán en ella como estructura organizada 
promoviendo una imagen positiva de la vejez, para sí mismos 
y para la sociedad. En todas las culturas, la experiencia ad-
quirida puede contribuir a que la vejez sea un período de 
enriquecimiento y realización.

Nuestro compromiso con la comunidad es una ida y vuel-
ta, un taller para el trabajo donde la praxis es categoría fun-
damental del conocimiento y está orientada por su función 
social. Los espacios públicos para la educación y la capaci-
tación, en nuestro caso, el ámbito universitario, constituyen 
un bien nacional público, social y colectivo, por lo tanto con 
responsabilidades en la búsqueda de mejores soluciones a 
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los problemas nacionales, en este caso, nos estamos refirien-
do a la construcción de políticas públicas para los mayores 
(Jaramillo, 2004).

La actividades de cooperación para la capacitación en 
las universidades, en muchas instituciones llamada “exten-
sión” universitaria están orientadas hacia nuestros vecinos, 
hacia la comunidad, hacia aquellos sectores de ciudadanos 
que fueron excluidos de los procesos educativos legitimados 
socialmente. Nuestra propuesta se basa en los principios de 
solidaridad, cooperación y justicia social.1 El desafío es re-
flexionar acerca de nuestras propias prácticas para que la 
producción intelectual se desarrolle en el intercambio con 
el afuera, creando puentes que permitan el crecimiento 
conjunto. En este sentido nuestra propuesta de cooperación 
comunitaria está orientada al desarrollo de actividades de 
capacitación, sensibilización y organización de los adultos 
mayores que permitan facilitar la construcción de lazos so-
ciales y el entramado en redes de los recursos existentes tan-
to personales, como familiares como comunitarios con res-
ponsabilidad social a la hora de dar a proponer programas 
de formación de los recursos humanos, líneas de investiga-
ción y programas de cooperación con la comunidad.

Esto contribuirá a la optimización de dichos recursos, 
tanto los provenientes del ámbito oficial como de las organi-
zaciones no gubernamentales.

Pensando en aquello de “seamos realistas, construyamos 
utopías” nos proponemos el proceso de enseñanza-apren-
dizaje en el marco de un nuevo contrato social adonde la 
experiencia tenga lugar y permita un libre intercambio y co-
municación en condiciones de igualdad.

1	 Enunciados en nuestro país en la Constitución de 1949, cuando se incluyeron los Derechos de la Ancia-
nidad, que luego fueron eliminados de la misma por la dictadura militar de 1955. Estos derechos han 
sido reafirmados por nuestro país en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y la Declaración 
Americana de los Deberes y Derechos del Hombre, por el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales y la Convención de San José de Costa Rica en 1969.
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Etimológicamente educar viene del latín educo, hacer sa-
lir, sacar afuera, y en un sentido más amplio llevar, formar, 
instruir, cuidar. Saberse para saber, reescribir para elaborar 
y ampliar los espacios vitales para promover la autonomía, la 
creatividad y la participación.

En nuestra experiencia, la legitimación de la palabra de 
los mayores mejora la percepción de los protagonistas, de 
sus familias y de la comunidad.

Algunos aspectos para considerar en las tareas  
de cooperación

Los programas de capacitación orientados a los mayores de-
ben estar orientados a preservar la identidad social de los ma-
yores, promoviendo la inscripción de su historia y de la historia, 
evitando de todas las formas posibles el aislamiento y la segre-
gación social e inscriptos en los principios de la educación per-
manente, con abordajes interdisciplinarios y multisectoriales.

Desde nuestra experiencia, hay algunas consideraciones 
importantes a tener en cuenta a la hora de promover activi-
dades de cooperación:

•	 Consensuar las acciones a desarrollar y planificar las ta-
reas en la comunidad detectando los referentes territoria-
les o facilitadores comunitarios. La población comienza a 
ser parte activa en el diseño de las políticas y en la admi-
nistración de los recursos, partiendo de la premisa de que 
nadie puede identificar y jerarquizar los problemas mejor 
que el que los vive.

•	 Detectar las necesidades de la comunidad con la que nos 
toca interactuar y consensuar los Proyectos a desarrollar. 
Las propuestas que no son puestas en discusión y someti-
das al consenso del conjunto, prefiguran un usuario pasi-
vo y dependiente.
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•	 Establecer vínculos con las organizaciones locales, tanto 
de las formales de la sociedad civil que permitan ampliar 
los alcances de la cooperación y planificar acciones como 
el tener en cuenta los temas detectados así como los pro-
gramas vigentes.

•	 Desalentar modalidades hegemónicas que generan la ilu-
sión del ejercicio de un poder inexistente inscribiéndose 
en una lógica de alineación y enajenación. Las modalida-
des autoritarias están vinculadas a todos los actores del 
campo. No solo parten de los que “bajan” los proyectos 
sino, también, están vinculadas a los propios equipos eje-
cutores que resultan reproductores de los estilos autori-
tarios y a los usuarios que reproducen modalidades de 
dependencia. Este es un punto importante donde cada 
uno de los participantes debe llamarse a la reflexión y a la 
autocrítica para sustraerse de la seducción de ser ungidos 
como poseedores de los saberes necesarios para actuar en 
lugar de otros o que se deje a otros desposeídos de capaci-
dades para actuar.

•	 Realizar las actividades comprometiendo no solo a las or-
ganizaciones sino también a los profesionales, con equi-
pos interdisciplinarios e interinstitucionales.

•	 Estimular el intercambio de saberes.
•	 Flexibilizar los contenidos y propuestas para ir adecuán-

dolos a la realidad local. Para esto es importante lograr 
una buena articulación entre los espacios sociales y la ca-
pacitación a través del trabajo en talleres en los distintos 
niveles de intervención.

•	 Garantizar un espacio de seguimiento y evaluación per-
manente entre los coordinadores y docentes.

•	 Planificar los tiempos de desarrollo de los proyectos y ana-
lizar los recursos para la continuidad de las acciones hasta 
cumplir los objetivos propuestos.

•	 Difundir las actividades por todos los medios de difusión 
posibles.
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Pensamos que el poder se construye como poder para el 
hacer con otros, para crear sentidos compartidos y para pro-
mover la inclusión social. Está ligado a los grupos y a sus 
organizaciones y aporta al crecimiento del conjunto. El “dis-
curso” de la participación ha triunfado en América latina y 
prácticamente no hay voces que se opongan explícitamente 
a ella. Sin embargo, al ser un proceso que implica profundos 
cambios sociales, genera resistencias porque vulnera intere-
ses de los distintos actores que se desempeñan en el escena-
rio social.

Nuestra experiencia de cooperación comunitaria

A medida que se fortalecen la participación, la pertenen-
cia, y el reconocimiento de las necesidades, se incrementan 
las posibilidades de actuar efectivamente en la cosa pública. 
El accionar comunitario es de hecho un proceso de coope-
ración, de ayuda y construcción de lazos sociales entre las 
personas y las instituciones locales, con vínculos fundados 
en la solidaridad y la responsabilidad por el prójimo en pos 
de una mejor calidad de vida.

Nos proponemos maximizar la capacidad de coopera-
ción, la detección precoz de situaciones de riesgo, como 
el aislamiento y la violencia, el acompañamiento domici-
liario, el apoyo a programas locales socio-sanitarios, la 
defensa de los derechos individuales, sociales y políticos 
para consolidar los sentimientos de solidaridad y respon-
sabilidad social. Pensamos este recorrido como facilitador 
para la emergencia de grupos con capacidad de reflexio-
nar críticamente acerca de las necesidades barriales, ela-
borar respuestas, y articular con los programas y autori-
dades locales.

Desde este lugar convocamos a los adultos mayores de nues-
tra comunidad para elaborar un programa de capacitación 
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cuyos contenidos generales estaban centrados en tres líneas 
de trabajo:

•	 Promoción de la salud.
•	 Promoción de los Derechos.
•	 Creatividad.

Nuestras actividades

Programa de Capacitación de Promotores Comunitarios

Desarrollamos un Programa de Capacitación abierto a 
la comunidad de mayores de 60 años, con acceso directo 
y gratuito, vinculado a los intereses y saberes de los mayo-
res con el objetivo de formar un grupo de adultos mayores 
como multiplicadores para que desarrollen acciones como 
promotores comunitarios. El programa contempla que los 
adultos mayores permanezcan dentro del mismo no solo 
durante el transcurso del proyecto sino que también lo ha-
gan una vez que este finalice y, para facilitar esta situación 
se propone mantener un espacio de formación gradual y 
permanente sobre prácticas sociocomunitarias y sobre cui-
dados de la salud.

La adquisición de habilidades y destrezas para afrontar 
las nuevas demandas a nivel comunitario a través del cono-
cimiento y manejo de los recursos oficiales y de la sociedad 
civil permitió a través de propuestas sencillas como el rele-
vamiento de recursos y la creación de espacios de referencia 
claros para la comunidad, la difusión y acceso a los recursos 
y derechos.

Esta tarea contribuyó sin duda a la confección y profun-
dización de redes personales, barriales, comunitarias e ins-
titucionales.
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Proyectos elaborados por los promotores comunitarios  
y que se desarrollaron en la comunidad

Creación de las Casas Abiertas

•	 Este proyecto tiene como objetivo crear espacios comuni-
tarios para el asesoramiento, la capacitación, la conten-
ción y la gestión de la asistencia de los mayores, priorizan-
do a aquellas personas con mayor riesgo y vulnerabilidad 
a través de acciones que favorezcan el acceso a los servi-
cios y al cumplimiento de los derechos que les correspon-
den como ciudadanos.

•	 Desde estos espacios se realizó el relevamiento de los 
Adultos Mayores en situación de riesgo o vulnerabilidad 
de la zona y el relevamiento de los recursos comunitarios 
existentes, tanto oficiales como de la sociedad civil que 
pudieran dar respuestas a las necesidades del sector en 
cuestión.

•	 Con este relevamiento se confeccionó una Guía de recur-
sos locales para Adultos Mayores que fue distribuida a tra-
vés de los Centros de Jubilados y en los Centros de Orien-
tación y Asesoramiento generados en las Casas Abiertas.

•	 Realizamos en dichos espacios acciones de promoción de 
la salud y de los derechos a través de Charlas y Talleres en 
los que participaron profesionales y promotores capacita-
dos por el programa.

•	 Orientación y asesoramiento a grupos y familias. Esta 
propuesta adquirió especial relevancia en el acompaña-
miento de familias con mayores demenciados y también 
en las situaciones detectadas de violencia hacia los adultos 
mayores. Realizamos Encuentros Grupales y familiares de 
sensibilización, capacitación y seguimiento comunitario.

El impacto de las acciones fue evaluado a través de los 
proyectos barriales impulsados por los promotores para 
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fortalecer los lazos sociales y ampliar las redes de trabajo. 
El posterior desarrollo y la sustentabilidad de los proyectos 
necesitó del compromiso de los referentes locales con los 
cuales mantuvimos un espacio de capacitación e intercam-
bio permanente dando lugar a la creación de:

Centro de Voluntariado Social

•	 El Programa de Voluntariado Social de Adultos Mayores 
impulsa la participación protagónica de los mayores y el 
intercambio voluntario entre las distintas generaciones, a 
partir de las habilidades individuales y capacidades orga-
nizativas de cada uno de los actores intervinientes.

•	 En este ámbito se realizan las actividades de capacita-
ción, desarrollo de las actividades de los proyectos vigen-
tes, reuniones y encuentros con la comunidad planeados 
por el área así como la elaboración de materiales para 
la difusión. Hemos recibido desde la formación de este 
Espacio, pedidos de organizaciones de la zona, para or-
ganizar Charlas Para la Salud, a estas concurren profesio-
nales voluntarios y promotores y los temas abordados es-
tán vinculados a los grandes síndromes del adulto mayor, 
con énfasis en los aspectos nutricionales en hipertensión 
y diabetes.

Proyecto para difusión y asesoramiento sobre realización y uso de 
adaptaciones y dispositivos de bajo costo para facilitar funcionalidad de 
personas con disminución de su autonomía en actividades cotidianas

•	 Asesoramiento sobre la realización y el uso de adaptacio-
nes y dispositivos de bajo costo para promover la autono-
mía y favorecer la funcionalidad en Actividades de la Vida 
Diaria y proveer los dispositivos creados por el Centro, 
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propiciando el mejoramiento de la Calidad de Vida de 
Adultos Mayores y sus familias.

Espacio Integrado de Salud-Encuentros de Salud

•	 En el primer momento se realizan controles en salud con 
mediciones de talla y peso, circunferencia abdominal, 
presión arterial y frecuencia cardíaca. Control de gluce-
mia pre y pos actividades físicas a cargo de profesionales y 
técnicos voluntarios.

•	 En el segundo momento se realiza una caminata planifi-
cada por profesionales de las actividades físicas del PAMI 
y de la UNLa, dentro del predio de la sede de Remedios 
de Escalada, al cabo de la cual se repiten los controles que 
resultaron por fuera de los parámetros normales y que 
nos han permitido detectar situaciones de riesgo que fue-
ron derivadas para su correcta atención. Con los controles 
y el seguimiento de los mismos se encuentra en proceso 
de evaluación el impacto que esta actividad ha tenido so-
bre la población beneficiaria. Para estas evaluaciones con-
tamos con el aporte voluntario de un médico sanitarista y 
un deportólogo que trabajan en forma articulada con los 
profesionales de nuestra universidad.

•	 Los encuentros tienen un cierre vinculado a actividades 
culturales o charlas vinculadas a temas de interés. Este 
espacio cuenta con la participación de voluntarios de la 
UGL X, del Programa de Prevención de la Salud y volun-
tarios de la Carrera de Educación Física dependiente del 
Departamento de Salud Comunitaria, que han habilitado 
un Espacio para “controles en salud” y que nos proveen de 
camillas, balanzas, centímetros y equipos para la medición 
de glucemia. Los reactivos son provistos por Pami. Orga-
nización-coordinación de charlas sobre temas específicos 
con recursos voluntarios existentes en la comunidad.
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Identidad, Memoria y Derechos

En el marco de la Promoción de la Salud y los Derechos 
Humanos trabajamos el tema de Adultos Mayores y Memo-
ria, no solo a través de talleres para mejorar y estimular los 
procesos cognitivos sino también en la recuperación de la 
memoria y en el papel protagónico de la palabra en la cons-
trucción de la historia personal y colectiva.

Se trata de una actividad integrada dado que se propo-
ne fortalecer la imagen positiva de los Adultos Mayores me-
diante la recuperación de la historia personal de cada uno 
de los participantes para transformar la memoria individual 
en memoria colectiva. Reconstruyendo sus historias de vida 
a través de sus relatos recuperando sus vivencias, daremos 
testimonio de un estilo de vida que caracterizó al siglo XX 
en nuestro país, jerarquizando así la importancia que la me-
moria tiene en el fortalecimiento de la identidad individual 
y comunitaria.

Programa La Experiencia Cuenta

Se trata de una propuesta metodológica que contempla 
el empoderamiento de un adulto mayor capacitador a partir 
del reconocimiento social de sus competencias y de la trans-
misión de herramientas y habilidades teórico-prácticas úti-
les para la inclusión de las personas en el mundo socio labo-
ral y para el fortalecimiento de sus habilidades ciudadanas 
en general. Se basa en la concepción de que la participación 
protagónica se construye teniendo en cuenta la dimensión 
ético-política de cada ciudadano.

Actividades
Se trata de talleres de capacitación a cargo de adultos mayo-

res dirigidos a jóvenes con deseos y necesidad de capacitarse.
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Los talleres son elegidos teniendo en cuenta la demanda 
local, los socios interesados en la cooperación y las habilida-
des detectadas en adultos mayores de nuestra comunidad.

Los principales resultados estuvieron vinculados a la 
transferencia de saberes desde los mayores a otros miembros 
de la comunidad, con énfasis en las relaciones intergenera-
cionales. La adquisición por parte de los participantes de 
herramientas vinculadas a oficios y saberes tradicionales con 
habilidades y capacidades para el mundo del trabajo.

Programa de Prevención de la Discriminación, el Abuso y el Maltrato 
hacia los Adultos Mayores

Este programa fue impulsado con el objetivo de prevenir 
las situaciones de discriminación, abuso y maltrato hacia los 
adultos mayores, desde una perspectiva de los derechos por 
una parte y para capacitar a los cuidadores formales e infor-
males que trabajan en forma directa con personas mayores 
así como con las familias.

Las actividades fueron diseñadas para fortalecer a los 
adultos mayores y su entorno inmediato.

El maltrato, el abuso y la violencia en estos grupos son qui-
zá la expresión máxima de un sistema que ensambla corres-
ponsabilidades: la familia, la justicia, el hospital, la policía, la 
comunidad en su conjunto son aquellos actores que ante cada 
caso particular activan un mismo circuito. El abordaje del 
problema, al centrarse en las situaciones específicas de mal-
trato y violencia, nos hace detener solo en uno de los aspectos. 
La concepción que proponemos para abordar el tema de los 
derechos en las personas mayores parte de una visión totali-
zadora, más comprensiva, que busque obtener herramientas 
conceptuales frente a problemáticas que tienen que ver con 
aspectos de la vida cotidiana de las personas, evitando de esta 
forma trabajar desde la victimización de las mismas.
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El asentamiento comunitario se realizó en las Casas Abier-
tas que contaban con Centros de Orientación para mayores 
atendidas por voluntarios del Centro de Voluntariado Social 
que cuentan con capacidades para contener las situaciones y 
derivar de acuerdo con los profesionales del equipo técnico 
y las redes de atención para víctimas de violencia.
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Las Universidades Públicas deben cumplir un papel de integración acti-
va en el proceso de desarrollo social y productivo de las naciones don-
de están insertas.
Para responder a esa necesidad, la Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA creó el Centro de Innovación y Desarrollo para la Acción Comunita-
ria, en cuyo marco se gestó el proyecto “Red de Universidades Latinoa-
mericanas para el Fortalecimiento y Elaboración de proyectos de Inno-
vación y Transferencia social”. Esta Red logró conjugar la dimensión 
internacional del armado universitario con la dimensión local.
Entendiendo a la internacionalización como uno de los pilares que co-
labora en el mejoramiento de las propuestas universitarias de integra-
ción a los procesos de desarrollo social y nacional-latinoamericanos ac-
tuales, fue objetivo principal de la Red vincular distintas experiencias 
latinoamericanas y nacionales para conocerlas en profundidad y anali-
zar los límites y alcances de cada una, para así poder avanzar en la cons-
titución de un espacio de coordinación de políticas de alcance regional 
en el área especí�ca de la invención social, en el sentido propuesto por 
Simón Rodríguez cuando a�rmaba: “O inventamos o erramos”.
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